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A C T A CONSTITUTIVA DE LA 

SOCIEDAD NUEVOLEONESA DE 

HISTORIA,GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA 

En la ciudad de Monterrey, capi-
tal del Estado de Nuevo León, 

siendo las once horas del domingo 
diecisiete de mayo del año de mil 
novecientos cuarenta y dos, nos en-
contramos reunidos en el local de la 
Secretaría de la Escuela Secundaria 
Número Uno de la ciudad d e Monte-
rrey, edificio ubicado en la esquina 
de las calles de Juárez y M. M. del 
Llano, las personas que enseguida 
se mencionan: profesor Timoteo L. 
Hernández, profesor Manuel E. 
González, profesor Serafín García, 
profesor Alberto Sánchez, profesor 
Buenaventura Tijerina, señor Ricar-
do Treviño, profesor José L. Flores, 
profesor Rubio Quintanilla, profesor 
Salvador Villarreal, profesor Juan 
Garza Fernández, profesor Enrique 
D. Mena, profesor Antonio Garaa y 
Garza y l icenciado Armando Arteaga 
y Santoyo. 

Es ta reunión obedece a invita-
ción hecha por el señor Timoteo L. 
Hernández, quien en el uso de la 
palabra explicó a los presentes que 
se tomó la libertad de haberlos cita-
do, con objeto de invitarlos para 
constituir en esta ciudad, una Socie-
dad de Estudios Geográficos, Histó-
ricos, y Estadísticos. Explicó el pro-
fesor Hernández, además, que ha-
biendo concurrido al último Congre-
so Nacional que celebró la Sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadíst ica 
en la c iudad de Guadalajara , capital 
del Estado de Jalisco, en el mes de 
enero del presente año, fue invitado 
por los directores de la Sociedad 
mencionada, para desarrollar activi-
dades tendientes a formar aquí la 
Sociedad de Estudios Históricos, 
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Proemio 

El presente trabajo de investigación forma parte de la 
historia de la Sociedad Nuevoleonesa de Historia, 
Geografía y Estadística - 1 9 4 2 - y se edita como un 

homenaje a sus socios fundadores. 
Durante el cincuentenario de nuestra Sociedad Nuevo-

leonesa de Historia, Geografía y Estadística contemplamos 
la necesidad de esta publicación. En ese entonces, el presi-
dente de la Sociedad, Héctor Jaime Treviño Villarreal, co-
mo un servidor Celso Garza Guajardo Director del Centro 
de Información de Historia Regional de la Universidad Au-
tónoma de Nuevo León, le encomendamos dicho trabajo al 
consocio y compañero de trabajo, Mario Treviño Villarreal, 
el tiempo nos rebasó y es hasta ahora cuando podemos ver 
logrado el objetivo. 

Diversas discusiones y análisis hemos sostenido sobre la 
historia de nuestra Sociedad de Historia: momento de su 
fundación, fundadores, causas, etapas, funciones, produc-
ción, socios y sobre todo la razón de su ya larga y necesaria 
existencia. 

Aquí hay una primera respuesta. Este es el primer traba-
jo de una serie de tres. Ojalá y todos nos ayudemos a cum-
plir con esta meta, para lo cual suplicamos a todos los con-
socios y amigos integrar el archivo de la S N H G E , todo aquel 



material de información histórica, fotografías, informes, fo-
lletos, diarios de actas que nos puedan hacer avanzar en di-
cho camino. 

Por lo pronto aquí esta el primer tercio. El Homenaje a 
los fundadores esta vivo y su ejemplo crece y nos ilumina. 
Gracias a Mario Treviño Villarreal por el aporte en ese de-
ber que nos honra. 

Monterrey, N. L. 12 de noviembre de 1996 

Celso Garza Guajardo 

Génesis y desarrollo de la Sociedad 
Nuevoleonesa de Historia, Geografía y 
Estadística 

La ciudad metropolitana de Monterrey con creces se ha 
ganado la fama de ser un centro industrial por exce-
lencia, el cual posee una gran tradición en el ámbito 

nacional e internacional, con probada potencialidad tecno-
lógica, de alto nivel en calidad y capacidad, que lo ubican 
como un polo de desarrollo económico de primer índole en 
el contexto mundial. 

La gran industria regiomontana, generada por la fuerza 
creadora de sus hombres, ha llegado a proporciones insos-
pechadas. Tanto los grupos empresariales fuertes, como la 
mediana y pequeña industria constituyen renglones muy 
significativos dentro de la economía local. 

Este empuje de empresa, combinado con la creatividad 
industrial, ha forjado desde siempre técnicas propias y par-
ticulares, las cuales han permitido al empresario regiomon-
tano, rebasar todo tipo de fronteras, para entrar de lleno en 
el mercado mundial. Esto sobre la base de una fuerza de tra-
bajo, representada por cientos y cientos de obreros, que con 
fe y dedicación, han luchado palmo a palmo a través del 
tiempo, para conformar una gran fuerza, que ha llevado a 



material de información histórica, fotografías, informes, fo-
lletos, diarios de actas que nos puedan hacer avanzar en di-
cho camino. 

Por lo pronto aquí esta el primer tercio. El Homenaje a 
los fundadores esta vivo y su ejemplo crece y nos ilumina. 
Gracias a Mario Treviño Villarreal por el aporte en ese de-
ber que nos honra. 

Monterrey, N. L. 12 de noviembre de 1996 

Celso Garza Guajardo 

Génesis y desarrollo de la Sociedad 
Nuevoleonesa de Historia, Geografía y 
Estadística 

La ciudad metropolitana de Monterrey con creces se ha 
ganado la fama de ser un centro industrial por exce-
lencia, el cual posee una gran tradición en el ámbito 

nacional e internacional, con probada potencialidad tecno-
lógica, de alto nivel en calidad y capacidad, que lo ubican 
como un polo de desarrollo económico de primer índole en 
el contexto mundial. 

La gran industria regiomontana, generada por la fuerza 
creadora de sus hombres, ha llegado a proporciones insos-
pechadas. Tanto los grupos empresariales fuertes, como la 
mediana y pequeña industria constituyen renglones muy 
significativos dentro de la economía local. 

Este empuje de empresa, combinado con la creatividad 
industrial, ha forjado desde siempre técnicas propias y par-
ticulares, las cuales han permitido al empresario regiomon-
tano, rebasar todo tipo de fronteras, para entrar de lleno en 
el mercado mundial. Esto sobre la base de una fuerza de tra-
bajo, representada por cientos y cientos de obreros, que con 
fe y dedicación, han luchado palmo a palmo a través del 
tiempo, para conformar una gran fuerza, que ha llevado a 



nuestra ciudad y la región a un lugar privilegiado nacional e 
internacionalmente, convirtiéndose Monterrey en la actuali-
dad, en la capital del libre comercio en Latinoamérica. 

Aunadas a estas trascendentales características, la capi-
tal de Nuevo León se ha significado por ser un centro edu-
cativo y cultural de primer orden, foco difusor de cultura 
que enaltece y proyecta el carácter emprendedor y humanis-
ta de la sociedad reinera. 

Hace cincuenta y cuatro años nació la Sociedad Nuevo-
leonesa de Historia, Geografía y Estadística, gracias a un 
grupo de estudiosos de estas disciplinas, institución que ha 
llenado memorables páginas de la existencia cultural de 
Monterrey. 

Más de medio siglo de devenir histórico, periodo en el 
cual sus integrantes han registrado hechos trascendentes y 
cotidianos, han profundizado insistentemente en la historia 
de esta ciudad, del estado y la región. Dedicándose ardua-
mente a conocer las raíces de un pueblo empeñado por vo-
cación y tradicionalmente, a la creatividad y al trabajo pro-
ductivo, virtudes que, indudablemente, lo han conducido a 
un sitio de importancia en lo económico y social en el en-
torno mexicano. 

Es indiscutible que la organización social y económica 
que se originó en estos lugares, presenta características dife-
renciales de las del resto del país, en primer lugar por la 
idiosincrasia propia de los primeros colonizadores que lle-
garon a estas tierras y segundo, con las condiciones especia-
les en que se realizó la colonización española en esta región 
septentrional. 

En el noreste a diferencia de Mesoamérica, los conquis-
tadores encontraron indígenas con existencia nomádica, los 
cuales eran difíciles de cultivar, condición por la cual fue-
ron capturados y vendidos como esclavos, principalmente 

para las actividades mineras. Por otra parte, en estas aleja-
das tierras se generó un mestizaje mínimo, si lo compara-
mos con otras regiones de la Nueva España. Los indios fue-
ron utilizados como auxiliares en las labores agrícolas y 
ganaderas, aunque también en porcentajes sensiblemente 
muy bajos con respecto a otros lugares. 

Los colonizadores de estas latitudes tuvieron oportuni-
dades de supervivencia muy limitadas, situación que se 
mantuvo prácticamente durante todo el periodo colonial. 
Por lo tanto, el aspecto intelectual y cultural pasó a un se-
gundo plano. Siendo excepcional el encontrar figuras desta-
cadas en el ámbito de la cultura en toda aquella época. Los 
que surgieron generalmente salieron a otras ciudades en 
busca de instituciones culturales y educativas para cultivar 
su intelecto y sensibilidad. 

Fue hasta finales del siglo XVIII cuando se estableció 
formalmente la primera Institución en el norte del país, el 
Seminario Conciliar de Monterrey. Esto después de haber 
fallado en dos ocasiones la intención de fundar estudios de 
tipo superior, uno por parte de los jesuítas a principios del 
siglo y otro, años después por particulares, al intentar esta-
blecer una cátedra de Gramática. 

Muchos hombres que se encargaron de guiar los desti-
nos del recién proclamado Estado Libre y Soberano de 
Nuevo León, pasaron por las aulas del Seminario Conciliar 
de Monterrey. 

Más tarde en 1824, tuvo lugar la fundación de una Cáte-
dra de Jurisprudencia en la ciudad de Monterrey, ésta estaba 
supeditada a los estudios que se hicieran en el Seminario. 
En 1826, el Congreso Local decretó la validez de estudios 
universitarios a los que se realizaron en el Seminario, con el 
privilegio de otorgar títulos a nivel de licenciatura y docto-
rado. 



Posteriormente se establecería en el Estado una Cátedra 
de Medicina, aunque esta tuvo una existencia efímera, mos-
tró la inquietud y entusiasmo de los habitantes de Nuevo 
León, por superarse día a día, inmersos en esos momentos 
en la organización y la debida integración del nuevo país in-
dependiente. 

La política nacional a pesar de la distancia, lógicamente 
repercutía en la vida cotidiana del Estado, en ocasiones dan-
do al traste con algunos esfuerzos de los nuevoleoneses, so-
bre todo en lo que respecta a la educación y cultura, en este 
sentido tenemos el ejemplo de los programas reformistas 
del año 1833 y la contrarreforma que se suscitó inmediata-
mente después, las cuales frustraron muchos proyectos lo-
cales. Y no sería hasta que la lucha en contra del militaris-
mo imperante y el triunfo de la Revolución iniciada en 
Ayutla, cuyo corolario más significativo lo representa la 
Constitución de 1857, cuando los nuevos programas educa-
tivos se ponen en vigencia y abren las posibilidades a los 
planteamientos relativos a la educación superior. 

Es la etapa gloriosa, en los anales de la Historia de Nuevo 
León, cuando se fundó el Colegio Civil, con pretensiones de 
darle más adecuada programación a la enseñanza preparato-
ria, pero que asimiló en su seno a las escuelas de Jurispruden-
cia y de Medicina, preexistentes, dándole por este motivo un 
carácter casi universitario a la nueva Institución. 

No es el caso entrar en detalles sobre las vicisitudes sub-
secuentes del propio Colegio Civil; pero lo que si es necesa-
rio resaltar es el hecho de considerar que la juventud de la 
época - y por largos años-, bajo la sabia tutela del doctor 
José Eleuterio González primero y con el refuerzo de sus 
más connotados discípulos inmediatamente después, fueron 
consolidando en el mejor sentido, el entusiasmo por las 
ideas intelectuales, y por la cultura en general, entre los re-

giomontanos principalmente. Pero las características institu-
cionales siguieron perdurando por muchísimos años casi 
inalterables. 1 

Después del periodo revolucionario de 1910, que con-
mocionó al país y en menor medida al estado de Nuevo 
León y particularmente a la ciudad de Monterrey, el Cole-
gio Civil siguió en pie rindiendo frutos, sin embargo, los 
egresados no podían continuar con sus estudios profesiona-
les en la ciudad, en ese entonces continuaban operando las 
escuelas de Leyes y Medicina. 

Durante los años veinte surgen las escuelas de Artes y 
Oficios y la Industrial Alvaro Obregón, enfocadas esencial-
mente a los aspectos técnicos. En 1930 se estableció una 
institución de Química y Farmacia. En 1931 en la ciudad de 
Toluca jóvenes preparatorianos celebrando un congreso de 
estudiantes, presentaron como ponencia la posibilidad del 
establecimiento en Monterrey de lo que sería la Universidad 
del Norte, quedando patentizado el enorme espíritu que te-
nía la juventud de esa época. 

«Las autoridades estatales hicieron eco a aquellas aspiraciones, y en 
el mes de mayo de 1933, el Congreso Local promulgó la Ley Orgá-
nica que dio vida a la primera Universidad de Nuevo León. 
El primer paso estaba dado, sólo faltaba quien la hiciera fructificar. 
Y a pesar de que acontecimientos políticos representativos de la 
época, dieron al traste con la efímera universidad, a los dieciséis 
meses de su establecimiento, la euforia intelectual de la ciudadanía 
continuó a pesar del incidente, y los trabajos de organización de so-
ciedades y conferencias siguieron incluso con mayor fuerza. 
En suma, la década de los treintas se presenta, en la historia del pre-
sente siglo nuevoleonés, con características intelectuales significati-
vas. Es la etapa en la que empieza a tomar impulso aquella faceta 
de Monterrey que hoy la caracteriza -tanto como su industrializa-
ción-; su apertura de espíritu hacia la educación superior y que la 
condujo, para los días en que vivimos, en una urbe eminentemente 
universitaria (...) sobresaliendo por sus tradiciones y su antigüedad, 



la Universidad Autónoma de Nuevo León (...) y el Instituto Tecno-
lógico y de Estudios Superiores de Monterrey.» 2 

Cuando se fundó la antes clausurada Universidad de Nuevo 
León, el país vivía, sociológicamente hablando, bajo la in-
fluencia de los ideales revolucionarios, como prolongación 
de la lucha armada, los cuales llenaban plenamente la in-
quietud cultural de la época. A pesar de divisiones ideológi-
cas y disidencias, se logra consolidar la entonces frágil Uni-
versidad, gracias al impulso y a la fuerza intelectual de 
muchas personas, que respaldados moral y materialmente 
por gente de experiencia, hicieron que dicho proyecto toma-
ra forma y se convirtiera en una realidad. El primer rector 
de la Institución fue el ilustre hombre de letras licenciado 
Héctor González, autor del libro Siglo y Medio de Cultura 
Nuevoleonesa. 

Monterrey siempre se ha caracterizado por la organiza-
ción de agrupaciones culturales, sobre todo las de carácter 
literario, las cuales tuvieron especial despegue durante el 
florecimiento cultural de fines del siglo XIX, gracias a la ju-
ventud de aquellos tiempos, juventud que buscaba insisten-
temente cultivar su espíritu. 

En ese entonces una serie de acontecimientos de tipo cul-
tural, fueron el preludio de la creación en el año de 1942, de 
la Sociedad Nuevoleonesa de Historia, Geografía y Estadísti-
ca. En 1937, residía en Monterrey el licenciado Luis Rubio 
Silíceo, personaje que había sido uno de los fundadores de la. 
Academia Nacional de Historia y Geografía, el cual tenía 
gran amor por la cultura y a su iniciativa se fundó en esta ciu-
dad una Sección del Ateneo Nacional de Ciencias y Artes; 
hecho que ocurrió el 10 de noviembre de 1937. 

La fiesta de inauguración del Ateneo fue el antecedente 
de las que habrían de seguir con motivo de la celebración 

del Tercer Congreso de Historia, del 20 al 24 de diciembre 
de ese año. El Comité Organizador fue presidido por el li-
cenciado Héctor González, el cual trabajaba atinadamente 
con la colaboración de la centenaria Sociedad Mexicana de 
Geografía y Estadística, del Ateneo Nacional de Ciencias y 
Artes y de la Academia Mexicana de Historia. 

El evento tuvo lugar en el Aula Magna Fray Servando 
Teresa de Mier, de la Universidad Autónoma de Nuevo 
León, siendo todo un éxito en cuanto a la cantidad y calidad 
de las ponencias presentadas y por la gran concurrencia que 
tuvo lugar. 

«Con el calor generado entre los historiadores tras estas jornadas, con 
el auspicio del Ateneo de Ciencias y Artes se formó un Centro Co-
rrespondiente de la Academia Nacional de Historia y Geografía, don-
de se advierte una vez más, la mano del licenciado Rubio Silíceo. 
Ya para inaugurar este Centro sus actividades, hubo una celebra-
ción de un Ciclo de Estudios Históricos, en el cual participaron el 
licenciado Santiago Roel, los también abogados Helio Flores Gó-
mez y Esteban González Westrup, más los señores José P. Saldaña, 
Carlos Pérez Maldonado, Alberto Galván y Emilio Cárdenas, y fue 
leído un trabajo de don David Alberto Cossío.» 3 

Tales actividades significaron un gran impulso a esos me-
nesteres, lo que motivó que un grupo de estudiantes pro-
pugnaran por la creación de una Facultad de Filosofía y Le-
tras, organizando además jornadas de conferencias; para 
luego buscar establecer organismos de carácter cultural; to-
do ello a pesar que hacía ya dos años, en 1939, Rubio Sili-
cio había abandonado la ciudad de Monterrey 

En ese entonces 1942, se iniciaban las primeras escara-
muzas de la Segunda Guerra Mundial, situación por la cual 
la humanidad se conmocionó. México el 23 de abril de ese 
año se vio involucrado, al ser hundido el buque tanque na-
cional Tamaulipas y el 14 de mayo, el Potrero de Llano. 



«Y así no obstante la tirantez de la situación imperante, a los tres 
días de la hecatombe del 'Potrero de Llano', en la pacífica Monte-
rrey de aquella época, un grupo de intelectuales de la localidad, in-
fluidos sin duda por los eventos culturales de los últimos tiempos, 
se reunió en el desaparecido loca! ue la Escuela Normal de Maes-
tros y allí, el domingo 17 de mayo de aquel memorable año de 
1942, se firmó el Acta Constitutiva de la Sociedad Nuevoleonesa 
de Historia, Geografía y Estadística.» 4 

De los fundadores, algunos desertaron de sus filas, otros si-
guieron fieles a los postulados trazados desde sus orígenes. 
Entre ellos sobresale su presidente fundador, el profesor Ti-
moteo L. Hernández, otros elementos se fueron incorporan-
do de inmediato, haciendo acto de presencia con trascen-
dentales aportes, como lo fue el caso de don José P. 
Saldaña, Presidente Honorario y Cronista Oficial de Monte-
rrey hasta su muerte. 

Es indudable que la guía certera del profesor Timoteo L. 
Hernández, mantuvo por muchos años con vida esta noble 
Institución, aunada a la experiencia de otros miembros dis-
tinguidos, que desde el nacimiento de la Sociedad, estable-
cieron los objetivos y metas generales de la agrupación, los 
que al correr el tiempo, paso a paso se han ajustado a la 
nueva realidad imperante, a fin de mantener vigentes sus 
principios de origen. 

«Por premisa inalterable, la Sociedad tiene como primer objetivo, él 
realizar estudios e investigaciones históricas, geográficas y estadís-
ticas, a fin de contribuir principalmente al cultivo y al fomento de 
estas disciplinas, procurando el conocimiento de los problemas del 
Estado y de la Nación Mexicana. 
Para el cumplimiento de estas finalidades, la Asociación y/o sus 
miembros, celebran con la debida oportunidad, actos públicos, con-
ferencias, sesiones de estudio, cursillos, mesas redondas, concursos, 
congresos, seminarios, exposiciones y demás actos que ayuden a 
dar relevancia y difusión a sus objetivos principales.» ? 

Otra de las obligaciones de la Sociedad Nuevoleonesa de 
Historia, Geografía y Estadística, según sus estatutos, es la 
de editar, publicar y difundir los trabajos de investigación 
que se presenten en su seno. Este compromiso se ha cum-
plido con creces a través de publicaciones de diversa índole 
y sobre todo a través de su Boletín Periódico, Organo de la 
Asociación, llamado Roel, en homenaje al consocio desapa-
recido; aunque con interrupciones generalmente obligadas 
por las contingencias económicas, aún sigue vigente; la ac-
tual directiva, se preocupa por ello, enfocando su vigor y su 
entusiasmo en seguir tan importante tradición, con la cual 
se deja una profunda huella. 

Actualmente la Sociedad de Historia cuenta con más de 
medio centenar de miembros activos -que junto con socios 
foráneos y corresponsales-, han cumplido al pie de la letra 
con los objetivos y las metas de la misma. 

La mayoría son autores de numerosas obras de carácter 
histórico, geográfico, estadístico y de las demás disciplinas 
afines, los cuales han participado en la organización y reali-
zación de diversos eventos, auspiciados por la propia Socie-
dad, o en colaboración con autoridades civiles, militares y 
universitarias. 

Según Héctor Jaime Treviño Villarreal, «Los miembros de la So-
ciedad Nuevoleonesa de Historia, Geografía y Estadística, han pro-
ducido en 50 años de existencia de la agrupación, cerca del millar 
de libros y folletos, que han nutrido la bibliografía histórica regio-
nal y una cantidad muy considerable de artículos en periódicos y re-
vistas.» 6 

En las filas de la Sociedad de Historia, Geografía y Estadís-
tica, se han contado hombres prominentes de la ciencia y 
cultura de Nuevo León, los cuales han rebasado el ámbito 
local, para proyectarse a nivel regional, nacional e interna-



cional. Además de los ya mencionados Timoteo L. Hernán-
dez, Santiago Roel, José P. Saldaña y el licenciado Héctor 
González, engrosaron sus filas: Apolinar Núñez de León, 
gambusino de la historia, el profesor Humberto Buentello 
Chapa, historiador, geógrafo y periodista, Pablo Salce Arre-
dondo, primer cronista de Linares, Carlos Pérez Maldona-
do, hombre de gran cultura, profesor Eugenio del Hoyo, 
uno de los más eruditos conocedores del pasado colonial de 
la región y miembro honorario de la Sociedad, Israel Cava-
zos Garza, profundo conocedor de los archivos locales e 
historiador por excelencia, Ramón Cárdenas Coronado, 
amante de la historia de nuestro Estado, Gerardo de León, 
siempre entusiasta y crítico en esos menesteres, el ingeniero 
Isidro Vizcaya Canales, con sus valiosas aportaciones sobre 
los orígenes de la industrialización de Monterrey, la lucha 
por la Independencia y los indios bárbaros, sacerdote Aure-
liano Tapia Méndez, prolífico y acucioso investigador; To-
más Mendirichaga con importantes aportes a nuestra histo-
ria genealógica, Rodolfo Arroyo Llano, médico conocedor 
de la historia local, Hernán Salinas Cantú, dedicado princi-
palmente al estudio de la Historia de la Medicina, Genaro 
Salinas Quiroga, erudito investigador, Héctor Jaime Trevi-
ño Villarreal, investigador, crítico y profundo estudioso de 
la historia, Celso Garza Guajardo, trascendental personaje 
en el campo de la cultura, Leticia Martínez Cárdenas, archi-
vista e historiadora con reconocimiento local y nacional. Y 
muchos otros que junto con Plinio D. Ordóñez, Mateo A: 
Sáenz, Luis Tijerina Almaguer, doctor Francisco Vela Gon-
zález, Francisco J. Montemayor, Boney Collins Espinoza, 
José Navarro, Manuel Neira Barragán, Protasio Cadena,' 
Miguel Guadiana, Alberto Sánchez, doctor Carlos R. Cantú, 
Fernando Garza Quirós, Eduardo Moreno Lozano, licencia-
do Carlos Marín Foucher, Salvador Martínez Cairo, Víctor 

N. Niemeyer, licenciado Raúl Rangel Frías, coronel Ernesto 
Zertuche; se han significado por ser los artífices de esta Ins-
titución, que junto con las nuevas generaciones repre-
sentadas por J. Jesús Avila, César Morado Macías, Mario 
Treviño Villarreal y un cúmulo de historiadores que prome-
ten y aseguran un futuro promisorio para esta, siempre pu-
jante Institución. 

«Ellos fueron, y otros lo han seguido siendo, muy distinguidos con-
tinuadores de los esfuerzos que, por enaltecer los estudios históri-
cos regionales, realizaron a partir del siglo xvm, los cronistas Alon-
so de León, Juan Bautista Chapa y Fernando Sánchez de Zamora; y 
más tarde, los investigadores Manuel Cresencio García Rejón, José 
Eleuterio González, «Gonzalitos», Hermenegildo Dávila, Rafael 
Garza Cantú, Eugenio F. Castillón, David Alberto Cossío y Alberto 
Galván.» 

La Sociedad Nuevoleonesa de Historia, Geografía y Esta-
dística después de 30 años de vida, en 1972, por acuerdo de 
asamblea consideró la conveniencia de crear una presea que 
sirviera de reconocimiento y estímulo para los investigado-
res de la Historia de México, a iniciativa del profesor Hum-
berto Buentello Chapa, creándose la Medalla de Acero al 
Mérito Histórico «Capitán Alonso de León», para otorgarla 
a investigadores distinguidos en tres niveles, local, nacional 
e internacional. 

El diseño lo realizó el consocio profesor Alfonso Reyes 
Aurrecoechea, escogiendo el acabado en acero, como uno de 
los símbolos más representativos de Monterrey. «Se le desig-
nó con el nombre de Alonso de León en homenaje al celebra-
do cronista que en el siglo XVIII escribiera su «Relación y 
discursos... del Nuevo Reino de León», documento que mar-
ca el principio de los estudios históricos de esta región. 

Alonso de León, nacido en la ciudad de México en 1608 
y muerto en el valle del Pilón (Montemorelos) en 1661, in-



dependientemente de haber figurado como soldado, pobla-
dor, descubridor y persona relevante en los diversos em-
pleos que desempeñó, tiene el privilegio de ser aquí el pio-
nero de estas disciplinas. 

El reverso de. la presea lleva grabado el nombre de la 
Sociedad y el escudo del estado de Nuevo León, y su divisa 
Semper Ascendens. Recordemos que la Sociedad de Histo-
ria fue la que propició la creación de este blasón en 1943. 

Se decidió otorgar periódicamente esta condecoración, 
como premio al valimiento y a la constancia de quienes han 
entregado lo mejor de su vida al conocimiento del pasado. 

En 1972, se otorgó la Medalla a veinte historiadores entre 
los personajes de planos internacional, nacional y local. 8 

Con el paso de los años, un buen número de personajes 
de la cultura han recibido este reconocimiento, en sus dife-
rentes categorías, como puede apreciarse en el siguiente 
cuadro, el cual conforma «El Claustro de Condecorados» de 
nuestra Sociedad. 

HISTORIADOR CATEGORIA 
Dr. Woodrow Borah Internacional 
Dr. Francisco Chevalier Internacional 
Dr. Edward Moseley Internacional 
D. Francisco Almada Nacional 
Lic. Daniel Cossío Villegas Nacional 
Lic. Ignacio Dávila Garibi Nacional 
Lic. Ciro R. de la Garza Nacional 
Lic. Ignacio Gallegos Nacional 
Profr. Wigberto Jiménez Moreno Nacional 
Lic. Rafael Montejano y Aguiñaga Nacional 
Profr. Ildefonso Villarello Nacional 
Lic. Silvio Zavala Local 
Profr. Ricardo Covarrubias Local 
Profr. Eugenio del Hoyo Local 

D. José Navarro Local 
Dr. E. Víctor Niemeyer Local 
D. Carlos Pérez Maldonado Local 
D. José P. Saldaña Local 
Ing. Isidro Vizcaya Canales Local 

1973 Dra. Nettie Lee Benson Internacional 
Lic. Mario Colín Sánchez Nacional 
Profr. Israel Cavazos Garza Local 

1974 D. Mariano López Mayorical Internacional 
Profr. Jorge Fernando Iturribarría Nacional 
Dr. Francisco Vela González Local 

1975 Dr. Peter Boyed-Bowman Internacional 
Ing. Candelario Reyes Nacional 
Dr. Hernán Salinas Cantú Local 

1976 Profr. Richard G. Santos Internacional 
Lic. Luis Rublúo Islas Nacional 
Profr. Timoteo L. Hernández Local 

1977 María Sten Internacional 
Lic. José Fuentes Mares Nacional 
Profr. Humberto Buentello Chapa Local 

1978 Dr. Luis Navarro García Internacional 
Lic. Juan Fidel Zorrilla Nacional 
Sac. Aureliano Tapia Méndez Local 

1979 Dr. Félix D. Almaraz Jr. Internacional 

Dr. Gutierre Tibbón Nacional 
Arq. Gerardo de León Torres Local 

1980 Dra. Alejandra Moreno Toscano Nacional 
Coronel Ernesto Zertuche Local 

1981 Dra. Paulette Patou Internacional 

Mtro. Lic. Cuauhtémoc Esparza Nacional 

Dr. Rodolfo Arroyo Llano Local 

1982 Dr. Malcom D McLeen Internacional 

Dr. Miguel León-Portilla Nacional 

Lic. Genaro Salinas Quiroga Local 

1983 Dr. Stanley Robert Roos Internacional 

Lic. Carlos González Salas Nacional 



Profr. Tomás Mendirichaga Cueva Local 
1984 Lic. Mario Cerutti Internacional 

Dr. José María Muriá R. Nacional 
Profr. Celso Garza Guajardo Local 

1985 Mtro. Antonio Pompa y Pompa Internacional 
D. Manuel Neira Barragán Nacional 
Lic. Raúl Rangel Frías Local 

1986 Dr. Guillermo E. Hernández Internacional 
Dr. Guillermo Porras Muñoz Nacional 
Lic. Fernando Garza Quirós Local 

1987 Dr. William Breen Murray Internacional 
Mtro. Eduardo Blanquel Franco Nacional 

1988 Dra. Linda Biesele Hall Internacional 
Dra. Eugenia W. de Meyer Nacional 
Lic. Héctor J. Treviño Villarreal Local 

1989 Dra. Solange Alberro Internacional 
Lic. Maribel Miró Flaquer Nacional 
Profr. Gerardo Merla Rodríguez Local 

1990 Dr. Octavio Herrera Pérez Nacional 
Lic. Leticia Martínez Cárdenas Local 

1991 José Luis Martínez Nacional 
Profr. Alfonso Reyes Aurrecoechea Local 

1992 Dr. Enrique Krauze Nacional 
Profr. y Lic. Mario Treviño Villarreal Local 

1993 Jean Pierre Bastián Internacional 
Manuel Ceballos Ramírez Nacional 
Rodrigo Mendirichaga Cueva Local 

1994 María Isabel Monroy de Martí Nacional 
Romeo Flores Caballero Local 

1995 Johana María Koshinka Internacional 
Jorge Pedraza Salinas Local 

1996 Laura Gutiérrez Witt Internacional 
Josefina Muriel Nacional 
Carlos González Local 

El 6 de enero de 1976, en sesión ordinaria fue propuesta la 
idea de crear una venera para los consocios de la Sociedad 
de Historia, el proyecto de la medalla insignia fue del socio 
Aureliano Tapia Méndez, lo cual fue aprobado por unani-
midad, tanto en sus elementos, como el dibujo y el lema. El 
proyecto en forma, ya más elaborado se aprobó el 19 de 
enero de ese año, en la Sesión Solemne con motivo del 19 
aniversario de la muerte del licenciado Santiago Roel. 

«Por acuerdo de la Directiva, el trabajo de burilado y modelado se 
encomendó al artista mexicano Lorenzo Rafael quien realizó ade-
más el acabado de sus talleres «Acuñaciones Artísticas, S.A.» en la 
ciudad de México. (...) La venera tiene forma oval encerrada por 
una cadena, correspondiente a ambos lados, cuyos eslabones sim-
bolizan la sucesión de los acontecimientos de la historia y la reper-
cusión de un hecho en el porvenir. 
En el anverso, al centro, campea un león rampante tomado del escu-
do heráldico del Estado de Nuevo León. 
En la parte superior en letras romanas se lee la divisa latina - l n 
Omnibos veritas- en todo la verdad-, como norma y ley para los 
trabajos de los socios. 
En la parte inferior, aparece la silueta del Cerro de la Silla, emble-
ma de heráldica natural para nuestra tierra, con las siglas SNHGE y 
el año en que fue fundada la sociedad: 1942. 
El reverso tiene, en letras romanas, el nombre completo de la Socie-
dad Nuevoleonesa de Historia, Geografía y Estadística. 
Fue realizada en plata pura, acabada en mate y platinada, mide 60 
milímetros su eje mayor, 43 de menor y 4 de espesor. 
Ira pendiente al cuello de los socios, con un cordón de seda rojo. Se 
ha elaborado un reglamento para el uso de esta insignia, que se im-
puso por primera vez a los socios, en la ceremonia de aniversario 
del 17 de mayo de 1976.» 

En lo que respecta a la Presidencia de la Sociedad, desde la 
fecha de su fundación y hasta 1965, el profesor Timoteo L. 
Hernández asumió las riendas de esta Institución, logrando 
mantenerla a capa y espada, pasando por verdaderos momen-



tos difíciles, estando en varias ocasiones por desaparecer, sin 
embargo, el ánimo y entusiasmo de don Timoteo fue superior 
al desaliento, llevando a buen puerto la responsabilidad que 
adquirió. Posteriormente un grupo muy importante de verda-
deros Quijotes han sorteado infinidad de imponderables, para 
sacar adelante los objetivos de dicho organismo cultural. En-
seguida presentamos el cuadro de Presidentes que han dirigi-
do los destinos de nuestra Sociedad: 

ANO PRESIDENTE 
1942-1965 Profr. Timoteo L. Hernández 
1966 Sr. José Pedro Saldaña Treviño 
1967 Profr. Israel Cavazos Garza 
1968 Profr. Luis Tijerina Almaguer 
1969 Sr. Apolinar Núñez de León 
1970 Dr. Rodolfo Arroyo Llano 
1971 Profr. Israel Cavazos Garza 
1972 C.P. Ramón Cárdenas Coronado 
1973 C.P. Ramón Cárdenas Coronado 
1974 Dr. Hernán Salinas Cantú 
1975 Sr. Boney Collins Espinosa 
1976 Arq. Gerardo de León 
1977 Lic. Alfonso Reyes Aurrecoechea 
1978 Lic. Alfonso Reyes Aurrecoechea 
1979 Lic. Manuel Flores González 
1980 Lic. Manuel Flores González 
1981 Arq. Gerardo de León 
1982 Pbro. Aureliano Tapia Méndez 
1983 Pbro. Aureliano Tapia Méndez 
1984 Lic. Gerardo Merla Rodríguez 
1985 Ing. Gabriel Cárdenas Coronado 
1986 Profr. Héctor Jaime Treviño Villarreal 
1987 Profr. Héctor Jaime Treviño Villarreal 
1988 Sr. Felipe de Jesús García Campuzano 
1989 Lic. Leticia Martínez Cárdenas 

1990 Ing. Renato Cantú González 
1991 Ing. Gabriel Cárdenas Coronado 
1992 Profr. Héctor Jaime Treviño Villarreal 
1993 Dr. Pedro Gómez Danés 
1994 Lic. Fernando González Quintanilla 
1994 Lic. César Morado Macías 
1995 C.P. Javier Escamilla Quiroga 
1996 Profr. Celso Garza Guajardo 

Notas 

1. León, Gerardo De. «Cuarenta años de la Sociedad Nuevoleo-
nesa de Historia». Roel Organo Oficial de la SNHGE AC. Año 
1 Monterrey, N. L„ México. Diciembre, 1982. Cuarta Epoca 
No. 2 p. 5. 

2. Ibídem. p. 6. 
3. Ibídem. p. 7. 
4. Ibid. p. 7. 
5. Ibídem. p. 8. 
6. Conferencia dictada por el historiador profesor Héctor Jaime 

Treviño Villarreal, en el Centro de Información de Historia 
Regional de la UANL en la Hacienda San Pedro, Zuazua, 
N. L„ el 18 de julio de 1992, dentro del Ciclo Ser y quehacer 
del historiador. 

7. León Gerardo. Op. cit., p. 9. 
8. Saldaña, José P. En el Marco de la Historia. Monterrey, N. L., 

México. Ediciones Alvoleo, 1982. p. 15. 
9. Ibídem. pp. 21-22. 



Primer Libro de Actas de la Sociedad 
Nuevoleonesa de Historia, Geografía y 
Estadística 

Después de recorrer algunos aspectos de la historia de 
la Sociedad de Historia, es importante apuntar que 
uno de los motivos de la presente edición es publicar 

el «Primer libro de Actas de la Sociedad Nuevoleonesa de 
Historia, Geografía y Estadística» en el cual se encuentra 
escrita el Acta Constitutiva de nuestra Institución, hecho 
como ya se dijo acaeció el 17 de mayo de 1942, asimismo 
en ese diario se encuentra la génesis de la agrupación, por 
lo que su publicación es de gran trascendencia. 

En el local de la Secretaría de la Escuela Secundaria 
Número uno, en la ciudad de Monterrey, N. L., edificio ubi-
cado en la esquina de las calles de Juárez y M. M. del Lla-
no, estuvieron presentes las siguientes personas: profesor 
Timoteo L. Hernández, profesor Manuel E. González, pro-
fesor Serafín García, profesor Alberto Sánchez, profesor 
Buenaventura Tijerina, señor Ricardo Treviño, profesor Jo-
sé L. Flores, profesor Rubio Quintanilla, profesor Salvador 
Villarreal, profesor Juan Garza Fernández, profesor Enrique 
D. Mena, profesor Antonio Garza y Garza y licenciado Ar-
mando Arteaga Santoyo. 



La reunión tuvo lugar a invitación hecha por el profesor 
Timoteo L. Hernández, a fin de conformar en la ciudad una 
sociedad de estudios históricos, geográficos y estadísticos, 
citando personas que según su criterio eran de gran valía 
por su dedicación al estudio de las materias en cuestión, con 
reconocida preparación y reconocimiento en el campo de la 
ciencia e intelectualidad. 

Todos los presentes mostraron su conformidad para in-
tegrar la Sociedad, procediendo acto seguido, a llenar las 
formalidades necesarias para el caso. Por lo tanto se desig-
nó una directiva provisional, siendo presidente el profesor 
Timoteo L. Hernández, y secretario el señor Ricardo Trevi-
ño. Asimismo se acordó que la Sociedad llevará el nombre 
de «Sociedad Nuevoleonesa de Historia, Geografía y Esta-
dística». Tratándose además un proyecto para realizar traba-
jos de geografía e historia. 

En esa ocasión se tomó el acuerdo de designar Presiden-
tes Honorarios de la Sociedad a los señores licenciado San-
tiago Roel, general de división Francisco L. Urquizo y se-
ñor Leopoldo Naranjo. 

El acta fue firmada por los presentes; «bajo la columna 
izquierda el Presidente Timoteo L. Hernández, Rubio Quin-
tanilla, Buenaventura Tijerina, Manuel González, Plinio D. 
Ordóñez, Humberto Buentello, Apolinar Núñez de León, 
una firma ilegible, y luego J. G. Fernández. 

En la columna derecha, el Secretario Ricardo Treviño, 
Armando Arteaga, Alberto Sánchez, César O. Mena, una 
firma ilegible, Atenedoro Colunga, Antonio Garza y Garza 
y Enrique D. Mena. 

Diez firmas de las que aparecen en el cuerpo del acta 
son perfectamente legibles; tres no las hemos podido reco-
nocer, pero deben pertenecer a los profesores, Serafín Gar-
cía, José L. Flores y Salvador Villarreal. En la columna iz-

quierda, abajo y antes de la firma de J. G. Fernández apare-
cen tres firmantes cuyos nombres no están en el cuerpo de 
actas, en el siguiente orden: Plinio D. Ordónez, Humberto 
Buentello Chapa y Apolinar Núñez de León. 

Igualmente en la columna derecha, antes de las firmas 
de los profesores Antonio Garza y Garza y Enrique D. Me-
na, aparece la firma de Atenedoro Colunga, que no está 
dentro de la redacción. 

Apenas siete días después, en la segunda junta celebrada 
el 23 de mayo se eligió la primera Mesa Directiva que se in-
tegró así: Presidente: profesor Timoteo L. Hernández, Vice-
presidente: profesor Salvador Villarreal, Secretario: Ricardo 
Treviño, Pro-secretario profesor José L. Flores, Tesorero: 
profesor Buenaventura Tijerina, Sub-tesorero: profesor Se-
rafín García, Primer Vocal: profesor Juan Garza Fernández, 
Segundo Vocal profesor Antonio Garza y Garza, Tercer 
Vocal: Manuel E. González. 1 

En el acta número tres del 2 de junio de 1942, se asienta 
el primer incremento de socios. El profesor Timoteo L. 
Hernández expresó su agradecimiento a los señores profe-
sor Plinio D. Ordónez, profesor Atenedoro Colunga, inge-
niero Manuel de León Arratia y profesor Humberto Buente-
llo Chapa, por haber atendido el llamado que la Sociedad de 
Historia, Geografía y Estadística les hizo. Posteriormente se 
propuso que los socios se integraran en tres secciones, se-
gún sus especializaciones, temas históricos, geográficos y 
estadísticos. 

El 26 de junio de ese año, según se asienta en el acta nú-
mero cuatro, se determinó invitar a otras personas al seno 
de la Sociedad y ampliar las invitaciones a personas que ra-
dicaban fuera de Monterrey, como el caso de Pablo Salce y 
licenciado Antonio Morales Gómez de Linares, el ingeniero 



Marcelo Becerra de Montemorelos y el señor Carlos Villa-
rreal A. de Cadereyta, N. L. 

Ese mismo día 26, fueron presentados como nuevos so-
cios el profesor Luis Tijerina Almaguer y José P. Saldaña, 
quienes expresaron su gratitud por la invitación para ingre-
sar a la Institución. 

También en esa junta se crearon las directivas para cada 
una de las secciones, quedando como Presidente de la Rama 
de Historia, el licenciado Santiago Roel; de la de Geografía, 
el profesor Timoteo L. Hernández, y de la de Estadística, el 
señor Ricardo Treviño. 

«Desde esa sesión se asentaron principios que han quedado institu-
cionalizados en esta agrupación: que en la recepción de nuevos so-
cios se verifique una ceremonia especial en la que haya la protesta 
tradicional en estos casos y de que presenten un trabajo relacionado 
con cualquiera de las ramas, para poder ser admitido el socio que 
así lo haya solicitado». 2 

Así posteriormente van apareciendo los ingresos de nuevos 
socios, como el capitán Macías Hernández Santiago, Daniel 
Lozano Vallejo y Miguel Angel Margáin. 

El 28 de agosto quedó integrada la junta auxiliar de la 
Sociedad en el municipio de Montemorelos. Ese día presen-
tó su trabajo sobre el «Frontón de Piedras Pintas» el señor 
Protacio P. Cadena. 

El día 15 de diciembre se entregaron diplomas a fin de 
acreditar a los primeros socios activos de la Sociedad. Asi-
mismo fue presentado como delegado foráneo de la agrupa-
ción en Hidalgo, N. L., el señor Margarito Alcántara y don 
Carlos Villarreal A. de Cadereyta Jiménez. 

El 18 de enero de 1943, se celebró sesión pública para 
rendir homenaje al ilustre investigador y defensor de los ar-
chivos históricos don Alberto Galván. 

El 2 de julio de ese año, se integra un nuevo socio, el se-
ñor Daniel Lozano Vallejo, en esa misma sesión el licencia-
do Roel dio cuenta de los trabajos realizados para confor-
mar el escudo del Estado de Nuevo León, en base a 
fundamentos heráldicos. 

El 3 de marzo de 1944, el profesor Miguel Guadiana 
presentó una monografía sobre el municipio de Sabinas Hi-
dalgo, N. L. Aparece en el acta número 15 del 2 de junio de 
1944, la exposición del tema «Historia de la Cultura y Es-
critores de Nuevo León», presentada ante la asamblea por el 
licenciado Héctor González. 

Leyendo el acta número 16 del 14 de julio de 1944, nos 
damos cuenta de que el socio ingeniero Manuel de León 
Arratia a nombre del Presidente de la Sociedad invitó a los 
siguientes intelectuales que aceptaron ser socios Honorarios 
de la SNHGE: ingeniero Félix F. Palavicini, eminente diplo-
mático y culto escritor; licenciado Pablo Campos Ortiz, del 
Servicio Diplomático de la Secretaría de Relaciones Exte-
riores. Se ordenó en aquella asamblea que de inmediato se 
extendieran a los nuevos Socios Honorarios sus correspon-
dientes diplomas. 

«Todas las actas .anteriores, hasta la del 11 de agosto de 1944, fue-
ron firmadas por el profesor Timoteo L. Hernández como Presiden-
te y el señor Ricardo Treviño como Secretario, la siguiente acta, 
(...) asentada de la página 68 a la 71, dejando en blanco las vueltas, 
está firmada por el mismo Presidente, pero aparece la firma del 
nuevo Secretario, Israel Cavazos Garza, está fechada el Io de julio 
de 1945. 
En esa sesión se hizo notar el riesgo eminente en que se encuentran 
algunos (de los documentos históricos) que existen en el Archivo 
Municipal, como son las primeras Actas de Cabildo y las célebres 
Cartas del Padre Mier. Se tomó el acuerdo por opinión general de 
los asistentes a esta junta, de que en comisión se entrevistase al se-
ñor Gobernador a proponerle la concentración de los archivos con 



que cuenta la ciudad y la formación de un Archivo General del Es-
lado».' Con este testimonio escrito termina «El Primer Libro de 
Actas de la Sociedad de Historia, el cual se complementa con el 
agregado de una hoja suelta, escrita a máquina, que se encontraba 
en el diario, acta fechada el 26 de octubre de 1948. 

Es importante apuntar aquí, que gracias al apoyo de la 
SNHGE y de los esfuerzos de sus socios, se han creado otras 
instituciones científicas y culturales, como lo son el Ateneo 
Nuevoleonés de Investigaciones Geográficas, la Asociación 
Estatal de Cronistas y la Sociedad de Genealogistas Nuevo-
leoneses, entre otras. 

En conclusión, la Sociedad Nuevoleonesa de Historia, Geografía y 
Estadística, A.C., cuya trayectoria en la vida cultural de Monterrey, 
de su Estado y de la Región Noreste de México, ha tenido gran sig-
nificación, mantiene estrechas relaciones con los elementos más 
distinguidos que, en su Patria y en el extranjero, se dedican a culti-
var dichas disciplinas, se le considera, a nivel nacional, como la 
agrupación de su tipo, de más antigua trayectoria en la provincia 
mexicana. 

Por lo tanto el Primer Libro de Actas de Nuestra Sociedad, 
representa un auténtico testimonio de la génesis de nuestra 
Institución, el cual es publicado hoy, gracias al esfuerzo de 
la nueva directiva, encabezada por su presidente el profesor 
Celso Garza Guajardo. 

Notas 

1. Tapia Méndez, Aureliano. «Las Primeras páginas de una histo-
ria». Roel. Organo Oficial de la Sociedad Nuevoleonesa de 
Historia, Geografía y Estadística A.C. Año 1 Monterrey, N. L „ 
México. Diciembre 1982. Cuarta Epoca No. 2 pp. 16-17. 

2. Idem. 
3. Ibídem. p. 20. 
4. Idem. p. 11. 

Acta No. 1 

Acta constitutiva de la Sociedad Nuevoleonesa de 
Historia, Geografía y Estadística. 

En la ciudad de Monterrey, capital del Estado de Nuevo 
León, siendo las once horas del domingo diecisiete de mayo 
del año de mil novecientos cuarenta y dos, nos encontramos 
reunidos en el local de la Secretaría de la Escuela Secunda-
ria Número Uno de la ciudad de Monterrey, edificio ubica-
do en la esquina de las calles de Juárez y M. M. del Llano, 
las personas que enseguida se mencionan: profesor Timoteo 
L. Hernández, profesor Manuel E. González, profesor Sera-
fín García, profesor Alberto Sánchez, profesor Buenaventu-
ra Tijerina, señor Ricardo Treviño, profesor José L. Flores, 
profesor Rubio Quintanilla, profesor Salvador Villarreal, 
profesor Juan Garza Fernández, profesor Enrique D. Mena, 
profesor Antonio Garza y Garza y licenciado Armando Ar-
teaga y Santoyo. 

Esta reunión obedece a invitación hecha por el señor Ti-
moteo L. Hernández, quien en el uso de la palabra explicó a 
los presentes que se tomó la libertad de haberlos citado, con 
objeto de invitarlos para constituir en esta ciudad, una So-
ciedad de Estudios Geográficos, Históricos, y Estadísticos. 
Explicó el profesor Hernández, además, que habiendo con-
currido al último Congreso Nacional que celebró la Socie-
dad Mexicana de Geografía y Estadística en la ciudad de 
Guadalajara, capital del Estado de Jalisco, en el mes de ene-
ro del presente año, fue invitado por los directores de la So-
ciedad mencionada, para desarrollar actividades tendientes 
a formar aquí la Sociedad de Estudios Históricos, Geográfi-



eos y Estadísticos, cuya constitución propone formalmente 
a las personas que están presentes. 

Manifiesta además el profesor Timoteo L. Hernández 
que ha invitado para formar parte de esta Sociedad a algu-
nas otras personas, quienes por su dedicación al estudio de 
las materias de que se trata y por su reconocida preparación 
sobre las mismas, está seguro de que su colaboración será 
muy efectiva; asimismo, informa que las citadas personas 
aceptaron con gusto formar parte de la Sociedad que se 
constituye. 

Todos los presentes en esta reunión hicieron uso de la 
palabra para manifestar su conformidad de integrar la So-
ciedad que propone el profesor Timoteo L. Hernández, in-
dicando que debería precederse desde luego a llenar las for-
malidades necesarias para el caso. Siendo unánime la 
opinión, se acordó constituir la Sociedad de que se viene 
hablando, precediéndose como primer acto, a designar una 
directiva provisional, integrada por un Presidente y un Se-
cretario, y designándose desde luego por unanimidad como 
Presidente al profesor Timoteo L. Hernández y como Secre-
tario al señor Ricardo Treviño. 

Se acordó que la Sociedad lleve por nombre el de Socie-
dad Nuevoleonesa de Historia, Geografía y Estadística. 

A sugestión de varios de los presentes, el profesor Her-
nández dio lectura a un proyecto de programa de trabajo, el 
cual fue aprobado por el Congreso celebrado por la Socie-
dad Mexicana de Geografía y Estadística, en Guadalajara, y 
que contiene los puntos siguientes: 

Geografía 

I. Geografía Física 
a) Paleogeografía 

b) Morfogeografía 
c) Climatología 
d) Hidrología 

II. Geografía, Historia y Política 
a) Evolución de los pueblos y regiones. Influen-

cia del medio 
b) Descubrimiento de las tierras y motivos de su 

expansión colonial 
c) Bibliografía 
d) Direcciones Histórico-Geográfico 

III. Geografía Humana 
a) Biogeografía 
b) Salubridad 
c) Demología y Demografía. Etnografía 

IV. Geografía Económica 
a) Agricultura 
b) Ganadería 
c) Comunicaciones 
d) Industria y Comercio 
e) Fuentes Económicas 

V. Levantamiento Geográfico 
a) Procedimientos modernos 
b) Organización de los estudios geográficos de 

los levantamientos de cartas 
c) Coordenadas geográficas 

VI. Cartografía 
VII. Investigaciones geográficas y enseñanza de la 

Geografía 
VIII. Geografía militar 



IX. Estadísticas 

Historia 

I. Prehistoria 
II. Antropología 
III. Arqueología 

a) Historia regional o vernácula 
b) Historia Nacional 
c) Historia de América 
d) Historia Universal 

Este proyecto de programa deberá complementarse con las 
materias que a juicio de la Sociedad que acaba de consti-
tuirse, deban ser motivo de estudio por parte de sus socios. 

Fue acordado por la Asamblea que se deje pendiente la 
discusión y aprobación definitiva del programa para una 
reunión posterior a la que concurran mayor número de aso-
ciados. 

Se acordó enseguida, que el Presidente y Secretario Pro-
visionales, hagan gestiones ante el C. Director General de 
Educación Pública del Estado, para conseguir un local apro-
piado para oficinas y salón de sesiones de la Sociedad. 

A proposición del profesor Hernández, la Asamblea es-
tuvo conforme en fijar como dirección postal provisional, el 
domicilio del Secretario señor Ricardo Treviño, Calle de 
Los Rayón Nte. 844 y como domicilio social el del local 
que se consiga para oficinas y asambleas. 

A propuesta de algunos socios fue tomado el acuerdo de 
designar Presidentes Honorarios de la Sociedad, a los seño-
res licenciados Santiago Roel, general de División Francis-
co L. Urquizo y señor Leopoldo Naranjo. 

Para finalizar la sesión, se tomó el acuerdo de celebrar 
nueva junta el próximo sábado 23 del presente mes a las 16 
horas. 

Siendo las 13 horas se dio por terminada la reunión. 

El Presidente El Secretario 
Profr. Timoteo L. Hernández Sr. Ricardo Treviño 

Acta No. 2 

En la ciudad de Monterrey, N. L„ reunidos los miembros de 
la Sociedad Nuevoleonesa de Historia, Geografía y Estadís-
tica en el local que acusa la Escuela Secundaria No. 1 a las 
17 horas del sábado 23 de mayo de 1942, el Presidente pro-
fesor Timoteo L. Hernández, declaró abierta la Sesión. El 
Secretario dio lectura al acta constitutiva de la Sociedad, la 
que fue puesta a consideración de la Asamblea, siendo 
aprobada y procediéndose desde luego a firmarla por los so-
cios presentes. Enseguida, el profesor Alberto Sánchez, pro-
puso que se designara la Mesa Directiva de la Sociedad, en 
virtud de que en la Asamblea constitutiva solo fueron nom-
brados con el carácter de provisionales, un Presidente y un 
Secretario; siendo aprobada la proposición, se procedió al 
nombramiento de la Mesa Directiva, habiendo quedado in-
tegrada por acuerdo de la Asamblea, en la siguiente forma: 

Presidente profesor Timoteo L. Hernández 
Vicepresidente profesor Salvador Villarreal 
Secretario Ricardo Treviño 
Pro-Secretario profesor José L. Flores 
Tesorero profesor Buenaventura Tijerina 
Sub-Tesorero profesor Serafín García 
Primer Vocal profesor Juan Garza Fernández 



Segundo Vocal profesor Antonio Garza y Garza 
Tercer Vocal profesor Manuel E. González 

Pasó a discutir el programa de trabajo de la Sociedad, y des-
pués de haberle dado lectura y de hacerse algunas con-
sideraciones por varios de los miembros, es aceptada la pro-
posición del Secretario, en el sentido de que se envíe una 
copia del programa a cada uno de los socios para que con 
mayor detenimiento lo estudien y le hagan las objeciones 
que consideren convenientes, para discutirse y aprobarse en 
próxima reunión. 

Tratando diversos asuntos relacionados con la organiza-
ción y a proposición que fue presentada en cada caso, por 
algunos de los miembros de la Sociedad, se tomaron, ade-
más, los siguientes acuerdos: 

Se autoriza a la Presidencia, para mandar imprimir papel 
oficial de correspondencia que contenga el nombre de la 
Sociedad, el domicilio social, la dirección postal y los nom-
bres de los miembros de la Mesa Directiva; asimismo, de-
berán figurar en el papel de correspondencia, los nombres 
de los Presidentes Honorarios. 

Que se formule proyecto de diploma para los miembros 
de la Sociedad, así como distintivos para los mismos, a 
efecto de que la asamblea los discuta y apruebe en una pró-
xima reunión. 

Cada miembro de la Sociedad deberá presentar ante la 
misma, un trabajo sobre algunos de los temas, adoptado co-
mo materia de estudio por la misma Sociedad, pudiendo el 
socio elegir libremente el tema que desee tratar. La presen-
tación de un trabajo, es condición para que a cada socio se 
le expida el diploma que acredita como miembro de la So-
ciedad. 

Se acordó asimismo, que la Directiva haga desde luego 
las gestiones necesarias, relacionadas con la publicación pe-
riódica de una revista órgano oficial de la Sociedad, en el 
cual se publicarán los trabajos presentados por los socios, 
los acuerdos de la Sociedad y todos aquellos asuntos o pro-
blemas cuya divulgación y estudio se considera de utilidad. 

El profesor Alberto Sánchez, obtiene autorización para 
dar lectura a un trabajo preliminar sobre el municipio de 
Marín, el cual se propone ampliar debidamente, documen-
tarlo y darlo a conocer posteriormente. El trabajo del profe-
sor Sánchez, fue muy aplaudido por la Asamblea. 

Finalmente se resuelve que se convoque a sesión a los 
asociados para el viernes próximo a las 18 horas. Siendo las 
18 horas 30 minutos, se levanta la Sesión. 

Damos fe 

El Presidente El Secretario 
Profr. Timoteo L. Hernández Sr. Ricardo Treviño 

Acta No. 3 

En la ciudad de Monterrey, Nuevo León, a los dos días del 
mes de junio de mil novecientos cuarenta y dos, reunidos en 
el salón que ocupa la Secretaría de la Escuela Secundaria 
No. 1, sito en la calle de M. M. del Llano 126 Pte. y siendo 
las dieciocho horas, el profesor Timoteo L. Hernández de-
claró abierta la sesión. 

En ausencia del señor Ricardo Treviño, Secretario de la 
Sociedad, el Prosecretario, profesor José L. Flores dio lec-
tura al acta de la sesión anterior, siendo aprobada sin ningu-
na modificación. 
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Enseguida, el profesor Timoteo L. Hernández expresó 
su agradecimiento a los señores profesor Plinio D. Ordóñez, 
profesor Atenedoro Colunga, ingeniero Manuel de León 
Arratia y profesor Humberto Buentello, por haber atendido 
el llamado que la Sociedad de Geografía, Historia y Esta-
dística les hizo para que asistieran a esta sesión y se dieran 
cuenta de los trabajos hasta la fecha realizados. Pasó luego 
a exponer en forma amplia los propósitos de los aquí reuni-
dos, pues se desea que los trabajos culturales que de esta so-
ciedad salgan sean de utilidad a los maestros y en general a 
todas aquellas personas que se interesen por ellas. Explica 
así mismo que asistió a la convención de la Sociedad de 
Geografía, Historia y Estadística, convención que se llevó a 
efecto en la ciudad de Guadalajara, e hizo saber el encargo 
muy especial que trajo para organizar en la ciudad de Mon-
terrey una agrupación semejante. 

Enseguida el profesor Ordóñez tomó la palabra y expli-
có en forma breve que él perteneció hace tiempo a otra so-
ciedad más o menos parecida (el Ateneo), integrada por 
profesionistas de la localidad, pero que desconoce los moti-
vos que hubo para que dicha sociedad suspendiera sus acti-
vidades; el profesor Ordóñez prometió colaborar en forma 
amplia con nosotros y hace del conocimiento de todos los 
presentes que está confeccionando algunos trabajos biográ-
ficos, principalmente de maestros del Estado de Nuevo 
León; que para llevar a efecto dichos trabajos ha tenido que 
vencer infinidad de problemas y dificultades y cree profun-
damente que al tomar por su cuenta dichos trabajos esta so-
ciedad logrará llevarlos a la práctica con toda felicidad. Su-
giere la necesidad de definir un programa mínimo de acción 
y después de conocer el que está asentado en el acta consti-
tutiva lo aprobó en lo general. 

Enseguida el profesor Atenedoro Colunga al hacer uso 
de la palabra nos prometió su cooperación entusiasta y nos 
demostró su interés desmedido por esta clase de activida-
des; expresó la necesidad que existe de no dejar que esta so-
ciedad fracase, pues que al hacerlo no fracasaría la Socie-
dad, sino los hombres que la integraban. 

Acto seguido, el ingeniero Manuel de León Arratia ex-
plicó los trabajos que se podrían realizar, sugiere que en to-
das las actividades haya sistema y orden, expresó la necesi-
dad de crear un boletín, por medio del cual se den a conocer 
nuestras actividades. Refiriéndose al programa, nos dice 
que es amplio y bueno, él cree en la necesidad de que se 
formen las ramas o especialidades; termina su documentada 
exposición diciéndonos que el trabajo que se realice sea po-
co pero ordenado y fructífero, y no mucho pero desordena-
do y que no sea de actividad práctica. 

Enseguida el profesor Enrique D. Mena nos manifiesta 
que está dispuesto a colaborar con toda amplitud en nues-
tras actividades, secunda la proposición del ingeniero León 
Arratia en el sentido de que los elementos que forman nues-
tra Sociedad se dividan en ramas o especialidades. 

Después de discutirse con toda amplitud este asunto se 
llegó a la siguiente conclusión: de los elementos que forma-
mos la Sociedad de Geografía, Historia y Estadística se ha-
rán tres grupos o especializaciones: 

1. Grupo que se dedicará exclusivamente a los temas 
geográficos. 

2. El que dedicará todos sus trabajos a los temas histó-
ricos. 

3. Los elementos que se dedicarán a las actividades es-
tadísticas. 



Enseguida el ingeniero Arratia sugiere a la Mesa Directiva 
la necesidad de que esta se acerque al Gobierno y al Muni-
cipio con objeto de conseguir si es posible un pequeño sub-
sidio, para sufragar los gastos de la propia Sociedad. 

Para terminar el Presidente, profesor Hernández da lec-
tura a un proyecto de reglamento, tomándose el acuerdo de 
sacar copias para repartir a los miembros y poder discutirse 
en la próxima sesión. 

Siendo las 19 horas 20 minutos se dio por terminada la 
sesión, autorizando a la Mesa Directiva para citar a la próxi-
ma cuando lo crea conveniente. 

Monterrey, N.L., junio 2 de 1942. 

El Presidente El Secretario 
Profr. Timoteo L. Hernández Sr. Ricardo Treviño 

Acta No. 4 

En la ciudad de Monterrey, N. L., a los 26 días del mes de 
junio de 1942, reunidos los miembros de la Sociedad Nue-
voleonesa de Historia, Geografía y Estadística, en uno de 
los salones de la Escuela Secundaria No. 1, sito en la calle 
de M. M. del Llano y Juárez, bajo la Presidencia del profe-
sor Timoteo L. Hernández y siendo las 16 horas, se decla-
ran abiertos los trabajos, fungiendo como Pro-Secretario, el 
profesor Manuel E. González, procediéndose en el siguiente 
orden: 

1. Lectura del acta anterior, la cual se aprobó modifi-
cando lo relativo al trabajo del profesor Ordóñez co-
mo sigue: Historia de la Educación en el Estado de 
Nuevo León. 

Lectura de la correspondencia despachada, dándose 
cuenta de las invitaciones giradas a las distintas per-
sonas que la directiva ha estimado sienten interés 
por esta clase de estudios; después de leída la co-
rrespondencia; se tomó el acuerdo de ampliar dichas 
invitaciones a personas que radican fuera de la ciu-
dad como sigue: De Linares, N. L., los señores Pa-
blo Salce y licenciado Antonio Morales Gómez; de 
Montemorelos al ingeniero Marcelo Becerra; de Ca-
dereyta, el señor Carlos Villarreal A.; quedando au-
torizada la directiva para que si lo estima convenien-
te haga extensiva esta invitación a otras personas 
que a su juicio lo merezcan. 

Se dio cuenta con la correspondencia recibida como 
sigue: Acuses de recibo de la circular relativa a la 
instalación de Sociedad, de las siguientes institucio-
nes. Gran Logia del Estado de Nuevo León; Presi-
dencia Municipal; Factores Mutuos del Comercio; 
Consejo de Cultura Superior; Centro Patronal de 
Nuevo León; Sección 67 Minero Metalúrgico; Co-
mité Pro-Francia Libre; Dirección General de Edu-
cación Federal; Ateneo Fuentes de Saltillo y los se-
ñores general de división Francisco L. Urquizo; 
Gobernador del Estado de Coahuila; profesor Luis 
Tijerina Almaguer, Leopoldo Naranjo y José P. Sal-
daña, habiéndose acordado sobre ellas, formarles el 
expediente respectivo. 

Presentación de nuevos socios: en este punto, el Pre-
sidente en uso de la palabra, manifestó a la Asam-
blea que se hallaban presentes los señores profesor 
Luis Tijerina Almaguer y José P. Saldaña, quienes 
atendiendo con la fineza que les caracteriza, a la in-
vitación hecha para que pertenezcan a esta Socie-



dad, se han dignado asistir honrando con su presen-
cia nuestra asamblea, y desde luego se les considera 
como miembros efectivos de esta Institución. Acto 
seguido, el profesor Tijerina Almaguer, en uso de la 
palabra agradeció la distinción de que ha sido objeto 
y ofrece cooperar a la medida de sus posibilidades, 
puesto que poco tiene que enseñar y si mucho que 
aprender en bien del progreso de esta Institución. 
Don José P. Saldaña en uso de la palabra expresó su 
agradecimiento por la invitación honrosa de que ha 
sido objeto y ofreció poner al servicio de la Socie-
dad, su entusiasmo para colaborar así al progreso de 
esta Institución. A continuación, el profesor Hernán-
dez, manifestó que conviene, para darle mayor pre-
cisión y exactitud a los trabajos, se clasifiquen los 
elementos que integran la Sociedad, según sus incli-
naciones y gustos en materia geográfica, histórica o 
estadística, por lo que se permite sugerir la conve-
niencia de que en esta Sesión se efectúe la división 
de los trabajos inscribiéndose los miembros en la ra-
ma o ramas por las que sientan predilección. A este 
respecto el profesor Ordóñez dio cuenta con un pro-
yecto sobre la subdivisión del trabajo, expresando 
que nuestros estudios deben concretarse en primer 
término a nuestro Estado, sin prejuicio de que di-
chos trabajos se relacionen con los demás estados 
del País y hasta del continente, y al efecto, propone 
que primero se haga la clasificación de los socios y 
que cada sección presente sus consideraciones sobre 
su plan o programa de trabajo. Puesto a la con-
sideración de la Asamblea, se aprobó en la forma 
propuesta por el profesor Ordóñez. 

Se procedió a la clasificación de las ramas científicas, obje-
to de estudio de esta Sociedad, habiéndose obtenido el si-
guiente resultado. En la rama de Historia. José P. Saldaña, 
Apolinar Núñez de León, profesor Plinio D. Ordóñez, pro-
fesor Serafín García, profesor Rubio Quintanilla, profesor 
Alberto Sánchez y profesor Timoteo L. Hernández. En la 
rama de Geografía profesor Manuel E. González, profesor 
Buenaventura Tijerina, profesor Rubio Quintanilla, profesor 
Alberto Sánchez y profesor Timoteo L. Hernández. En la 
rama de Estadística señor Ricardo Treviño, profesor Luis 
Tijerina Almaguer y señor César O. Mena; en la inteligen-
cia de que cada uno de los elementos que no asistieron, de-
berán agregarse al grupo de su predilección. 

Acto seguido se procedió a la designación de una Mesa 
Directiva, para cada una de las secciones anteriores, habién-
dose obtenido el siguiente resultado: 

Presidente de la Sección de la rama de Historia licencia-
do Santiago Roel 

Vicepresidente profesor Plinio D. Ordóñez 
Secretario José P. Saldaña 
Presidente de la sección de la rama de Geografía profe-

sor Timoteo L. Hernández 
Vicepresidente profesor Manuel E. González 
Secretario profesor Buenaventura Tijerina 
Presidente de la sección de la rama de Estadística señor 

Ricardo Treviño 
Vicepresidente profesor Luis Tijerina Almaguer 
Secretario César O. Mena 

Acto seguido, el profesor Ordóñez, manifiesta que en su 
opinión, para que los miembros adquieran mayor responsa-
bilidad moral dándole más seriedad a esta Institución, el 



propone que para lo sucesivo en la recepción de nuevos so-
cios se verifique una ceremonia especial en la que haya la 
protesta tradicional de estos casos. 

El profesor Luis Tijerina Almaguer, refiriéndose a este 
asunto, manifiesta que estima de gran importancia la propo-
sición del profesor Ordóñez y que por lo que al acto de su 
recepción se refiere, considera que si no ha tenido la solem-
nidad que el caso reclama, se debió a que nos encontramos 
en periodo de formación; y que para lo sucesivo el está de 
acuerdo en que se le dé las formalidades que solicita el pro-
fesor Ordóñez. 

El Presidente, se refiere a la conveniencia de que esta 
sociedad tenga un lema a que se haga referencia, tanto en su 
correspondencia como en los demás actos sociales, acor-
dándose al respecto, que se autorice a la Directiva, para que 
se presente un proyecto al respecto en la próxima junta don-
de será discutido. 

Siguió en el uso de la palabra el Presidente, profesor Ti-
moteo L. Hernández para referirse a las obligaciones estipu-
ladas en el reglamento en lo que atañe a la recepción de 
nuevos socios, siendo la principal, la de que presenten un 
trabajo relacionado con cualesquiera de las ramas, para po-
der ser admitido el socio que así lo haya solicitado, con el 
fin de que se llenen los requisitos culturales de esta Socie-
dad; esta proposición se estima de gran importancia, acor-
dándose que una vez organizada la Sociedad, se proceda en 
la forma indicada. 

A continuación expresó el profesor Hernández que tiene 
arreglado un trabajo sobre historia de las cabeceras de los 
Municipios del estado Nuevo León, el cuál ha titulado «Re-
lación Histórica sobre el Origen de las Cabeceras de los 
Municipios del Estado de Nuevo León», permitiéndose 
ofrecerlo a la consideración de la Sección de Historia pues 

es su deseo que este trabajo se imprima y sea del conoci-
miento tanto de las escuelas como de los habitantes del Es-
tado; que ya tiene arreglado el costo de la impresión y que 
su propósito es el de obsequiar a la Sociedad, la mitad de 
los ejemplares para que de este modo se obtengan algunos 
fondos conque hacer frente a las necesidades imperiosas 
más urgentes de la Institución. Sobre este trabajo se tomó el 
acuerdo de que una vez que haya pasado por la Sección de 
la rama de Historia, se proceda a la difusión solicitada por 
el profesor Hernández. Habiéndose agradecido su entusias-
mo y su desprendimiento tan manifiesto. 

Sigue informando el profesor Hernández que están en 
preparación varios trabajos sobre asuntos relacionados con 
los municipios del Estado y que en las próximas asambleas 
se podrá dar cuenta de ellas. 

El profesor Alberto Sánchez tiene en estudio lo relativo 
al municipio de Marín, su tierra natal. Hace hincapié en la 
conveniencia de que es necesario realizar estudios porme-
norizados sobre cada uno de los municipios del Estado con 
el objeto de que tengamos un conocimiento exacto sobre el 
estado de Nuevo León en el tiempo y en el espacio. Que co-
mo hay muchos nuevoleoneses muy entusiastas y dignos, 
residiendo fuera del Estado, que se han preocupado por lo 
que a esta tierra corresponde, y él, el profesor Hernández, 
está sugiriendo se les invite con el objeto de aprovechar sus 
luces y conocimientos en la materia que nos ocupa. Sobre 
este asunto, se tomó el acuerdo de que la directiva se encar-
gue de designar como miembros honorarios a todos aque-
llos nuevoleoneses que radiquen fuera de su patria chica. 

Como últimos acuerdos, se tomaron los siguientes: Or-
ganizar un programa especial para la recepción de los 
miembros honorarios de esta Sociedad, el cual deberá con-
tener números científicos y artísticos; que se extiendan 



nombramientos a las directivas de cada una de las Seccio-
nes, incluyendo dicho documento, los nombres de los so-
cios que se han afiliado a cada una de las ramas. 

Queda a cargo de la Directiva, citar a la siguiente sesión 
el día y hora que lo crea conveniente; no habiendo más 
asunto que tratar y siendo las 18 horas se cierra la sesión le-
vantándose la presente para constancia. 

Monterrey, N. L., junio 26 de 1942. 

El Presidente El Secretario 
Profr. Timoteo L. Hernández Sr. Ricardo Treviño 

Acta No. 5 

En la ciudad de Monterrey, N. L., reunidos los miembros de 
la Sociedad Nuevoleonesa de Historia, Geografía y Estadís-
tica, que firmaron en el libro de asistencias, en uno de los 
salones de la Escuela Secundaria No. 1, sito en la calle 
M. M. del Llano 126 Pte., a las 17 horas del día treinta y 
uno de julio de mil novecientos cuarenta y dos, el Presiden-
te, profesor Timoteo L. Hernández, declaró abierta la se-
sión, desarrollándose los trabajos de conformidad con el 
«Orden del Día», previamente aprobado como sigue: 

El señor Ricardo Treviño, Secretario de la Sociedad, dio 
lectura al acta de la sesión anterior la que puesta a discusión 
fue aprobada sin modificación alguna por la Asamblea, fir-
mándose de conformidad. 

El profesor Hernández informa que los profesores de Sa-
binas Hidalgo ofrecieron por su conducto a la Sociedad toda 
su cooperación para suministrar algunos datos histórico-geo-
gráficos de la región en la forma que sean solicitados. 

El señor José P. Saldaña estima y propone que es nece-
sario recurrir al Archivo del municipio para tomar todos 
aquellos datos de interés para la Sociedad, entre los que 
puede figurar la lista de presidentes municipales del H. Ca-
bildo de Monterrey, desde su fundación. Secunda la propo-
sición del señor Ricardo Treviño, quién pide sea dirigido 
atento oficio al R. Ayuntamiento, solicitando permiso para 
proceder a dicha investigación. Se aprueba. 

El licenciado Santiago Roel con toda atención exhorta a 
los presentes a trabajar con entusiasmo y ahinco en favor de 
nuestra Sociedad, llevando a su realización todas las propo-
siciones que se presenten, sin que se limite nuestra coopera-
ción a proponer asuntos de interés, sino de obrar, es decir, a 
presentar algunos trabajos que conciernen a nuestro plan de 
trabajo. Aprobado. 

El señor Saldaña habla de la necesidad de investigar la 
vida de los hombres ilustres de Nuevo León, a fin de formar 
las correspondientes biografías que vengan a enriquecer 
nuestros estudios. Se aprueba. 

A este respecto, el profesor Hernández propone se traba-
je activamente en la formación de la Biografía de Fray Ser-
vando Teresa de Mier Noriega y Guerra, a fin de que sea 
conocida ampliamente la actuación de tan ilustre hijo de 
Nuevo León, especialmente entre el alumnado de las Escue-
las Primarias, a propósito del 179° aniversario de su natali-
cio. El profesor Manuel E. González dice que tiene entendi-
do que el R. Ayuntamiento de Monterrey desarrolla trabajos 
de tal índole e invita a la Rama de Historia para que sea la 
encargada de desarrollar dicho trabajo y el relativo a otros 
personajes históricos que se deban honrar en los festejos de 
septiembre y octubre próximos. Aprobado. 

El profesor Timoteo L. Hernández propone a continua-
ción lo siguiente: 



nombramientos a las directivas de cada una de las Seccio-
nes, incluyendo dicho documento, los nombres de los so-
cios que se han afiliado a cada una de las ramas. 

Queda a cargo de la Directiva, citar a la siguiente sesión 
el día y hora que lo crea conveniente; no habiendo más 
asunto que tratar y siendo las 18 horas se cierra la sesión le-
vantándose la presente para constancia. 

Monterrey, N. L., junio 26 de 1942. 

El Presidente El Secretario 
Profr. Timoteo L. Hernández Sr. Ricardo Treviño 

Acta No. 5 

En la ciudad de Monterrey, N. L., reunidos los miembros de 
la Sociedad Nuevoleonesa de Historia, Geografía y Estadís-
tica, que firmaron en el libro de asistencias, en uno de los 
salones de la Escuela Secundaria No. 1, sito en la calle 
M. M. del Llano 126 Pte., a las 17 horas del día treinta y 
uno de julio de mil novecientos cuarenta y dos, el Presiden-
te, profesor Timoteo L. Hernández, declaró abierta la se-
sión, desarrollándose los trabajos de conformidad con el 
«Orden del Día», previamente aprobado como sigue: 

El señor Ricardo Treviño, Secretario de la Sociedad, dio 
lectura al acta de la sesión anterior la que puesta a discusión 
fue aprobada sin modificación alguna por la Asamblea, fir-
mándose de conformidad. 

El profesor Hernández informa que los profesores de Sa-
binas Hidalgo ofrecieron por su conducto a la Sociedad toda 
su cooperación para suministrar algunos datos histórico-geo-
gráficos de la región en la forma que sean solicitados. 

El señor José P. Saldaña estima y propone que es nece-
sario recurrir al Archivo del municipio para tomar todos 
aquellos datos de interés para la Sociedad, entre los que 
puede figurar la lista de presidentes municipales del H. Ca-
bildo de Monterrey, desde su fundación. Secunda la propo-
sición del señor Ricardo Treviño, quién pide sea dirigido 
atento oficio al R. Ayuntamiento, solicitando permiso para 
proceder a dicha investigación. Se aprueba. 

El licenciado Santiago Roel con toda atención exhorta a 
los presentes a trabajar con entusiasmo y ahinco en favor de 
nuestra Sociedad, llevando a su realización todas las propo-
siciones que se presenten, sin que se limite nuestra coopera-
ción a proponer asuntos de interés, sino de obrar, es decir, a 
presentar algunos trabajos que conciernen a nuestro plan de 
trabajo. Aprobado. 

El señor Saldaña habla de la necesidad de investigar la 
vida de los hombres ilustres de Nuevo León, a fin de formar 
las correspondientes biografías que vengan a enriquecer 
nuestros estudios. Se aprueba. 

A este respecto, el profesor Hernández propone se traba-
je activamente en la formación de la Biografía de Fray Ser-
vando Teresa de Mier Noriega y Guerra, a fin de que sea 
conocida ampliamente la actuación de tan ilustre hijo de 
Nuevo León, especialmente entre el alumnado de las Escue-
las Primarias, a propósito del 179° aniversario de su natali-
cio. El profesor Manuel E. González dice que tiene entendi-
do que el R. Ayuntamiento de Monterrey desarrolla trabajos 
de tal índole e invita a la Rama de Historia para que sea la 
encargada de desarrollar dicho trabajo y el relativo a otros 
personajes históricos que se deban honrar en los festejos de 
septiembre y octubre próximos. Aprobado. 

El profesor Timoteo L. Hernández propone a continua-
ción lo siguiente: 



Buscar un local apropiado para el funcionamiento 
de la Sociedad, en vista de que el local de la Escuela 
«Presidente Calles» que ya había sido conseguido 
para tal objeto, está retirado y no presta las condi-
ciones necesarias de seguridad. 
La formación de una Galería con las fotografías de 
personajes ilustres de Nuevo León, sucesos históri-
cos, lugares geográficos notables, edificios públicos 
y todo aquel material ilustrativo en relación con 
nuestros estudios. De acuerdo con lo anterior, el li-
cenciado Roel propone sea nombrada una comisión 
que se encargue de hacer acopio de fotografías y de 
acercarse al C. Gobernador del Estado para solicitar 
tenga a bien ceder a la Sociedad todo el material fo-
tográfico perteneciente al Gobierno. El profesor 
Atenedoro Colunga propone se adquiera el mayor 
número de fotografías de los educadores del Estado. 

Se aprueban los puntos anteriores. A continuación se aprue-
ban los asuntos siguientes: 

1. A iniciativa del licenciado Roel, que se gestione sea 
quitada del aula magna de la Universidad de Nuevo 
León la figura del óleo de Fray Servando Teresa de 
Mier por ser muy defectuosa, pues que más bien es 
una caricatura. 

2. Quitar y restituir la estatua del general Mariano Es-
cobedo en la ciudad de Galeana, N. L., por parecer 
más bien un adefesio que una estatua. 

3. Marcar por medio de placas algunos lugares históri-
cos. La virgen de la Purísima en la calle Diego de 
Montemayor que recuerda el acto histórico de la ba-
talla en Monterrey, de las tropas mexicanas contra 

2. 

los americanos, durante la intervención de los Esta-
dos Unidos. 

4. Otra placa conmemorativa en los «Ojos de Agua de 
Santa Lucía», la Plaza de la Ciudadela, etc., debien-
do gestionarse lo relativo a la conservación y protec-
ción de dichos lugares. De paso informó el licencia-
do Roel que en nombre del Comité Pro-Museo 
rescató por la cantidad de $ 175.00 un cañón históri-
co que había sido robado. 

5. Organizar una excursión a «Piedras Pintas» y «Pie-
dra Parada» de los municipios de Parás y Aguale-
guas, N. L., respectivamente, con motivo de investi-
gación y para gestionar lo conducente, a fin de 
salvaguardar dichas reliquias históricas. Se acordó 
dirigirse al C. Presidente Municipal o al C. Jefe de 
la 7a. Zona Militar, general de división Francisco I. 
Urquizc en solicitud de una camioneta para tal ex-
cursión. 

6. El profesor Alberto Sánchez propuso organizar una 
excursión a General Zuazua con objeto de investigar 
el lugar denominado San Pedro. 

7. Se habló de la necesidad de cooperar con el Supe-
rior Gobierno del Estado para que cuanto antes se 
emprendan los trabajos relativos a la existencia de 
una carretera a las Grutas de García, lugar de verda-
dera importancia geográfica. 

Después de aprobarse los asuntos anteriormente anotados, 
los Presidentes de las Ramas de Historia y Geografía entre-
garon sus programas respectivos. 

El señor Ricardo Treviño, Presidente de la Rama de Es-
tadística, después de dar a conocer sus puntos de vista en 
cuanto al funcionamiento de dicha Rama, la cual servirá de 



eficaz auxiliar a las otras dos ramas, ofrece elaborar pronto 
el programa respectivo de acuerdo con las necesidades con-
siguientes que demanden los últimos. 

A invitación del profesor Manuel E. González, el capi-
tán Isaías Hernández Santiago, ingresa con beneplácito de 
todos a nuestra Sociedad, agradeciendo las atenciones de 
que fue objeto y declara que nada tiene que aportar a la mis-
ma, pero sí mucho que aprender. 

El mismo profesor González invita a los miembros pre-
sentes que anteriormente no se habían presentado a nuestras 
reuniones, a adherirse a las Ramas que deseen, quedando su 
distribución como sigue: 

Profesor Humberto Buentello, Geografía e Historia 
Profesor Juan Garza Fernández, Geografía e Historia 
Profesor Atenedoro Colunga, Geografía e Historia 
Capitán Isaías Hernández S., Geografía e Historia 
Profesor Antonio Garza y Garza, Geografía 
Daniel Lozano Vallejo, Estadística 
Miguel Angel Margáin, Estadística. 

Quedó autorizado el capitán Isaías Hernández para invitar a 
elementos militares a que ingresen a esta Sociedad en nom-
bre de la misma. Acepta. 

Los señores profesores Timoteo L. Hernández y Buena-
ventura Tijerina dan lectura a los programas respectivos de 
Historia y Geografía que se les tenía encomendados. 

El señor Ricardo Treviño, propone formar un registro de 
los socios, para así tener un buen control; al efecto, pide 
que se empiece a agenciar lo de las fotografías, pues quiere 
que al margen de la hoja en donde se anote la filiación de 
cada uno, vaya la fotografía correspondiente. Aprobado. 

A continuación el señor Treviño, presenta un libro titu-
lado: Regiones Económicas de Agricultura, libro bastante 
interesante en lo que respecta a la agricultura de nuestra Re-
pública. Esta obra fue elaborada y editada por la Secretaría 
de Agricultura y Fomento. 

Enseguida el profesor González propone que se nom-
bren miembros activos a todos los directores de las escuelas 
que hay en el estado de Nuevo León, pues así obtendríamos 
mayor cooperación. Se aprueba. 

Queda a cargo de la Directiva citar a la siguiente sesión 
el día y hora que crea conveniente; no habiendo más asunto 
que tratar y siendo las 18 horas 30 minutos, se cierra la se-
sión, levantándose la presente para que conste. 

Monterrey, N. L., julio 31 de 1942 

El Presidente El Secretario 
Profr. Timoteo L. Hernández Sr. Ricardo Treviño 

Acta No. 6 

En la ciudad de Monterrey, N. L„ reunidos los miembros de 
la Sociedad, a las 16 horas del día 28 de agosto de 1942, en 
la Secretaría de la Escuela Secundaria No. 1, sito en la calle 
M. M. del Llano 126 Pte., el Presidente profesor Timoteo L. 
Hernández declaró abierta la sesión. 

El profesor Hernández, explicó las causas por las cuales 
no concurrieron algunos de los socios. 

En lectura de correspondencia, se dio cuenta de la carta 
enviada por el doctor Enrique Flores. 

Se da a conocer, por el señor Presidente, la forma como 
quedó integrada la junta auxiliar de la Sociedad, en el muni-
cipio de Montemorelos. Asimismo, manifiesta que la junta 



auxiliar de Linares ya se está organizando, y en breve que-
dará debidamente constituida. 

A sugestión de alguno de los miembros de la Sociedad, 
se tomó el acuerdo de que se dirija atento oficio al Gobier-
no del Estado, sugiriéndole que se designen personas capa-
citadas para que haciendo un recorrido por los diversos mu-
nicipios del Estado, organicen los archivos municipales y 
dejen establecido el sistema oficial de archivo, conocido co-
mo sistema decimal, que se sugiera asimismo, al propio Go-
bierno. se envíe a los municipios el manual de organización 
de archivo. Esta labor de organización de control de los ar-
chivos municipales, es sumamente interesante, tanto respec-
to de lo atrasado, como del presente, a efecto de asegurar la 
posibilidad de realizar las investigaciones históricas en la 
actualidad, con apoyo en los documentos antiguos, así co-
mo para esta misma clase de investigaciones en el porvenir. 

A petición de la Comisión de Historia, se acordó man-
dar un oficio al C. Presidente Municipal, solicitándole la 
colocación de una placa conmemorativa que indique la fe-
cha de fundación del Gran Círculo de Obreros de Monte-
rrey, en la casa del don José Pérez Saldaña, ubicada en la 
esquina noroeste de las calles de Escobedo y 15 de Mayo. 

El Presidente de la Comisión de Historia, licenciado 
Santiago Roel. dio cuenta con los dictámenes, los cuales 
fueron aprobados. 

Enseguida se dio lectura al importante trabajo presenta-
do por el señor Protasio P. Cadena, sobre investigaciones 
practicadas en el lugar denominado Piedras Pintas, habien-
do sido aprobado el trabajo por la Asamblea. Asimismo, se 
acordó que se insista a través del ingeniero Vito Alesio Ro-
bles, para que se haga, por cuenta del Gobierno Federal, las 
investigaciones técnicas sobre Piedras Pintas. 

El señor don Ricardo Treviño, en su carácter de miem-
bro de la Sociedad dio a conocer a la asamblea de la misma, 
el Anuario Estadístico No. 2, elaborado por la Oficina de 
Economía y Estadística a su cargo en el Gobierno del Esta-
do, y a petición de algunos de los socios, la Asamblea acor-
dó felicitar al Gobernador por éste importante trabajo. 

Enseguida el profesor Alberto Sánchez, dio cuenta con 
su trabajo «Reseña Histórico-Geográfica» del municipio de 
Marín; trabajo por el cual fue felicitado habiendo ofrecido 
el profesor Sánchez que esta reseña «Histórico-Geográfi-
ca», quedará terminada en breve. 

Siendo las 18 horas, y con el acuerdo de que la Directiva 
vuelva a citar a los miembros a la nueva sesión cuando lo 
considere oportuno, se dieron por terminados los trabajos. 

Monterrey, N. L., agosto 28 de 1942. 

El Presidente El Secretario 
Profr. Timoteo L. Hernández Sr. Ricardo Treviño 

Acta No. 7 

En la ciudad de Monterrey, N. L., reunidos los miembros de 
la Sociedad, a las 16 horas del día 14 de noviembre de 1942 
en uno de los salones de la Escuela Secundaria No. 1, sito 
en la calle M. M. de Llano 126 Pte., bajo la dirección del 
Presidente profesor Timoteo L. Hernández, se declaró 
abierta la sesión. 

El secretario dio lectura al acta de sesión anterior, la que 
fue aprobada. El señor Apolinar Núñez de León, informó a 
propósito del acuerdo contenido en el acta relacionada con 
la placa conmemorativa de la fundación del Gran Círculo 
de Obreros de Monterrey, que dicha placa ya existía, y que 
seguramente fue retirada para hacer reparaciones al edificio; 



en vista del informe del señor Núñez, se le comisionó para 
investigar sobre el particular. 

Enseguida se da lectura a la correspondencia recibida y 
sus trámites, los que son aprobados. 

El señor Presidente informó sobre la ceremonia organi-
zada en homenaje a Fray Servando Teresa de Mier Noriega 
y Guerra, el día 18 de octubre en la plaza «General Zua-
zua», ante su estatua. 

Acordándose que se le den las gracias a la Dirección 
General de Educación, por la colaboración que aportó y que 
se pida al licenciado Armando Arteaga y Santoyo, que pu-
blique el trabajo que leyó sobre Fray Servando. 

Terminado este asunto, y a proposición de alguno de los 
asociados, se acordó que sea publicado el trabajo presenta-
do por don Protasio P. Cadena. 

Enseguida el profesor Hernández propone que se haga un 
trabajo en honor del general Gerónimo Treviño, para ver si se 
publica en los periódicos el 20 de noviembre, acordándose 
que éste asunto quede a cargo de la Comisión de Historia. 

A propuesta del licenciado Roel, y en vista del informe 
rendido sobre el particular por la Directiva, la Asamblea 
acordó que se de a conocer, por oficio, al H. Ayuntamiento 
de Monterrey, el dictamen rendido por la Comisión de His-
toria sobre el capitán Urbano Cantú. 

Asimismo, fue acordado gestionar con la Administra-
ción Municipal, que a la actual Avenida de la Libertad se le 
de el nombre del general Francisco Naranjo. 

Además y en relación con este mismo tema, la Asam-
blea aprobó la iniciativa de algunos de los socios, en el sen-
tido de que se pida al H. Ayuntamiento de Monterrey, que 
adopte como norma consultar a la Sociedad, antes de apro-
bar los planes de nuevas colonias, a efecto de tener la opor-

tunidad de hacer sugestiones sobre los nombres que deben 
darse a las nuevas calles de la ciudad. 

Terminado este capítulo, el licenciado Roel, rinde un in-
forme sobre la polémica que ha venido sosteniendo con los 
impugnadores de la personalidad de Fray Servando Teresa 
de Mier Noriega y Guerra, originada por la ceremonia veri-
ficada en su homenaje, por acuerdo de esta Sociedad y pro-
pone que se hagan gestiones ante el H. Congreso del Esta-
do, para que se declare a Fray Servando, Benemérito del 
Estado; se sugiera al H. Congreso Nacional, que haga lo 
mismo respecto a la Nación y se inscriba su nombre en el 
salón del H. Congreso con Letras de Oro; estas proposicio-
nes fueron aprobadas. 

A proposición del Presidente profesor Timoteo L. Her-
nández, la asamblea aprobó que se envíe carta al licenciado 
Roel, respaldando su actitud en relación a la polémica que 
sostiene en defensa de Fray Servando. 

También a propuesta de la Presidencia, se acuerda que 
para la entrega de diplomas a los socios, se organice una ce-
remonia especial. 

No habiendo más asunto que tratar, se levantó la Sesión 
a las 17:30 horas, con la advertencia de que se citará para la 
próxima reunión. 

Monterrey, N. L., noviembre 14 de 1942 

El Presidente El Secretario 
Profr. Timoteo L. Hernández Sr. Ricardo Treviño 

Acta No. 8 

En la ciudad de Monterrey, N. L., siendo las 20 horas del 
día 15 de diciembre de 1942, reunidos los miembros e invi-



tados de honor de la Sociedad Nuevoleonesa de Historia, 
Geografía y Estadística, en la biblioteca de la Escuela Nor-
mal para maestros «Miguel F. Martínez», el licenciado Fi-
dencio de la Fuente, en representación del Superior Gobier-
no del Estado de Nuevo León declaró solemnemente 
inaugurada la serie de pláticas que desarrollará esta Socie-
dad sobre tópicos alusivos, de acuerdo a los trabajos que 
hoy se presenten con el programa elaborado para este día, 
agradeciendo sinceramente las atenciones de que es objeto,' 
al mismo tiempo haciendo votos por el éxito de las futuras 
pláticas que redundarán en beneficio del Estado y la Repú-
blica en general. 

A continuación el profesor Timoteo L. Hernández, Pre-
sidente de nuestra Sociedad, en acto sumamente simple y 
emotivo, hizo entrega a los socios presentes de los diplomas 
que los acreditan como miembros activos. 

Enseguida, el propio profesor Hernández, hizo la pre-
sentación de los Delegados Foráneos que asistieron, señores 
don Carlos Villarreal A., de Cadereyta Jiménez y don Mar-
gante Alcántara, de Hidalgo, N. L. 

Acto seguido, el licenciado Santiago Roel, dio lectura a 
un interesante artículo exaltando merecidamente la figura 
nacional del Ilustre varón Fray Servando Teresa de Mier 
Nonega y Guerra, orgullo de México, por su aportación de 
autentico revolucionario, durante la Guerra de Inde-
pendencia, a propósito de la polémica que sostiene con cier-
tos elementos de la ciudad que pugnan vanamente por des-
merecer la actuación que nuestro héroe, digno hijo de 
Nuevo León, desarrolló en favor de la Patria y de las ideas 
mas avanzadas de libertad. Nutridos aplausos. 

Habiendo terminado de leer su polémica el licenciado 
Roel, el profesor Alberto Sánchez, dio cuenta a la Sociedad 
del trabajo que está desarrollando sobre el municipio de 

Marín, su pueblo natal, habiéndoseles deseado bastante éxi-
to en su obra. 

Siendo las 21 horas 30 minutos, el licenciado de la 
Fuente, clausuró los trabajos y para constancia se levanta la 
presente. 

El Presidente El Secretario 
Profr. Timoteo L. Hernández Sr. Ricardo Treviño 

Acta No. 9 

En la ciudad de Monterrey, N. L„ a las 20 horas del día 18 
de enero de 1943, reunidos los miembros de la Sociedad, en 
la Biblioteca de la Escuela Normal, para celebrar una sesión 
extraordinaria con objeto de honrar la memoria del investi-
gador don Alberto Galván, dio principio la sesión bajo la 
presidencia del profesor Timoteo L. Hernández, quien en el 
uso de la palabra explicó a los presentes, tanto miembros de 
la Sociedad como invitados, el objeto de esta sesión solem-
ne; hace presente el profesor Hernández que se encuentran 
en el local, los familiares, de don Alberto Galván quienes 
fueron invitados de manera especial a este acto. 

Como homenaje para don Alberto Galván, se descubrió 
un retrato suyo, amplificado, que se colocó previamente en 
la biblioteca de la Escuela Normal, donde se celebra la se-
sión y el profesor Timoteo L. Hernández dijo algunas pala-
bras alusivas al acto. 

En el uso de la palabra el licenciado Santiago Roel, lee 
un trabajo con datos geográficos de don Alberto Galván, 
habiéndose escuchado con interés por todos los presentes. 

Enseguida don José P. Saldaña sustentó una plática sobre 
la vida de don Alberto Galván. A proposición de uno de los 



miembros de la Sociedad, se acordó por unanimidad que to-
dos los trabajos leídos en esta noche, como homenaje a don 
Alberto Gal van, se publiquen en un folleto ilustrado con su 
retrato, y se envíen a las bibliotecas y centros de estudio. 

La profesora Sofía Durán, uno de los familiares del se-
ñor Galván, dio las gracias en su nombre y en el de los de-
más familiares, por el homenaje rendido al señor Galván. 

Terminado el acto oficial en honor del investigador don 
Alberto Galván, el Presidente de la Sociedad anunció que se 
pasaba a celebrar sesión de la Sociedad. En el uso de la pa-
labra el licenciado Roel se refiere a una publicación apare-
cida en el periódico El Norte, de esta ciudad, número 1564 
de fecha 16 de enero de 1943 que trata sobre un supuesto 
descubrimiento de documentos históricos, por el encargado 
del Archivo del Municipio de Monterrey. Se dio lectura al 
artículo de que se trata para conocimiento de los miembros 
de la Sociedad; el licenciado Roel propone que en vista de 
las inexactitudes que contiene la publicación que se comen-
ta, se envíe al C. Presidente Municipal un escrito que lee 
personalmente, aprobándose esta proposición. 

El profesor Eulogio Treviño, hace enseguida una expli-
cación sobre la forma como «Carvajal y de la Cueva» fundó 
la ciudad de Monterrey. 

Siendo las 22 horas y 15 minutos, se dio por terminada 
la sesión. 

Monterrey, N. L., enero 18 de 1943 
Damos Fe 

El Presidente El Secretario 
Profr. Timoteo L. Hernández Sr. Ricardo Treviño 

Acta No. 10 

En la ciudad de Monterrey, capital del Estado de Nuevo 
León, reunidos los miembros de la Sociedad Nuevoleonesa 
de Historia, Geografía y Estadística que firman en el libro 
de asistencia, en el local que ocupa la biblioteca de la Es-
cuela Normal para Maestros «Miguel F. Martínez» a las 18 
horas 30 minutos del día 2 de julio de 1943, el Presidente, 
profesor Timoteo L. Hernández declaró abierta la sesión. 

El Oficial Mayor dio lectura al acta de la sesión anterior 
por haber estado ausente el Secretario, señor Ricardo Trevi-
ño, habiendo sido aprobada por unanimidad. 

Se acordó hacer una petición al Gobierno del Estado, pi-
diéndole una ayuda pecuniaria, ya que la Sociedad cuenta 
con una partida de S 2,500.00, de la cual se ha tomado una 
mínima cantidad, por lo que se puede tomar parte del dine-
ro, o bien que el C. Secretario de Gobierno ordene al Procu-
rador General del Estado pague los trabajos que mande ha-
cer esta Sociedad en imprentas particulares. Asimismo, se 
acordó hacerle un recordatorio al Gobierno del Estado sobre 
la promesa de ayuda prometida a esta Sociedad para que en 
forma más espontánea se sirva ayudarla, habiendo nombra-
do al efecto una comisión que recayó en el licenciado San-
tiago Roel, profesor Timoteo L. Hernández y señor Ricardo 
Treviño. 

El licenciado Roel, manifiesta que se encuentra enterado 
de que el señor Armando Arteaga y Santoyo tiene termina-
da una bibliografía de suma importancia para el Estado de 
Nuevo León con datos históricos exactos y auténticos sobre 
la vida de Fray Servando Teresa de Mier Noriega y Guerra, 
pidiendo que por conducto de la Sociedad se imprimiera di-
cho trabajo y se diera a conocer al público, mandándose 



miembros de la Sociedad, se acordó por unanimidad que to-
dos los trabajos leídos en esta noche, como homenaje a don 
Alberto Gal van, se publiquen en un folleto ilustrado con su 
retrato, y se envíen a las bibliotecas y centros de estudio. 

La profesora Sofía Durán, uno de los familiares del se-
ñor Galván, dio las gracias en su nombre y en el de los de-
más familiares, por el homenaje rendido al señor Galván. 

Terminado el acto oficial en honor del investigador don 
Alberto Galván, el Presidente de la Sociedad anunció que se 
pasaba a celebrar sesión de la Sociedad. En el uso de la pa-
labra el licenciado Roel se refiere a una publicación apare-
cida en el periódico El Norte, de esta ciudad, número 1564 
de fecha 16 de enero de 1943 que trata sobre un supuesto 
descubrimiento de documentos históricos, por el encargado 
del Archivo del Municipio de Monterrey. Se dio lectura al 
artículo de que se trata para conocimiento de los miembros 
de la Sociedad; el licenciado Roel propone que en vista de 
las inexactitudes que contiene la publicación que se comen-
ta, se envíe al C. Presidente Municipal un escrito que lee 
personalmente, aprobándose esta proposición. 

El profesor Eulogio Treviño, hace enseguida una expli-
cación sobre la forma como «Carvajal y de la Cueva» fundó 
la ciudad de Monterrey. 

Siendo las 22 horas y 15 minutos, se dio por terminada 
la sesión. 

Monterrey, N. L., enero 18 de 1943 
Damos Fe 

El Presidente El Secretario 
Profr. Timoteo L. Hernández Sr. Ricardo Treviño 

Acta No. 10 

En la ciudad de Monterrey, capital del Estado de Nuevo 
León, reunidos los miembros de la Sociedad Nuevoleonesa 
de Historia, Geografía y Estadística que firman en el libro 
de asistencia, en el local que ocupa la biblioteca de la Es-
cuela Normal para Maestros «Miguel F. Martínez» a las 18 
horas 30 minutos del día 2 de julio de 1943, el Presidente, 
profesor Timoteo L. Hernández declaró abierta la sesión. 

El Oficial Mayor dio lectura al acta de la sesión anterior 
por haber estado ausente el Secretario, señor Ricardo Trevi-
ño, habiendo sido aprobada por unanimidad. 

Se acordó hacer una petición al Gobierno del Estado, pi-
diéndole una ayuda pecuniaria, ya que la Sociedad cuenta 
con una partida de S 2,500.00, de la cual se ha tomado una 
mínima cantidad, por lo que se puede tomar parte del dine-
ro, o bien que el C. Secretario de Gobierno ordene al Procu-
rador General del Estado pague los trabajos que mande ha-
cer esta Sociedad en imprentas particulares. Asimismo, se 
acordó hacerle un recordatorio al Gobierno del Estado sobre 
la promesa de ayuda prometida a esta Sociedad para que en 
forma más espontánea se sirva ayudarla, habiendo nombra-
do al efecto una comisión que recayó en el licenciado San-
tiago Roel, profesor Timoteo L. Hernández y señor Ricardo 
Treviño. 

El licenciado Roel, manifiesta que se encuentra enterado 
de que el señor Armando Arteaga y Santoyo tiene termina-
da una bibliografía de suma importancia para el Estado de 
Nuevo León con datos históricos exactos y auténticos sobre 
la vida de Fray Servando Teresa de Mier Noriega y Guerra, 
pidiendo que por conducto de la Sociedad se imprimiera di-
cho trabajo y se diera a conocer al público, mandándose 



ejemplares a las bibliotecas, a fin de que se conozca el im-
portante trabajo del señor Arteaga y Santoyo. 

El profesor Timoteo L. Hernández manifiesta que se ha 
enterado por la prensa de la celebración del Congreso de 
Historia que se verificará en la ciudad de Jalapa, Ver., en el 
mes de septiembre próximo. El profesor Hernández mani-
fiesta que sería de suma importancia, tanto para el estado de 
Nuevo León^como para la Sociedad, enviar una comisión 
representanvá¡>para que asistiera a dicho Congreso, ya que a 
el concurrirán grandes historiadores y por lo tanto es de es-
perarse se traten asuntos de gran interés. El profesor Her-
nández acordó dirigir atento oficio al Gobernador del Esta-
do de Veracruz, pidiéndole varios boletines explicativos 
que contengan las bases del Congreso, a fin de que la Co-
misión representativa que se mande, si es que el C. Gober-
nador lo aprueba, se documente debidamente. El profesor 
Hernández propuso que se nombrara una Comisión que tra-
te personalmente el asunto con el general Salinas Leal, para 
que conceda la ayuda económica a la Comisión que se 
nombre, procurando que dicha Comisión recaiga sobre al-
gunos miembros de esta Sociedad. 

Enseguida, el profesor Timoteo L. Hernández leyó a los 
presentes un escrito dirigido al Gobierno del Estado por la 
Editorial Hispano Mexicana, por el que el señor Hermene-
gildo Borbolla, Propietario y Gerente de dicha Casa Edito-
rial, indica las facilidades que está, dispuesto a conceder a 
las personas que le envíen obras inéditas de interés para la 
Patria, siempre y cuando el Consejo respectivo, después de 
estudiar los trabajos que se le envíen apruebe imprimirlos 
contando personalmente con sus autores, con el propósito 
de editarlas y verificar su venta en toda la República, consi-
guiéndose así que los escritores y obras de nuestro Estado 
sean conocidos en toda la República y no únicamente en el 

terruño. Se acordó contestarlo en nombre del C. Goberna-
dor, pidiéndole edite la obra: «Historia de Nuevo León» por 
el capitán Alonso de León; de la Colección de Documentos 
Inéditos o muy raros para la Historia de México, publicados 
el año de 1909 por don Genaro García, aparte de otras obras 
de suma importancia que se le enviarán posteriormente en 
la inteligencia de que a cambio de la edición la Sociedad 
tratará de vender en esta ciudad los tomos que nos envíen. 

Acto seguido, el profesor Timoteo L. Hernández pre-
gunta al señor Daniel Lozano Vallejo, si tiene algún trabajo 
que esta Sociedad pueda publicarle por cuenta de ella, ha-
biendo indicado el interrogado que por el momento se en-
cuentra recabando un estudio minucioso que considera de 
suma importancia sobre Estadística y que una vez termina-
do cumplirá con la petición. 

El licenciado Santiago Roel pide que se lleve a efecto la 
proposición que hizo el señor Ricardo Treviño en sesiones 
pasadas, en el sentido de estar dispuesto a facilitar el libro: 
«Regiones Económico Agrícolas de la República Mexica-
na» editado por la Secretaría de Agricultura y Fomento, du-
rante el Gobierno del general de división Lázaro Cárdenas, 
siendo titular de la misma el general de división Saturnino 
Cedillo, a fin de obtener todos los datos de importancia, re-
lativos a Nuevo León. 

Enseguida el licenciado Roel, explicó la forma en que se 
llevaran a efecto los trabajos para formar el Escudo del Es-
tado de Nuevo León, consiguiéndose después de muchas 
batallas y consultas a técnicos especializados en la ciudad 
de México, un triunfo para la Sociedad de Geografía, Histo-
ria y Estadística, por ser la que presentó dicho Escudo. El 
licenciado Roel dice que cada signo de que consta el Escu-
do tiene un objeto y está apegado en lo más verídico, basán-



dose en escudos de varias naciones, principalmente de la 
Madre Patria. 

El señor Daniel Lozano propone se intensifiquen los tra-
bajos, llevando a efecto actos públicos en donde aparte del 
programa que se desarrolle, se expliquen los trabajos de 
nuestra Sociedad, pudiendo celebrarse tales actos en el Aula 
Magna de la Universidad de Nuevo León, por ser uno de 
los salones que poseen mejor acústica; lo apoya el licencia-
do Roel y se aprueba la petición del señor Vallejo. 

El profesor Timoteo L. Hernández, pide que nuestra So-
ciedad se encargue de festejar el día 20 de septiembre, ani-
versario de la fundación de Monterrey. Se acordó preparar 
un programa digno de tal acontecimiento que bien puede 
desarrollarse en el Aula Magna de la Universidad, en el 
Círculo Mercantil Mutualista o en el Salón de Actos de la 
Escuela Normal, con mayor razón cuando que tal fecha 
coincide con la de la iniciación de los trabajos de nuestra 
Sociedad, indicando el profesor Hernández que para tal 
ocasión estará terminado el informe general de la Sociedad. 

Enseguida el señor César O. Mena propone que para 
que tenga más lucimiento el acto que se efectúe ese día, se 
nombre al efecto una comisión de festejos. El señor Daniel 
Lozano Vallejo, manifiesta que sería una magnífica oportu-
nidad invitar a varios catedráticos de las Facultades de Nue-
vo León, así como a historiadores nuevoleoneses como 
miembros de nuestra Sociedad, que vengan a engrandecerla 
con sus luces, informándosele que ya se ha invitado a varios 
que son miembros de nuestra Sociedad desde que se inicia-
ron los trabajos. El licenciado Santiago Roel pide que no se 
deje en el olvido la imprenta de Fray Servando Teresa de 
Mier Noriega y Guerra que se envió a México con motivo 
de la Feria del Libro. Indica que en el Gobierno del Estado 
no se sabe en donde se encuentra, que les ha preguntado a 

los licenciados Rangel Frías e Hinojosa. pero que no han 
sabido informar del destino de ella, por lo que hace la pro-
posición de que por conducto de la Sociedad se agencie la 
búsqueda de tal imprenta, por ser de importancia histórica 
para nuestro Estado. Para su búsqueda quedó designado el 
licenciado Roel. 

El profesor Timoteo L. Hernández, indica que sería 
oportuno hacer la petición al licenciado Arturo B. de la 
Garza y Garza, aunque todavía no sea Gobernador, con ob-
jeto de solicitar de él, conceda el local de la Escuela de Quí-
mica y Farmacia que en próximas fechas quedará desocupa-
do, para que el Museo de Historia quede instalado en dicho 
loca!. Se acordó enviar comisión u oficio al licenciado de la 
Garza con tal objeto, antes de que este edificio vaya a desti-
narse para otros fines, ya que pertenece al Ayuntamiento de 
Monterrey y pudiera venderse al no utilizarlo. 

Enseguida, el señor César O. Mena aludiendo a la peti-
ción que se hizo al doctor Enrique C. Livas de que retirara 
del Aula Magna de la Universidad el óleo de Fray Servando 
Teresa de Mier Noriega y Guerra: manifestó que el doctor 
Livas contestó estar de acuerdo con la proposición de la So-
ciedad, pero que todo ha quedado en proyecto y ni se ha 
quitado el óleo, ni se ha mandado hacer otro que reemplace 
al existente. 

Pasando a otro punto, se acordó organizar una cena a la 
que se invite a todos los miembros de la Sociedad con el 
loable propósito de estrechar los lazos de amistad y fraterni-
dad. Se elaborará un programa especial para ese día, ha-
biéndose escogido como fecha la que acuerde la Directiva 
de la Sociedad. 

El señor Daniel Lozano Vallejo pide que se trabaje de 
tal modo que se puedan realizar todos los trabajos que se 
propongan, sin que queden en mero proyecto. El señor Va-



llejo pide a los presentes se acuerde dirigir al general Eulo-
gio Ortiz, Comandante de la 7a. Zona Militar, un oficio en 
el que se solicite su autorización para ver si es posible que 
los miembros de la Sociedad de Historia, Geografía y Esta-
dística sustenten conferencias históricas y geográficas sobre 
héroes nacionales, en la ciudad militar, dirigidas a los sol-
dados. El licenciado Roel modifica la proposición y pide 
que en lugar de ser a los soldados a los que se les den estas 
conferencias, sea mejor a los conscriptos de la clase 1924 
que se encuentran actualmente en esta ciudad, por ser per-
sonas que poseen mayor nivel de cultura. De esta manera, 
dice la Sociedad Nuevoleonesa de Historia, Geografía y Es-
tadística pondrá su grano de arena y contribuirá a encender 
el patriotismo en los soldados de la Nación. Aprobado. 

Siendo las 20 horas 15 minutos, se dio por terminada la 
sesión, quedando la Directiva de citar a la próxima cuando 
lo crea conveniente. 

Monterrey, N. L.,julio 2 de 1943 

El Presidente El Secretario 
Profr. Timoteo L. Hernández Sr. Ricardo Treviño 

Acta No. 11 

En la ciudad de Monterrey, N. L., a los 20 días del mes de 
agosto de 1943, reunidos a las 18 horas los miembros de la 
Sociedad Nuevoleonesa de Historia, Geografía y Estadística 
que firmaron en el libro de asistencia respectivo, en su edi-
ficio social, sito en la Escuela Normal del Estado, el profe-
sor Timoteo L. Hernández, presidente de dicha Sociedad 
declaró abiertos los trabajos en sesión extraordinaria. 

Se reservó la lectura del acta anterior para dar cuenta 
con ella en la próxima sesión, en virtud de no haber concu-
rrido el Secretario de este organismo. 

Previa la deliberación correspondiente se trataron asun-
tos por demás interesantes para el desarrollo de los trabajos 
a que esta Sociedad encamina sus pasos de progreso por la 
cultura de Nuevo León, tomándose por unanimidad los 
acuerdos siguientes: 

1. La erección de un monumento recordatorio de la 
fundación de Monterrey en el lugar designado al 
efecto, o sea en Los Ojos de Agua de Santa Lucía. 
Con tal motivo, se desarrollará un programa que le 
de a tal celebración la importancia que merece, con 
la cooperación de los distintos sectores sociales, con 
la asistencia de las autoridades militares y civiles, 
con especialidad el R. Ayuntamiento de la ciudad, 
de diversas sociedades culturales, de la concurrencia 
de las escuelas oficiales y particulares, debiendo ser 
designado el orador u oradores que hablen en tal ac-
to conmemorativo. 

2. Que se sigan haciendo gestiones encaminadas a la 
fundación del Museo Histórico, precisamente en el 
local que hoy ocupa la Escuela de Química y Far-
macia, con tal actividad que sea posible obtener el 
éxito deseado, antes que dicho edificio se destine 
para otro objeto que no sea este que nos propone-
mos. 

3. Para los trabajos de referencia y demás que necesi-
ten pronta solución, se autorizó al Presidente, profe-
sor Hernández, a fin de que cuando lo crea conve-
niente cite a sesiones extraordinarias. 



Que se sostenga correspondencia activa con las au-
toridades de los diversos municipios del Estado y 
con personas caracterizadas, antes del estudio y de 
las letras que radican en las mismas, a efecto de re-
coger, acopio de información histórico-geográfica, 
que nos de el conocimiento de edificios, objetos y 
demás reliquias históricas y de lugares de importan-
cia geográfica. Al particular, deben hacerse mención 
especial del interés que se ha venido tomando nues-
tro digno consocio don Protasio P. Cadena, siendo 
de tomársele en cuenta desde luego su envío de la 
fotografía del colmillo de un mastodonte. Se le agra-
dece y se le exhorta a que continué prestándonos su 
valiosa colaboración y el fruto de sus investigacio-
nes. 

Que se organice lo más pronto posible una excur-
sión al Frontón de Piedras Pintas del municipio de 
Parás. 
Se nombra al señor José Ma. Charles, persona cultí-
sima de la ciudad de Galeana, como miembro co-
rresponsal de esta Sociedad. 
Prestar toda la ayuda moral necesaria al distinguido 
consocio, ingeniero Manuel de León Arratia en la 
organización del programa que tiene proyectado pa-
ra proceder el día 5 de octubre próximo a la exhu-
mación de los restos del patriota veracruzano gene-
ral Platón Sánchez, debiendo invitarse al señor 
Manuel Martínez para que en tal acto se sirva pres-
tar toda su colaboración. 

Que se proceda a la adquisición de un estandarte pa-
ra nuestra Sociedad y que a la silla de nuestro salón 
de sesiones se les ponga el nombre de la misma. 

9. Que se invite al ingeniero Vito Alesio Robles para 
que nos acompañe a la excursión que se organizará 
al Frontón de Piedras Pintas del municipio de Parás. 

10. Por último se acordó que nuestra Sociedad participe 
en forma activísima en los festejos que el Gobierno 
tiene preparados para la inauguración del Escudo 
del Estado. 

Siendo las 20 horas y no habiendo ningún otro asunto que 
tratar, el Presidente declara terminada la sesión, quedando 
de citar a la próxima cuando lo estime conveniente. 

Monterrey, N. L., agosto 20 de 1943 

El Presidente El Secretario 
Profr. Timoteo L. Hernández Sr. Ricardo Treviño 

Acta No. 12 

En la ciudad de Monterrey, N. L., a los 27 días del mes de 
agosto de 1943, reunidos a las 18:30 horas los miembros de 
la Sociedad Nuevoleonesa de Historia, Geografía y Estadís-
tica que firmaron en el libro de asistencia respectivo, en su 
edificio social, sito en la Escuela Normal del Estado «Mi-
guel F. Martínez», el profesor Timoteo Hernández, Presi-
dente de dicha Sociedad declaró abierta la sesión. 

Previas las deliberaciones correspondientes se trataron 
asuntos por demás interesantes para el desarrollo de los tra-
bajos de esta Sociedad, tomándose por unanimidad los si-
guientes acuerdos: 

1 Que se proceda a la inmediata elaboración de nues-
tro estandarte, debiendo ejecutarlo el señor Dávila, 



reconocido artista y pintor. Se propone que el Go-
bierno del Estado sea quien costee el gasto de dicho 
estandarte, para tal objetivo se le ruega al señor Pre-
sidente que hable con el Secretario General de Go-
bierno, para que disponga de la partida existente 
destinada a esta Sociedad. 
El profesor Timoteo L. Hernández indica que el 
Ayuntamiento de Monterrey no consintió o más 
bien dicho, no pudo prestar su cooperación para 
realizar los festejos del día 20 de septiembre, 347 
Aniversario de la Fundación de la Ciudad de Monte-
rrey. El licenciado Santiago Roel propone que de 
cualquier manera la Sociedad se encargue de feste-
jar ese día preparándose un programa simple pero 
que no quede en el olvido y cuando menos que se 
coloque la placa conmemorativa en los «Ojos de 
Agua de Santa Lucía», para que la gente conozca la 
historia de dicho lugar. Para los festejos se invitarán 
representantes del Ayuntamiento y del Estado. Por 
parte de la Sociedad se nombró al profesor Tijerina 
Al maguer, quien ofreció presentar ese día el «Canto 
a la Ciudad de Monterrey». El profesor Enrique D. 
Mena, será quién de lectura al Acta de Fundación de 
la Ciudad de Monterrey. Don José P. Saldaña entre-
gará un trabajo para que sea leído en ese día. El pro-
fesor Timoteo L. Hernández pedirá la cooperación 
de la Dirección General de Educación Primaria y 
Secundaria del Estado para que giren órdenes a los 
Directores de las Escuelas de aquel rumbo para que 
asistan los niños y canten una composición de Da-
vid Alberto Cossío. Conseguirá también con el Go-
bernador del Estado, la Banda de Música que ame-
nizará el festejo. 

3. El profesor Hernández propone que las pláticas que 
en ocasiones pasadas se habían estado sustentando 
al público se reanuden nuevamente, pero indica que 
hasta después de pasadas las fiestas patrias. 

4. Como último punto se acordó seguir insistiendo en 
lo del local de la escuela de Química y Farmacia que 
esta Sociedad pidió al Gobierno del Estado para que 
sea colocado en él el Museo Histórico del Estado. El 
profesor Luis Tijerina Almaguer manifestó que es 
publicidad de los periódicos en el sentido de que di-
cho local será concedido a la Escuela de Odontolo-
gía, pues indica que en pláticas que tuvo con el C. 
Gobernador precisamente tratando de adquirir ese 
local para llevar a cabo en él distintos trabajos de su 
dirección, el general Salinas lo negó, indicándole 
que no podía cedérselo porque ya se había compro-
metido con la Sociedad Nuevoleonesa de Historia, 
Geografía y Estadística y no quería quedar mal con 
dicha Sociedad. 

No habiendo otro asunto que tratar y siendo las 20 horas, el 
Presidente deciara terminada la sesión, quedando de citar a 
la próxima cuando lo estime conveniente. 

Monterrey, N. L., agosto 27 de 1943 

El Presidente El Secretario 

Profr. Timoteo L. Hernández Sr. Ricardo Treviño 

Acta No. 13 

En la ciudad de Monterrey, N. L„ reunidos los miembros de 
la Sociedad Nuevoleonesa de Historia, Geografía y Estadís-



tica, en el local oficial de la misma, sito en el 3er. piso de la 
Escuela Normal para Maestros «Miguel F. Martínez» y 
siendo las 19:30 horas del día 14 de enero de 1944, se pro-
cedió a celebrar la sesión convocada por la Mesa Directiva 
con motivo de la visita de los señores doctor Eduardo Agui-
rre Pequeño, doctor Manuel Maldonado Koerdell, e inge-
niero Miller, y en la cual el doctor Eduardo Aguirre Peque-
no sustentaría una conferencia a petición de la Directiva de 
la Sociedad sobre el tema: «La Obra del doctor José Eleute-
rio González». 

El profesor Timoteo L. Hernández, hizo la presentación 
de nuestros huéspedes, manifestando que los doctores Agui-
rre Pequeño y Maldonado Koerdell son recibidos en el seno 
de nuestra Sociedad, en virtud de ser miembros de la Socie-
dad Mexicana de Geografía y Estadística, con lo cual nuestra 
Sociedad obtiene la valiosa cooperación que éstas personas 
están en condiciones de aportar, tanto por su basta cultura 
como por su entusiasmo en los estudios a los que se dedican 
y en aquellas que en particular interesan a la Sociedad. 

El doctor Aguirre Pequeño, en el uso de la palabra da 
las gracias al profesor Hernández por sus elogiosos concep-
tos, tanto en su nombre como el de sus compañeros, y ense-
guida inicia su conferencia, empezando con una explicación 
que llamó «Cómo Nació mi Admiración por el doctor José 
Eleuteno González». La conferencia fue expuesta brillante 
y nutridamente documentada con textos de las obras del 
propio doctor González, presentando algunos inéditos y 
ejemplares valiosos de ediciones agotadas que puso a dispo-
sición de todos los miembros de la Sociedad que deseen 
consultarlas. 

Terminada la conferencia del doctor Eduardo Aguirre 
Pequeño, el profesor Hernández, como Presidente de la So-

ciedad dio las gracias al conferencista, quien mereció el 
aplauso de la concurrencia. 

Enseguida el profesor Hernández dio lectura al progra-
ma de trabajo elaborado por la Directiva para las activida-
des de la Sociedad en el año de 1944, el cual fue aprobado. 

El doctor Manuel Maldonado Koerdell, en el uso de la 
palabra, agradeció la atención de los miembros de la Socie-
dad y los elogios a su labor, hecho por el profesor Hernán-
dez; manifestando que él se ha especializado en las Ciencias 
Naturales, que vino a Monterrey a colaborar con el doctor 
Aguirre Pequeño en el Instituto de Ciencias Biológicas, de 
reciente creación por el Gobierno del Estado, y que en las 
mismas condiciones de colaborar vino también, acompa-
ñándolos el ingeniero Miller, quien se dedicará preferente-
mente a estudios geológicos. 

Siendo las 21:10 horas se dio por terminada la sesión. 
Monterrey, N. L., enero 14 de 1944 

El Presidente El Secretario 
Profr. Timoteo L. Hernández Sr. Ricardo Treviño 

Acta No. 14 

En la ciudad de Monterrey, N. L., reunidos los miembros de 
la Sociedad Nuevoleonesa de Historia, Geografía y Estadís-
tica, en el local que ocupa la Sociedad en la Escuela Normal 
Miguel F. Martínez y siendo las veinte horas del día 3 de 
marzo de 1944, dio principio la sesión, bajo la Presidencia 
del profesor Timoteo L. Hernández, quien manifestó que 
uno de los asuntos para esta sesión es el relativo al estudio 
del nuevo mapa del estado de Nuevo León, editado por la 
Secretaría de Agricultura y Fomento, pues habiéndolo exa-



tica, en el local oficial de la misma, sito en el 3er. piso de la 
Escuela Normal para Maestros «Miguel F. Martínez» y 
siendo las 19:30 horas del día 14 de enero de 1944, se pro-
cedió a celebrar la sesión convocada por la Mesa Directiva 
con motivo de la visita de los señores doctor Eduardo Agui-
rre Pequeño, doctor Manuel Maldonado Koerdell, e inge-
niero Miller, y en la cual el doctor Eduardo Aguirre Peque-
no sustentaría una conferencia a petición de la Directiva de 
la Sociedad sobre el tema: «La Obra del doctor José Eleute-
rio González». 

El profesor Timoteo L. Hernández, hizo la presentación 
de nuestros huéspedes, manifestando que los doctores Agui-
rre Pequeño y Maldonado Koerdell son recibidos en el seno 
de nuestra Sociedad, en virtud de ser miembros de la Socie-
dad Mexicana de Geografía y Estadística, con lo cual nuestra 
Sociedad obtiene la valiosa cooperación que éstas personas 
están en condiciones de aportar, tanto por su basta cultura 
como por su entusiasmo en los estudios a los que se dedican 
y en aquellas que en particular interesan a la Sociedad. 

El doctor Aguirre Pequeño, en el uso de la palabra da 
las gracias al profesor Hernández por sus elogiosos concep-
tos, tanto en su nombre como el de sus compañeros, y ense-
guida inicia su conferencia, empezando con una explicación 
que llamó «Cómo Nació mi Admiración por el doctor José 
Eleuteno González». La conferencia fue expuesta brillante 
y nutridamente documentada con textos de las obras del 
propio doctor González, presentando algunos inéditos y 
ejemplares valiosos de ediciones agotadas que puso a dispo-
sición de todos los miembros de la Sociedad que deseen 
consultarlas. 

Terminada la conferencia del doctor Eduardo Aguirre 
Pequeño, el profesor Hernández, como Presidente de la So-

ciedad dio las gracias al conferencista, quien mereció el 
aplauso de la concurrencia. 

Enseguida el profesor Hernández dio lectura al progra-
ma de trabajo elaborado por la Directiva para las activida-
des de la Sociedad en el año de 1944, el cual fue aprobado. 

El doctor Manuel Maldonado Koerdell, en el uso de la 
palabra, agradeció la atención de los miembros de la Socie-
dad y los elogios a su labor, hecho por el profesor Hernán-
dez; manifestando que él se ha especializado en las Ciencias 
Naturales, que vino a Monterrey a colaborar con el doctor 
Aguirre Pequeño en el Instituto de Ciencias Biológicas, de 
reciente creación por el Gobierno del Estado, y que en las 
mismas condiciones de colaborar vino también, acompa-
ñándolos el ingeniero Miller, quien se dedicará preferente-
mente a estudios geológicos. 

Siendo las 21:10 horas se dio por terminada la sesión. 
Monterrey, N. L., enero 14 de 1944 

El Presidente El Secretario 
Profr. Timoteo L. Hernández Sr. Ricardo Treviño 

Acta No. 14 

En la ciudad de Monterrey, N. L., reunidos los miembros de 
la Sociedad Nuevoleonesa de Historia, Geografía y Estadís-
tica, en el local que ocupa la Sociedad en la Escuela Normal 
Miguel F. Martínez y siendo las veinte horas del día 3 de 
marzo de 1944, dio principio la sesión, bajo la Presidencia 
del profesor Timoteo L. Hernández, quien manifestó que 
uno de los asuntos para esta sesión es el relativo al estudio 
del nuevo mapa del estado de Nuevo León, editado por la 
Secretaría de Agricultura y Fomento, pues habiéndolo exa-



minado encontró muy graves errores, y en su opinión la So-
ciedad debe proceder al nombramiento de una comisión de 
Cartografía, para que haga el estudio del mencionado mapa 
y proyecte las modificaciones que deban sugerirse. 

El doctor Maldonado manifestó, a propósito del mapa, 
que con frecuencia se cometen errores por parte de la Direc-
ción de Cartografía, pues en el caso concreto, por ejemplo 
del estado de Sinaloa, el conoció de deficiencias iguales a 
las que ahora tiene el mapa de Nuevo León; opina el doctor 
Maldonado en el sentido de que debe solicitarse del Gobier-
no del Estado que organice una comisión geográfica para 
que haga los trabajos de que se trata. En el uso de la palabra 
el profesor Plinio Ordóñez, propuso que se convoque a una 
junta especial a la Comisión de Geografía de la Sociedad 
para que trate este asunto y opine sobre el particular; ha-
biéndose aprobado esta proposición. 

A proposición del profesor Hernández fue aprobado por 
la Asamblea que se solicite la cooperación de los inspecto-
res de Educación y de los C.C. Presidentes Municipales a 
fin de que recojan mapas y toda clase de documentos que 
puedan ser útiles a la Comisión de Geografía. 

Estando presente don Margarito Alcántara, miembro de 
la Sociedad, incidente en el municipio de Hidalgo, hizo un 
informe de la labor de investigación que ha realizado en 
aquel municipio, el cual entregó, además por escrito. Se 
agradeció al señor Alcántara su cooperación. 

Enseguida, el profesor Miguel Guadiana dio lectura a un 
amplio y documentado trabajo monográfico sobre el muni-
cipio de Sabinas Hidalgo, N. L., el cual mereció la constan-
te atención de la asamblea y el aplauso de la misma. 

Enseguida, el doctor Eduardo Aguirre Pequeño hizo una 
amplia y brillante exposición sobre el tema «Colaboración 
al Estudio de la Historia de la Medicina en Nuevo León». 

Sus informes y explicaciones fueron apoyadas en una nutri-
da bibliografía de diversos autores, e informes oficiales y 
particulares sobre el mismo tema. Al terminar el doctor 
Aguirre Pequeño, puso a disposición de la Sociedad, y en 
particular de cada uno de sus miembros, todos los datos, 
documentos y publicaciones de que dispone en la materia 
tratada, y en otras. El doctor Aguirre Pequeño recibió las fe-
licitaciones y el aplauso de la Asamblea por su trabajo. 

Y siendo las 22 horas se dio por terminada la sesión. 
Monterrey, N. L., a 3 de marzo de 1944 

El Presidente El Secretario 
Profr. Timoteo L. Hernández Sr. Ricardo Treviño 

Acta No. 15 

En la ciudad de Monterrey, N. L., siendo las 20:30 horas 
del día 2 de junio de 1944 y reunidos en el salón de Actos 
de la Sociedad los miembros de la misma, bajo la presiden-
cia del profesor Timoteo L. Hernández, dio principio la se-
sión que fue convocada especialmente para conocer los tra-
bajos que en ella deberán presentar los señores licenciado 
Héctor González sobre «Historia de la Cultura y los Escri-
tores de Nuevo León» y el profesor Atenedoro Colunga so-
bre «Sistemas Educativos». 

El profesor Hernández hizo la introducción del licencia-
do Héctor González con una breve explicación de su trabajo 
y enseguida el autor dio lectura a los principales y más im-
portantes capítulos del mismo. Terminada la lectura, la 
asamblea tributó un cálido aplauso al autor y a proposición 
de uno de los miembros de la Sociedad, se aprobó sugerir al 
licenciado Héctor González que su trabajo sea remitido al 



Concurso de Literatura e Historia que se celebrará en Méxi-
co, D. F. 

En el uso de la palabra don Protasio D. Cadena, hizo en-
trega de algunas nuevas fotografías obtenidas por el en el 
Peñón de Piedras Pintas en el monolito llamado Peñón de 
Piedras Pintas, cooperación por la cual se le dan las gracias. 

Enseguida el profesor Atenedoro Colunga dio lectura a 
su trabajo «Sistema Educativo», en el cual presentó muy 
importantes estudios sobre el tema, habiendo merecido la 
unánime aprobación de los asistentes. 

En el uso de la palabra el Presidente, profesor Hernán-
dez dio las gracias al profesor Colunga por su importante 
trabajo que está realizando. Informó también el profesor 
Hernández haber recibido dos libreros que estaban haciendo 
falta para ampliación de la biblioteca de la Sociedad, los 
cuales fueron enviados por el doctor Joel P. Cacha y al po-
nerlo en conocimiento de la Sociedad pide autorización pa-
ra darle las gracias por el obsequio, y asimismo para que se 
le invite a formar parte de nuestra Sociedad. Informa tam-
bién el profesor Hernández haber recibido aviso oficial de 
que quedarán constituidos algunos centros culturales que 
vienen a aumentar el número de grupos de personas dedica-
das al estudio y la divulgación de la cultura, como son por 
ejemplo el Centro Literario de Nuevo León, cuyo presiden-
te es don Miguel Martínez Rendón; la Sociedad Nuevoleo-
nesa de Historia Natural que preside el doctor Aguirre Pe-
queño y la Sociedad de Matemáticos. 

Pasando a otro asunto el profesor Hernández informó 
que en la Mesa Directiva de la Sociedad hay algunos miem-
bros que no aportaron la colaboración necesaria y que por 
lo tanto pide autorización para que la Directiva se reorgani-
ce, lo cual se aprobó. 

En el uso de la palabra el profesor Ordóñez manifestó 
que considera oportuno insistir en que se trabaje por la re-
alización del plan original de labores para lo cual es indis-
pensable que se cite a las comisiones para que estás desa-
rrollen sus actividades relativas al estudio de los asuntos 
que a cada una le competen. 

Sugirió además el profesor Ordóñez que la Directiva 
mande a todos los miembros una lista de las comisiones y 
de la forma como están integradas. Las proposiciones fue-
ron aprobadas. 

Siendo las 23 horas se dio por terminada la sesión, ci-
tando a Junta Directiva para el viernes 9 del mismo mes a 
efecto de tratar todos ios problemas pendientes. 

Monterrey, N. L., junio 2 de 1944 

El Presidente El Secretario 
Profr. Timoteo L. Hernández Sr. Ricardo Treviño 

Acta No. 16 

En la ciudad de Monterrey, N. L., reunidos los miembros de 
la Sociedad Nuevoleonesa de Historia, Geografía y Estadís-
tica, en el local que ocupa la Escuela Normal Miguel F. 
Martínez, y siendo las 20:30 horas del día 14 de julio de 
1944, dio principio la sesión convocada al efecto, la cual 
presidió el profesor Timoteo L. Hernández, Presidente de la 
Sociedad. 

Como primer acto, el profesor Hernández hizo la pre-
sentación del profesor George Gantis, de la High School de 
Sonth Boston, Massachusetts, Estados Unidos de Nortea-
mérica, quien se encuentra en nuestro país en viaje de estu-



dio, y fue invitado por el Presidente de la Sociedad para 
asistir a esta sesión. 

Enseguida el Secretario dio lectura a las actas corres-
pondientes a las sesiones verificadas el día 3 de marzo y 2 
de junio de este año, las cuales fueron aprobadas sin modi-
ficaciones. 

Acto seguido, el Presidente dio cuenta a la Asamblea de 
que don Leopoldo Naranjo, de Lampazos, N. L., miembro 
honorario de la Sociedad, obsequió a la misma una copia de 
una carta original que posee, dirigida por el Emperador Ma-
ximiliano al Coronel López, sobre la intervención de este 
último en la rendición del primero; carta en la cual aparece 
que López no cometió acto alguno de traición. Se acuerda 
que se den las gracias a don Leopoldo Naranjo y se pone el 
documento a disposición de los miembros de la Sociedad, 
especialmente de los miembros de la rama de Historia, para 
que lo estudien. 

Enseguida la Secretaría dio cuenta con un oficio del C. 
Gobernador del Estado, con el cual envía original, otro del 
C. Secretario de Educación Pública en el que pide al Go-
bierno que se le envíe una historia corta del Estado de Nue-
vo León, escrita en forma sintética en unas cuantas páginas 
en escritura en máquina, a fin de publicarla junto con las 
demás de los otros estados de la República. El Gobernador 
encomendó este trabajo a nuestra Sociedad. Se acordó que 
se den las gracias al C. Gobernador por su deferencia y que 
se le entregue el trabajo que sobre este asunto tiene ya ter-
minado el licenciado Santiago Roel, Presidente de la Rama 
de Historia de la Sociedad, el cual reúne las condiciones 
impuestas por la Secretaría de Educación. 

Se concedió la palabra al ingeniero Manuel de León Arra-
tia, quien manifestó que habiendo sido comisionado por el 
Presidente de la Sociedad, para que aprovechando su último 

viaje a la ciudad de México, hiciera invitación a algunos inte-
lectuales conocidos, para formar parte de nuestra Sociedad 
como miembros honorarios, a venir a rendir informes en su 
comisión. El ingeniero Arratia procedió acto continuo, a dar 
lectura a sus informes: el primero, relacionado con la invita-
ción que hizo al ingeniero Félix F. Palavicini, eminente di-
plomático y culto escritor, quien aceptó el nombramiento de 
socio honorario; el segundo informe del ingeniero Arratia, se 
refiere a la invitación que hizo al licenciado Pablo Campos 
Ortiz, actualmente Director General de Asuntos Políticos y 
del Servicio Diplomático de la Secretaría de Relaciones Exte-
riores, quien también aceptó con gusto formar parte de nues-
tra Sociedad. Por acuerdo de la Asamblea, se anexará esta ac-
ta, en informes del ingeniero Arratia sobre este asunto, en 
virtud de los conceptos que continúen, tanto del informante 
como de las personas citadas. 

Asimismo, se acordó que desde luego se expidan y se re-
mitan a los nuevos socios honorarios, sus correspondientes 
diplomas. Enseguida, el propio ingeniero Arratia informó que 
habiendo hecho en el mismo viaje una visita al general Juan 
Manuel Toroca, Presidente de la Academia Nacional de His-
toria y Geografía de México, recibió de este el encargo de en-
tregar al profesor Timoteo L. Hernández, Presidente de nues-
tra Sociedad un diploma que lo acredita como miembro de la 
citada Academia. El profesor Hernández explica los antece-
dentes de este asunto y sobre el diploma. 

Acto seguido, el Presidente interroga a los miembros de 
la Rama de Geografía, respecto del día en que deberán reu-
nirse para tratar lo relativo al mapa del Estado y el profesor 
González, Presidente de esta rama, manifiesta que se pon-
dría de acuerdo con los demás miembros y oportunamente 
informará sobre la fecha de reunión. 



En el uso de la palabra, doctor Eduardo Aguirre Peque-
ño, manifestó que ya tiene en su poder el informe que rin-
dió el doctor Miller, sobre los estudios geológicos que reali-
zó en el Estado, y que procederá a publicarlo. Informa 
también el doctor Aguirre Pequeño, que ya tiene terminada 
la relación sobre la matrícula de la Escuela de Medicina de 
Nuevo León, desde el año de 1859 hasta 1944, en lista de 
nombres y antecedentes de los estudiantes. Para terminar el 
propio doctor Eduardo Aguirre Pequeño manifiesta que es-
tando próxima la reanudación de las sesiones de la Socie-
dad de Historia Natural, hace atenta invitación a los miem-
bros de la Historia, Geografía y Estadística para asistir a 
esas sesiones, de las cuales se avisará oportunamente. 

Y siendo las 22 horas, el Presidente da por terminada la 
sesión. 

Monterrey, N. L., a 14 de julio de 1944. 

El Presidente El Secretario 
Profr. Timoteo L. Hernández Sr. Ricardo Treviño 

Acta No. 17 

En la ciudad de Monterrey, N. L., reunidos los miembros de 
la Sociedad Nuevoloenesa de Historia, Geografía y Estadís-
tica, en el local que ocupa en el Edificio de la Escuela Nor-
mal «Miguel F. Martínez», y siendo las 21 horas del día 11 
de agosto de 1944, se procedió a celebrar sesión que fue 
previamente convocada. El profesor Hernández, que presi-
dió la sesión, manifestó que esta fue convocada en virtud de 
que estando cerca la fecha de aniversario de la fundación de 
la ciudad de Monterrey, y en el fin de que se tomen los 
acuerdos necesarios, a fin de que la Sociedad organice los 

actos conmemorativos que en otros años ha celebrado con 
este mismo motivo. Después de amplias deliberaciones so-
bre el asunto, se tomaron los acuerdos siguientes: 

1. Se autorizó a la Directiva para que oportunamente 
organice los actos de celebración del Aniversario de 
la fundación de Monterrey. 

2. Que se invite al H. Congreso de la ciudad a celebrar 
en ese día, como uno de los actos conmemorativos, 
una sesión solemne en el sitio mismo donde fue fun-
dada la ciudad, en los ojos de Agua de Santa Lucía; 
esta sesión deberá estar dedicada exclusivamente a 
la conmemoración de que se trata. 

3. Que se invite del Gobierno del Estado a la 7a. Zona 
Militar a designar oradores para la ceremonia. 

4. Que se invite al Departamento de Acción Social de 
la Universidad del Estado a participar en el acto. 

Y siendo las 22 horas, se levantó la sesión. 
Monterrey, N. L„ a 11 de agosto de 1944 

El Presidente El Secretario 
Profr. Timoteo L. Hernández Sr. Ricardo Treviño 

Acta No. 

En la ciudad de Monterrey, Nuevo León, siendo las 20:30 
horas de hoy viernes primero de julio de (1945) mil nove-
cientos cuarenta y cinco; reunidos en el local de esta Socie-
dad, sito en el tercer piso de la Escuela Normal «Miguel F. 
Martínez», se declararon abiertos los trabajos, para la sesión 
ordinaria de esta noche, bajo la presidencia del profesor Ti-
moteo L. Hernández, quien empezó por sugerir la conve-



niencia de que se efectúen las juntas a hora más temprana, y 
discutido este punto, se llegó a la conclusión de que en lo 
sucesivo se tengan las sesiones a las dieciocho horas. 

El mismo profesor Hernández, manifestó que en la pró-
xima sesión se darán a conocer el libro en preparación titu-
lado: «La Enseñanza de la Historia en la Escuela Primaria», 
cuyo autor lo es el profesor Buenaventura Tijerina; infor-
mando asimismo, haber estado con el licenciado Eduardo 
Livas, Secretario General de Gobierno, a tratar lo relativo a 
la publicación de la «Reseña Geográfica del Municipio de 
Cadereyta», escrita por don Carlos Villarreal A.; y que di-
cho funcionario expresó haber ordenado ya la impresión del 
folleto en referencia. 

Enseguida, el mismo Presidente expuso su proyecto de 
formar la Colección de Cartografía, diciendo a su vez el 
profesor Guadiana ser de sumo interés formar también una 
colección de copias fotostáticas de las actas de fundaciones 
conocidas hasta ahora de las poblaciones del Estado, resol-
viéndose sobre esto esperar a que mejoren las condiciones 
económicas de la Sociedad. 

Acerca de la conservación de documentos históricos, se 
hizo notar el riesgo inminente en que se encuentran algunos 
de los que existen en el Archivo Municipal, como son las 
primeras Actas de Cabildo y las célebres Cartas del Padre 
Mier; y deliberándose sobre el mejor modo de velar por su 
resguardo y seguridad, se tomó el acuerdo por opinión ge-
neral de los asistentes a esta junta, de que en comisión se 
entrevistase al señor Gobernador, a proponerle la concentra-
ción de los Archivos con que cuenta la ciudad y la forma-
ción de un «Archivo General del Estado». 

Enseguida, el ingeniero Manuel de León Arratia, infor-
mó seguir trabajando en lo relativo a la erección del monu-
mento al general Mariano Escobedo; cambiándose algunas 

ideas sobre este particular para la más pronta realización de 
esta obra. 

Habiéndose ofrecido ayudar al ingeniero Arratia, mani-
festó éste que la mejor que podría proporcionarle esta So-
ciedad, era designando comisiones para visitar las industrias 
y suscribir aportaciones, ofreciendo el profesor Hernández 
exponer su solicitud en próxima Asamblea, por lo que el in-
geniero Arratia se mostró muy agradecido. 

El licenciado Santiago Roel, manifestó tener una comu-
nicación en que se solicita de esta Sociedad cooperación 
económica para el premio anual del Instituto de Artes y 
Ciencias; resolviéndose sobre este punto, dar dicha coope-
ración del subsidio que proporciona el Gobierno del Estado. 

El profesor Hernández, leyó un interesante tema históri-
co, acerca del primer submarino construido en Inglaterra que 
iba a ser comprado por México, durante el gobierno de don 
Guadalupe Victoria, para la liberación de Cuba y para luchar 
contra los españoles que quedaban en San Juan de Ulúa. 

No habiendo más asuntos, se concluyó la sesión, siendo 
las veintidós horas, quedando avisados los asistentes de 
asistir el próximo viernes a las seis de la tarde. 

«Semper Ascendens» 

El Presidente El Secretario 
Profr. Timoteo L. Hernández 

* El texto anterior aparece en el Diario sin número de acta. 

Acta No. 

En la ciudad de Monterrey, N. L., a las veinte horas del día 
26 del mes de octubre del año de mil novecientos cuarenta y 
ocho, bajo la Presidencia del profesor Timoteo L. Hernández, 



da principio la sesión reglamentaria de la Sociedad Nuevo-
leonesa de Historia, Geografía y Estadística, en el edificio 
«Casa del Maestro», ubicado en la calle de Washington Ote. 
No. 802, con asistencia de los siguientes socios: 

Profesor Timoteo L. Hernández 
Profesor Plinio D. Ordóñez 
Profesor Serafín García 
Licenciado Santiago Roel 
Profesor Buenaventura Tijerina 
Licenciado Genaro Salinas Quiroga 
Señor Apolinar Núñez de León. 

Después de algunos cambios de impresiones, se acordó que 
se recoja el original de la monografía de la Villa de Guada-
lupe, escrita por el consocio Israel Cavazos Garza, actual-
mente en la ciudad de México. Así como también se inves-
tigue sobre el estado en que se encuentre el trabajo que le 
fue encomendado para que escribiera la biografía del solda-
do de la República general de división Mariano Escobedo. 
Queda este asunto a cargo del profesor Hernández. 

El consocio licenciado Roel da a conocer un decreto ex-
pedido por el H. Congreso de la Unión y promulgado por el 
Mártir de la Democracia don Francisco I. Madero, durante 
el año de 1912, donde se declara Benemérito de la Patria el 
general Mariano Escobedo. Se acuerda que esta Sociedad se 
dirija a los representantes federales por Nuevo León para 
que hagan que se cumpla con lo que establece el Decreto de 
referencia, ya que el mencionado mandato dispone que se 
inscriba el nombre de Escobedo con letras de oro en el re-
cinto de la Representación Nacional. 

El consocio profesor Buenaventura Tijerina, presenta 
una obra pedagógica, de gran contenido, escrita por él; para 

que reciba el juicio crítico y patrocinio de esta Sociedad. 
Los originales son vistos por algunos consocios. Presenta 
opinión emitida por la profesora Rebeca Cantú Ayala. Se 
acuerda que la Sociedad le preste amplia cooperación. 

El consocio profesor Plinio D. Ordóñez, da una amplia 
explicación acerca de su obra ya publicada, así como el ori-
gen de la Metodología y Técnica de la Educación Mexica-
na; señalando al profesor e ingeniero Miguel F. Martínez 
como uno de los educadores más grandes de México y co-
mo creador de la técnica y metodología educacionales de 
nuestro país. 

El licenciado Roel propone se conmemore el aniversario 
de la muerte del insigne patricio nuevoleonés Fray Servan-
do Teresa de Mier, que tendrá verificativo el próximo 3 del 
mes de diciembre del actual. Se acuerda se reimprima la 
biografía del Padre Mier, escrita por el licenciado Roel. 
Que se busquen todos los medios posibles de publicidad pa-
ra que el acto resulte brillante. 

Se acuerda que las juntas o sesiones reglamentarias de 
esta Sociedad se efectúen en lo sucesivo en la Casa del 
Maestro, sito en la calle de Washington Ote. No. 802; que 
todos los enseres propiedad de la Sociedad que se encuen-
tran en la Escuela Normal se trasladen a la Casa del Maes-
tro. Que la p r ó x i m a junta tenga lugar el próximo miercoles 
3 del mes de noviembre del año actual. 

Con lo que dio por terminada la sesión. 



Entrevistas realizadas por el doctor Daniel 
Mir a algunos consocios de la SNHGE y a 
personalidades afines a las actividades 
culturales y científicas de Nuevo León 

El doctor Daniel Mir realizó una serie de entrevistas a 
un sinnúmero de personajes, entre ellos figuran varios 
consocios de la Sociedad de Historia y a personalida-

des afines a las actividades culturales y científicas de Nuevo 
León. Las entrevistas se llevaron a cabo en el programa ra-
diofónico llamado «Monterrey Habla» el cual era parte de 
la programación de la XEFB, siendo publicadas el año de 
1948, bajo ese título, en tres tomos, los cuales se pueden 
consultar en la biblioteca «Ricardo Covarrubias» del Archi-
vo General del Estado de Nuevo León. 

Fue catedrático de filosofía, griego, latín, literatura, etc., 
en la Universidad de Nuevo León, el Instituto Laurens, el 
Colegio Justo Sierra y otras escuelas. Se doctoró en Filoso-
fía y Letras en 1932. Residió temporalmente en España, su 
país natal, al pasar a México, fijó su residencia en Monte-
rrey en 1940. 

Autor de América esperanza del mundo (1942); Monte-
rrey habla (1948); ¿Qué hay más acá y más allá de la 



muerte? (1967); Un animal llamado hombre (teatro, 1973) 
etc. Murió en la ciudad de Monterrey. 

Entrevista al profesor Timoteo L. Hernández 

Tengo el gusto de presentar esta noche, en ¡Monterrey ha-
bla!... al Presidente de la Sociedad Nuevoleonesa de Histo-
ria, Geografía y Estadística, profesor Timoteo L. Hernán-
dez, cuya capacidad para la investigación histórica es por 
todos reconocida. Trabaja en su profesión y es en la actuali-
dad un competente Inspector de las Escuelas del Estado, pe-
ro su pasión son los estudios de Geografía e Historia.' Ha 
publicado una «Reseña Geográfica del Municipio de Mon-
terrey», una «Geografía del Estado de Nuevo León», y una 
«Relación Histórica sobre el origen de las Cabeceras Muni-
cipales del Estado de Nuevo León». 

Quienes forman la Sociedad Nuevoleonesa de Historia, 
Geografía y Estadística, cómo trabaja dicha Sociedad, qué 
ha hecho y proyecta, etc., deseamos que nos diga, que ha 
aceptado mi invitación con su peculiar «bonhomie» y gene-
rosa comprensión. 

¡Bienvenido a ¡Monterrey habla!... 

P. ¿Es Usted el Presidente de la Sociedad Nuevoleonesa 
de Historia, Geografía y Estadística? 

R. Sí señor. Desde que se fundó la Sociedad Nuevoleone-
sa de Historia, Geografía y Estadística, he estado ac-
tuando con ese carácter. El hecho es que organizacio-
nes como la nuestra, se forman con elementos que 
guardan entre sí caracteres similares en lo que se refie-
re a su preparación científica. En un Centro de Estu-
dios como la Sociedad de Historia y Geografía, llega a 

formarse determinada atmósfera de conservación a tal 
grado, que con el tiempo se mueven las cosas en forma 
lenta, desarrollando sus actividades con un ritmo regu-
lar, pero seguro y armónico, sin fijar atención en los 
movimientos de orden administrativo. Eso ha sido el 
motivo de que mi actuación se haya prolongado por 
cinco años, a pesar de los llamados que he hecho a los 
consocios con el objeto de renovar la Directiva. 

P. ¿En qué año fue creada dicha Sociedad y con qué fi-
nes? 

R. Fue en los primeros meses del año de 1942 cuando nos 
reunimos en el local de la Escuela Secundaria No. 1, 
don José P. Saldaña, don Ricardo Treviño, El licencia-
do Santiago Roel, el profesor Buenaventura Tijerina, 
el profesor Alberto Sánchez, el licenciado Héctor Gon-
zález, el señor César Mena Treviño, y el que habla, 
con el objeto de platicar sobre la conveniencia de orga-
nizar una Sociedad que normara nuestras actividades 
personales en el campo de la Historia, la Geografía y 
la Estadística. También efectuamos esta reunión, aten-
diendo a una excitativa lanzada por el Congreso de 
Historia y Geografía que se reunió en Guadalajara en 
el año de 1942, con motivo del aniversario de la funda-
ción de dicha Ciudad. Desde entonces hemos venido 
sesionando cada vez que la oportunidad se nos presen-
ta, pues no podemos hacerlo con regularidad, ya con 
los componentes tenemos que desarrollar determinadas 
actividades muy fuera de las disciplinas científicas, 
con el objeto de satisfacer nuestra economía familiar. 

Actualmente nuestra residencia oficial es en la Es-
cuela Normal «Miguel F. Martínez» en un salón bon-
dadosamente cedido por el Gobierno del Estado y la 
Dirección del Plantel en el 3er. Piso. Está amueblado 



regularmente satisfaciendo el desarrollo de nuestras 
actividades. Contamos también con una colección de 
retratos de los intelectuales más notables del Estado y 
con una colección de mapas y planos antiguos de Nue-
vo León y de Monterrey. Ojalá que llegáramos a tener 
casa propia con el objeto de reunir todas las cosas del 
brillante pasado de Nuevo León. 
¿Cuántos miembros tiene y quienes son? 
En la actualidad la Sociedad Nuevoleonesa de Histo-
ria, Geografía y Estadística, tiene alrededor de 40 
miembros activos. En las reuniones nos juntamos 15 ó 
20 elementos, pues como antes dije, los integrantes te-
nemos el tiempo muy limitado y en muchas ocasiones 
trabajos imprevistos nos impiden estar en las sesiones. 
Desde su fundación la Sociedad eligió dos presidentes 
honorarios: Uno de ellos es el notable historiador nue-
voleonés, por no decir el mejor, me refiero al licencia-
do Santiago Roel y el otro, es nuestro querido escritor 
y destacado historiador lampacense, don Leopoldo Na-
ranjo, hijo del general Francisco Naranjo, héroe de la 
guerra contra la intervención francesa y el segundo Im-
perio. De los elementos que más se han distinguido en 
las letras nuevoleonesas, en los campos históricos y li-
teratos, contamos ademas de las dos personalidades a 
que hice mención en el párrafo anterior y con los si-
guientes: don José P. Saldaña, que ha hecho de Monte-
rrey, su tema favorito publicando ya varios libros de 
gran aceptación, las ediciones se encuentran agotadas 
totalmente. Licenciado Héctor González, que tiene en 
su favor varias obras de carácter histórico y literario. 
Su último libro, «150 Años de Cultura Nuevoleonesa», 
es una obra de gran valimiento, no solamente para las 
letras de nuestro Estado, sino para las de la República. 

Don Carlos Pérez Maldonado, culto y atildado es-
critor. Sus varias obras son leídas no solamente en la 
República, sino en varios países. 

Don Plinio D. Ordóñez acucioso y laborioso inves-
tigador sobre cuestiones históricas educacionales, ac-
tualmente está elaborando una monumental obra deno-
minada «Historia de la Educación en el Estado de 
Nuevo León» que será una gran aportación para la 
educación nacional. 

Lleva publicados tres tomos. La Sociedad buscará 
la manera que el profesor Ordóñez reciba el estímulo 
que le corresponde por su atinada labor. 

Don Luis Tijerina Almaguer, que ha realizado una 
amplia labor literaria muy conocida en el campo de las 
letras mexicanas. Su especialidad es la estadística. Ha 
publicado varias obras de carácter literario. 

Don Alberto Sánchez, que ha logrado una bien do-
cumentada monografía sobre su tierra natal, el pueblo 
de Marín, N. L. 

Don Israel Cavazos Garza, joven paleógrafo que 
nos ha prestado su gran colaboración en la interpreta-
ción de nuestros documentos antiguos, tiene en prepa-
ración una brillante monografía sobre el Municipio de 
Guadalupe. En Linares tenemos nuestro consocio, don 
Pablo Salce y en Montemorelos, contamos con el con-
socio profesor Ciro R. Cantú que tiene en preparación 
también una monografía sobre el municipio de Monte-
morelos. 

Profesor Miguel Guadiana Ibarra, tiene también ya 
publicada una monografía sobre el municipio de Sabi-
nas Hidalgo y don Protasio P. Cadena, también ya tie-
ne publicada una monografía del municipio de Aguale-
guas. 



¿Qué proyectos tiene la Sociedad? 
Los proyectos que más interesan a nuestra sociedad 
son los siguientes: 

I. La fundación de un Museo Regional, en el cual 
podamos reunir todas aquellas cosas que hablan del 
brillante pasado de Nuevo León. Afortunadamente pa-
ra nuestros deseos, el C. Presidente de la República, li-
cenciado Miguel Alemán Valdés, acaba de firmar un 
decreto entregando a la Dirección de Arqueología el 
edificio del antiguo Obispado con el objeto de que éste 
se destine a Museo. El licenciado Santiago Roel, en re-
presentación de esta Sociedad, con el objeto de tratar 
lo relacionado con el Museo Regional, fue recibido por 
el C. Presidente de la República y el licenciado Anto-
nio Cossío, Secretario de Bienes Nacionales, lo mismo 
que por el señor Jorge Encino, Director del Museo Na-
cional de Arqueología, quienes le indicaron que la Fe-
deración entregará para la restauración del edificio y 
fundación del Museo, la cantidad de $ 100,000.00 en es-
te año y que además asignará una cantidad igual para 
su conservación e impulso permanente. La Sociedad se 
siente profundamente agradecida por esta distinción 
del Presidente de la República y del Secretario de Bie-
nes Nacionales. 

II. El otro proyecto que hemos venido presentando 
desde hace mucho tiempo, es el que trata de que nues-
tra Universidad logre crear el Instituto de Investigacio-
nes Históricas y Geográficas, con el Objeto de impri-
mir a esta clase de estudios una orientación y un ritmo 
de orden científico. Además, la Universidad puede lo-
grar, el fundar el Instituto, un centro de gran trascen-
dencia para la cultura del norte de México, pues auxi-
liaría en gran manera no solamente a los estudios 

docentes, sino a todas aquellas actividades que pudie-
ran favorecer en lo general a la situación económica de 
la región. 
Entiendo que gusta de la Arqueología ¿Podría decirnos 
qué descubrimientos notables ha hecho en el Estado? 
Efectivamente, mi afición es muy grande por los estu-
dios arqueológicos. Pero el hecho de tener que dedi-
carme a actividades propias de mi profesión, con el ob-
jeto de ganar el diario sustento, no puedo destinar el 
tiempo necesario a la investigación histórica. En lo que 
más he trabajado es en la geografía del Estado y todos 
aquellos aspectos que le son inherentes. 

En mi archivo particular tengo mucho material de 
carácter documental sobre datos de la historia antigua 
de nuestro Estado. 

Aún con el tiempo limitado de que dispongo, me 
he dado cuenta de que la prehistoria de la región es im-
portantísima, debiendo los que tengan afición a estas 
cosas, y tiempo necesario para ello, hacer un estudio 
serio y delicado, que pueda dar grandes luces sobre el 
asunto, pues las tribus que habitaron el territorio de 
Nuevo León, dejaron muchas huellas de su estancia y 
de su cultura. 
¿Qué cargos ha ocupado en el magisterio? 
Desde mi graduación como maestro normalista en el 
año de 1926, he dedicado todo mi tiempo a la carrera 
del magisterio, prestando mis servicios como maestro 
de primaria en las escuelas oficiales y en algunos cole-
gios particulares. Desde el año de 1931, soy inspector 
de las escuelas del Estado, cambiándome la enorme sa-
tisfacción de que en este puesto siempre he recibido 
muestras de estimación de parte de mis compañeros y 
la aprobación de mi trabajo por parte de mis supe-



riores. No me quejo de ser maestro de escuela. Por lo 
contrario, siento gran satisfacción en serlo, asegurán-
dole a usted que así lo será por toda mi vida. 
¿Qué libros ha escrito? 
Hasta la fecha no he escrito más que un libro, la «Geo-
grafía de Nuevo León», que en la actualidad está usán-
dose en el 3er. Año de primaria. Tengo otro folleto so-
bre la «Historia de los Municipios». 
¿Tiene alguno en preparación? 
En preparación tengo algunas obras. Si el tiempo me 
lo permite, los realizaré. Estoy preparando un libro so-
bre la economía del estado de Nuevo León. Para ello 
cuento con un gran bagaje de documentos y de datos 
de gran importancia. 

También, en colaboración con don Israel Cavazos 
Garza, estamos preparando lo necesario con el objeto 
de organizar el diccionario histórico y geográfico del 
Estado. Ojalá que lleguemos a realizar esta obra. 
¿Qué piensa de Monterrey? 
Que, ¿qué pienso sobre Monterrey? Debo de manifes-
tarle a usted que soy un enamorado de nuestra ciudad 
y de todo aquello que a ella le corresponde. Conozco 
su historia, la vida de sus grandes hombres y la forma 
como han venido luchando los regiomontanos por co-
locarse en el lugar que actualmente ocupan. Con esos 
antecedentes, puedo decirle a usted que me siento un 
regiomontano neto. El hecho de haber nacido en uno 
de los municipios del norte, Villaldama, me coloca 
también en un plano de nuevoleonés auténtico. Pero 
como he fundado mi hogar en Monterrey, he realizado 
mis estudios de maestro, en Monterrey y, Monterrey 
también me ha dado lo necesario para vivir, bien, me 

he acoplado perfectamente a esta gran comunidad a 
quien admiro como uno de sus más fervorosos hijos. 

Por eso en franca colaboración con los demás 
miembros de la Sociedad de Historia, Geografía y Es-
tadística, año por año, en el lugar que hace 350 años 
don Diego de Montemayor fundara la ciudad de Mon-
terrey, nos reunimos junto al Ojo de Agua de «Santa 
Lucía» y cantamos el acto grandioso del nacimiento de 
esta gran urbe norteña. 

Creo en el futuro de Monterrey y creo también en 
su avance progresivo en todos sus aspectos, porque sus 
hijos se han constituido en campeones de su futuro y 
de su grandeza. 

Entrevista al licenciado Santiago Roel 

Según juicio del licenciado Héctor González en su libro 
«Siglo y Medio de Cultura Nuevoleonesa», mi personaje de 
esta noche, el licenciado Santiago Roel, «es el más comple-
to de los historiadores de Nuevo León». Este juicio es ad-
mitido por todos, pues su libro, «Nuevo León-Apuntes His-
tóricos», es sin duda la mejor obra de historia que 
poseemos. Nació, en Monterrey hizo sus estudios hasta re-
cibirse de abogado y en Monterrey ha hecho una brillante 
carrera profesional. Autor de varios folletos y libros, ha es-
crito, entre otros, los siguientes: La Representación Propor-
cional, Biografía del general Lázaro Garza Ayala, La Ley 
del Trabajo, Biografía del doctor José Eleuterio González, 
Hagamos de la Fraternidad el grito de guerra, Fray Ser-
vando, etc., etc., y es indudable que quienes deseen conti-
nuar y bucear en la historia de nuestro Estado, no podrán 
prescindir de lo hecho por él. Personalmente, es hombre 



digno y bondadoso, manteniendo siempre sus ideas con rec-
titud y firmeza, lo que hace del licenciado Santiago Roel un 
caballero en el verdadero sentido castellano del vocablo. Y 
como une a su indiscutible capacidad, una tenacidad y labo-
riosidad notables, Nuevo León todavía espera nuevas y va-
liosas aportaciones a la cultura histórica del Estado. Bienve-
nido, a ¡Monterrey habla! muy buenas noches. 

P. ¿Cómo nació en Usted la vocación por las investiga-
ciones históricas? 

R. A fines de 1913 y principios del 14, señor doctor Mir, 
la revolución que encabezó don Venustiano Carranza, 
provocada por los asesinatos de Madero y Pino Suárez, 
se había extendido por todo el país, principalmente en 
esta frontera. Monterrey sufría entonces una constante 
inquietud, y su vida se hallaba casi paralizada. Todas 
las actividades se mantenían en suspenso. 

Hacía pocos años que yo había obtenido mi título 
profesional, y mis negocios judiciales eran muy mo-
destos, pues generalmente la clientela le huye al abo-
gado que carece de influencias o no goza de las simpa-
tías de los gobernantes; y no era un secreto mi 
estimación por los revolucionarios, entre los cuales te-
nía yo muchos y muy buenos amigos. Madero me ha-
bía distinguido con su amistad personal, durante los 
años en que, junto con otros compañeros, siendo estu-
diante de leyes, publicábamos aquí un semanario de 
oposición y cada vez que aquél venía a Monterrey nos 
hacía largas y cordiales visitas en la redacción de nues-
tro periódico, que a la vez era nuestra oficina de pica-
pleitos en ciernes. En ese semanario, durante seis años 
sin interrupción, combatimos la tiranía y el continuis-
mo del presidente Díaz y la del general Reyes, enton-

ees gobernador del Estado; y en la época a que me re-
fiero, los reyistas, aliados de Victoriano Huerta, habían 
vuelto al poder, a raíz del cuartelazo de 1913. Con to-
dos estos antecedentes, preferí abandonar el ejército de 
esta amarga profesión para dedicarme a otras activida-
des, mientras se aclaraba el horizonte político de Mé-
xico, entonces bien oscuro. Pero como me sentía inca-
paz para actuar en cualquier otro ramo que no fuera el 
de mi profesión y como, por otra parte, tampoco tenía 
madera de revolucionario combatiente, decidí ence-
rrarme en mi casa y dedicarme a la lectura. 

Fue entonces cuando tuve oportunidad de leer con 
toda calma las obras históricas de Gonzalitos acerca de 
Nuevo León y de Fray Servando, que llegaron a pro-
ducirme una muy grata impresión, y despertaron en mí 
el deseo de conocer con nuestro Estado, así como la 
vida y las obras de nuestros antecesores. Desde esa 
época, cada vez que el tiempo o la ocasión me lo han 
permitido, me dediqué a la investigación histórica en 
diversos archivos y bibliotecas, copiando manuscritos 
importantes o tomando nota de ellos, y escribiendo con 
frecuencia sobre estos temas. 

P. ¿Hasta qué punto conocen su historia los habitantes de 
Nuevo León? 

R. Estimo que, por desgracia, no son muchos los que la 
conocen: en primer lugar, porque los textos de historia 
del Estado apenas hace unos cuantos años que se escri-
bieron, y antes, esa cátedra no existía en las escuelas; y 
en segundo, porque este tipo de lecturas, no obstante 
su amenidad, no es de las preferidas por el público, 
que se inclina mejor a la novela y a la poesía; aparte de 
que los buenos libros de historia suelen no estar al al-
cance de las clases sociales de modesta posición eco-



nómica; y quienes pueden adquirirlos con facilidad, 
dedican todo su tiempo a aumentar su fortuna, con-
siderando que para tener éxito no ha sido nunca nece-
sario conocer historia. Sin embargo, no faltan muchas 
y muy gratas excepciones, y ya comienza a despertarse 
la afición por estas lecturas; y también son varias ya y 
distinguidas las personas que desde hace algunos años, 
en artículos de periódicos, en folletos y en libros están 
prestando una valiosísima colaboración a estas ense-
ñanzas. 

P. ¿Qué enseñanzas prácticas se derivarían del conoci-
miento de la historia de Nuevo León para sus habitan-
tes? 

R. Aquí, como en todas partes, el conocimiento de la his-
toria nos sirve para instruirnos con la experiencia y pa-
ra corregir nuestros errores, con el ejemplo. Por regla 
general, todos los acontecimientos tienen ciclos de re-
producción; y lo que sucedió ayer, con algunas varian-
tes de modalidad, personas y tiempo, vuelve a suceder 
mañana. De manera que si por medio de la historia co-
nocemos las causas y los efectos de un acontecimiento 
pasado, estaremos en condiciones de procurar evitarlo 
en lo futuro, si nos perjudica, o de provocar su repeti-
ción si nos es favorable. 

Sería muy largo contestar a esa pregunta, pues en 
todos los campos de la actividad encontraríamos ense-
ñanzas derivadas de la historia. Por tanto, mencionaré 
un solo caso, que nos demostrará la importancia prácti-
ca que tiene el conocimiento de lo pasado. 

La estadística, que es parte de la historia, nos ense-
ña que Monterrey ha venido creciendo, en habitantes, 
en una proporción de trescientos por ciento. Así lo re-
gistran los diversos censos que conozco, a partir del 

primero, que se formó hace cerca de tres siglos. De 
manera que si hoy Monterrey tiene 260,000 vecinos, pa-
ra fines de este siglo llegarán al millón. Si gobernantes 
y gobernados conociéramos esos detalles, todos procu-
raríamos ir preparando a Monterrey para que en la 
misma proporción fueran evolucionando, los servicios 
públicos, por ejemplo, la urbanización, las redes de 
agua y drenaje, etc., y por tanto la ampliación de ca-
lles, parques y edificios públicos; el alumbrado, las es-
cuelas, las vías de comunicación foráneas, etc. Por ha-
berlos desconocido y por desconocerlos todavía, entre 
otros errores se siguen trazando calles angostas en las 
nuevas colonias y mermando hasta la exageración las 
porciones de terreno que en ellas se destinan a jardi-
nes. Y así Monterrey continúa creciendo en forma 
anárquica, con gravísimo perjuicio de todos, principal-
mente de las generaciones que nos habrán de suceder. 

P. ¿Qué libros y folletos ha escrito? 
R. Libros, propiamente, sólo mis «Apuntes Históricos so-

bre Nuevo León», que en 1938 publiqué en dos volú-
menes, de 175 páginas o poco más, cada uno y que ese 
mismo año fueron adoptados como texto en las escue-
las secundarias. 

Ultimamente publiqué las cartas cruzadas entre D. 
Benito Juárez y D. Santiago Vidaurri, por el segundo 
tercio del siglo pasado, en un volumen de 287 páginas, 
con prólogo biográfico y anotaciones mías. Poco des-
pués publiqué también, con motivo del tricentésimo 
quincuagésimo aniversario de la fundación de Monte-
rrey, una edición de las célebres «Memorias de Fray 
Servando», que estaban agotadas desde hacía cerca de 
veinte años. Las publiqué en dos volúmenes con un to-
tal de más de 400 páginas. 



Por cuanto a publicaciones menores he escrito y 
editado varios folletos, en diversas épocas: una biogra-
fía de la vida militar del general y licenciado Lázaro 
Garza Ayala, regiomontano ameritado, defensor de la 
soberanía del país durante la intervención francesa; 
otra del sabio y filántropo doctor José Eleuterio Gon-
zález; unos comentarios a la ley del trabajo; una breví-
sima biografía del citado Fray Servando; una iniciativa 
y su correspondiente propaganda sobre la Repre-
sentación Proporcional, que presenté ante el Congreso 
Federal el año de 1918, y otras pequeñas producciones 
que no valen la pena mencionarse. Hace tiempo, y du-
rante varios años, estuvo publicando también un 
artículo diario sobre historia de Nuevo León, en «El 
Porvenir», de esta ciudad. 
¿Prepara algunas nuevas publicaciones? 
Acabo de pasar unos días en la Universidad de Texas, 
la que, como Usted sabe, por desgracia para México, 
adquirió la biblioteca y archivos del erudito licenciado 
Genaro García, compuesta, aquélla, de 25,000 volúme-
nes y éstos, de 300,000 páginas de manuscritos históri-
cos mexicanos, algunos de ellos relacionados con la 
vida de Fray Servando. Fui a seleccionar todos los do-
cumentos que a este célebre regiomontano se refieren 
y que aún permanecen inéditos, a fin de publicarlos en 
este año, bajo el patrocinio de la Universidad de Nue-
vo León. 

También espero publicar dentro de poco tiempo un 
breve resumen del magnífico libro del sabio belga, 
Mauricio Maeterlinck, titulado El Gran Secreto, y una 
síntesis de la traducción y resumen de don Antonio 
Mañero, relativa al inquietante libro del filósofo y ma-
temático ruso P. D. Ouspensky, titulado Tertium Orga-

num (el tercer órgano). Ambos trabajos formarán un 
folleto que espero no pasará de 60 páginas. 
¿Considera necesario para el crecimiento global de 
Monterrey una mayor divulgación de su historia? 
Para el crecimiento material de Monterrey, precisa-
mente no, pues, como lo hemos visto, nuestra capital 
ha prosperado asombrosamente sin que el conocimien-
to de su propia historia haya sido un factor, ni siquiera 
secundario, que haya influido para lograr ese progreso; 
pero para su crecimiento intelectual, naturalmente que 
la afición o dedicación del mayor número de sus habi-
tantes a estas disciplinas, serían una importante contri-
bución a su cultura. 

En ese caso, ¿qué métodos prácticos sugiere? 
En primer lugar, doctor Mir, sería un desearse que se 
dedicara más tiempo a las cátedras de historia del Esta-
do en las escuelas secundarias, pues tengo noticias de 
que en algunas ocasiones no se alcanza a estudiar más 
que el primer tomo del texto. También sería oportuno 
que en las escuelas primarias se impartieran amplias 
nociones de carácter histórico regional, preparándose 
así a los niños para cuando lleguen a los años supe-
riores. El Gobierno, por su parte, debería despertar la 
afición a estos estudios en forma más eficaz, por los 
muchos y muy diversos medios de propaganda que tie-
ne a su disposición; estaciones radiodifusoras; confe-
rencias, periódicos, folletos, libros, etc., etc., y, por úl-
timo, nuestras clases adineradas, las que están en 
mejores condiciones, por su posición económica y su 
organización, para emprender estas campañas cultura-
les''y educativas, deberían dedicar un poco más de su 
tiempo y de su dinero a fomentar estos estudios, ayu-
dando así a levantar el nivel intelectual de las demás 



clases sociales. Un museo histórico regional sería el 
mejor complemento de estas actividades; y si nuestros 
ricos no lo organizan, no lo tendremos nunca, porque 
del poder público poco o nada hay que esperar en este 
ramo. 
Desde el punto de vista del historiador, ¿cómo ve el 
futuro de Monterrey? 
Prodigioso, doctor. Ya dije a Usted que dentro de cin-
cuenta años Monterrey se acercará al millón de habi-
tantes; y pasado un siglo igualará o superará a la capi-
tal de la República, como es ahora. ¡Felices aquéllos 
que pasearán entonces por sus avenidas, pobladas de 
fresnos perfumados y de jacarandas en flor...! 
Una anécdota de su vida de historicista. 
En 1913, cuando las fuerzas revolucionarias tomaron 
Monterrey, un numeroso grupo de soldados estableció 
su cuartel en el anexo a la parroquia de San Francisco, 
en donde se encontraban los libros eclesiásticos de 
bautizos, matrimonio y defunciones, que contenían ac-
tas, a partir del año de 1668, es decir, 72 años después 
de fundada la ciudad. También había allí una bibliote-
ca compuesta de un regular número de libros religio-
sos. Un día, el doctor Amado Fernández me habló por 
teléfono diciéndome que por el plan del río, andaban 
desperdigados muchos papeles que parecían pertenecer 
al archivo de la Parroquia. 

Yo tenía, como dije a Usted antes, muchos y muy 
buenos amigos entre los revolucionarios. Así es que 
me fue fácil, al recibir aquella noticia, dirigirme al Go-
bierno y obtener inmediatamente una orden para que 
me fueran entregados todos los libros, a fin de poner-
los a salvo de cualquier desmán. Sin objeción ni con-
tratiempo recogí aquella biblioteca y la llevé a la del 

Estado, que entonces se mantenía clausurada, colocan-
do los volúmenes sobre las mesas de lectura; y por 
cuanto a los libros de actas, los entregué al alcalde pri-
mero, que era don Alfredo Pérez, uno de los más entu-
siastas, progresistas y honestos presidentes municipa-
les que hemos tenido. Los libros de la biblioteca 
eclesiástica fueron entregados a sus dueños pocos me-
ses después; y los de actas, estuvieron en el Archivo 
Municipal, a disposición del público, durante varios 
años, hasta que también se devolvieron, a solicitud de 
los representantes de la Iglesia. 

En esos libros de actas está la historia genealógica 
de los regiomontanos, a partir de 1668. Su pérdida hu-
biera sido irreparable, por lo menos hasta el estableci-
miento del Registro Civil: casi dos siglos después. Mis 
aficiones a la historia me impulsaron a salvarlos sin 
pérdida de tiempo, y me enorgullece poder referir este 
suceso. 

Complemento del servicio que creo haber prestado 
a Monterrey; fue una denuncia anónima ante las auto-
ridades villistas, que poco después tomaron la plaza, 
en la que se afirmaba que yo había sustraído libros de 
la Biblioteca Pública y que los tenía en la mía particu-
lar Una escolta cateó mi casa, buscó los libros, no los 
encontró y terminó el sainete. Al denunciante lo descu-
brí muy poco tiempo después. Había sido un abogado, 
conocido mío, que murió hace años. Dios lo haya per-
donado... 

Está usted servido, señor doctor Mir. 



Entrevista al licenciado Héctor González 

Tengo el gusto de presentar esta noche, en la serie de entre-
vistas ¡Monterrey habla... a uno de los regiomontanos que 
más se ha distinguido y se distingue en el esfuerzo de pro-
porcionar a Monterrey un brillo cultural de categoría. Se 
trata del licenciado Héctor González. 

Nació en Monterrey el 27 de diciembre de 1882, y en 
vez de buscar la vida cómoda de la profesión, ha robado 
mucho tiempo al desempeño de sus labores profesionales 
para dedicarlo al cultivo de las letras. Es autor de varios li-
bros de texto y otras obras, pero destaca de manera singular, 
en lo que a la vida cultural de Monterrey se refiere, su libro 
recientemente aparecido: «Siglo y Medio de Cultura Nue-
voleonesa». El estado de Nuevo León tiene una deuda de 
gratitud con el licenciado Héctor González por su libro, 
pues recopilar toda la producción literaria dispersa como él 
lo ha hecho, exige, además de conocimientos, una paciencia 
benedictina. 

¿Una semblanza del licenciado Héctor González?... Es 
hombre robusto, modesto. Da la sensación de estar siempre 
«cultivando su huerto», según la frase de Goethe o de vivir 
en pleno «ensimismamiento» según la expresión de Ortega 
y Gasset, pues al estar hablando con él uno tiene la impre-
sión de que está pensando en otras cosas, aún cuando no es 
así, es decir, probablemente está pensando, pero no deja de 
atender. 

Escribiendo, es un purista del idioma, y seguramente le 
hubiera gustado ser un orador ya que a toda mente rica en 
ideas le gusta, pero es demasiado nervioso, y como orador 
es víctima de sus nervios. Monterrey espera todavía grandes 
cosas del talento del licenciado Héctor González. 

Perdone que me haya metido con usted licenciado, bien-
venido y muy buenas noches. 

R. Buenas noches, doctor... 
P. Licenciado, además de dedicarse al ejercicio de su pro-

fesión, ha participado usted muy directamente en la vi-
da cultural y docente de Monterrey, como Rector de la 
Universidad, catedrático y escritor. ¿Por qué?... 

R. En efecto, además de haberme dedicado al ejercicio de 
mi profesión he procurado siempre participar en la vi-
da cultural de Monterrey y de Nuevo León, sin buscar 
en ellos lucro alguno; pues creo que es deber de todo 
ciudadano participar en la formación espiritual y ética 
de la sociedad a que pertenece. La vida de un indivi-
duo dedicada exclusivamente a ganarse la vida y a en-
riquecerse, me parece tan inútil como la de Pito Pérez, 
y para mí sería una gran desgracia pensar en mi vida 
dedicada sólo a satisfacción de las necesidades ele-
mentales y bajas del hombre... 

P. Me gusta oírle expresarse así, porque nuestro siglo no 
piensa en SER, sino en TENER, con marcada mengua de 
todos los valores elevados de la vida... 

R. Pues con esa idea y ese propósito en mi mente, me he 
dedicado a la docencia, al periodismo y al cultivo de la 
literatura. He sido profesor de Literatura e Historia en 
diversos planteles de la ciudad, como el Colegio Civil, 
la Escuela Normal, el Colegio «Justo Sierra» y el Co-
legio «Dolores Martínez». Además, fui por muchos 
años profesor de Economía Política en la Escuela de 
Leyes, ahora Facultad de Derecho. Del mismo Institu-
to fui director y también el primer Rector de la Univer-
sidad de Nuevo León. 



¿También ha cultivado y cultiva todavía el periodis-
mo?... 
Sí, también he sido director de los extintos periódicos 
El Noticiero y Zig-Zag, después de haberlo sido en mi 
juventud del periódico estudiantil El Pobre Valbuena. 
Posteriormente fui director, por breve tiempo, de El 
Sol, cuando fue diario de la mañana, y por muchos 
años editorialista de El Porvenir, en compañía de mis 
inolvidables y buenos amigos Eusebio de la Cueva y 
David Alberto Cossío, y del que todavía es director del 
Diario don Federico Gómez. En compañía de los seño-
res Manuel L. Barragán y José P. Saldaña, fui hace po-
cos años director del Nuevo Mundo. Después he aban-
donado casi toda actividad periodística y docente, con 
lo cual, además de descansar, a lo cual creo tener per-
fecto derecho, contribuyo a dejar el campo libre para 
que lo ocupen elementos jóvenes y capacitados, más a 
tono con la vida actual. 
¿Qué libros ha escrito?... 
He escrito varios libros, la mayor parte de ellos para 
satisfacer necesidades de docencia, pues al dar clases 
de historia y literatura, principalmente de literatura, me 
encontré con que nunca pude hallar un texto útil para 
explicar tanto la teoría de la obra como su evolución 
histórica. Así, escribí para explicar la primera asigna-
tura, dos pequeños folletos titulados: Elementos de Li-
teratura y Estudios Literarios, y finalmente uno de 
mis libros que más aprecio, el Curso Breve de Litera-
tura. Para escribir este libro me aparté por completo 
del plan de libros semejantes que hasta hace 20 ó 30 
años se usaron en las escuelas preparatorias o de ba-
chilleres y procuré ponerlos al día, y como del año de 
1931, en que lo publiqué, para acá, muy poco o casi 

nada se ha hecho en materia de innovaciones literarias, 
creo que todavía es un libro de actualidad. 
Entonces, ¿por qué no se usa como libro de texto?... 
Desgraciadamente ya no se puede usar en los colegios 
para los cuales fue escrito, pues en todos se ha supri-
mido el curso de teoría literaria substituyéndolo con el 
de literatura española o hispano-americana, lo cual re-
sulta muy incompleto, porque sin el conocimiento de 
la teoría no se puede intentar como se debe el estudio 
de la evolución de las obras a través de los años. 
Coincido en absoluto con usted, pues como profesor 
de Literatura he hecho la misma experiencia. ¿Y libros 
no destinados a la enseñanza? 

De obras no destinadas a la docencia escribí hace algu-
nos años un opúsculo que contiene un estudio del fa-
moso poeta Edgar Alian Poe, El Cuervo, y poco des-
pués una recopilación de anécdotas y versos de El 
Negrito, Poeta Mexicano. Esta última obra no tiene ca-
si nada de original pues está basada en su totalidad en 
los almanaques de Blanquel, según los recopiló el doc-
tor Nicolás de León. 

Olvida usted, un libro que ya he citado en algunas de 
mis entrevistas, publicado este año y que es un monu-
mento bibliográfico de la historia de la literatura en 
Nuevo León. Me refiero a su libro, Siglo y Medio de 
Cultura Nuevoleonesa. 
Pertenece usted a algunas sociedades científicas y cultu-
rales, y es Presidente del P. E. N. Club de Monterrey-
Pertenezco a algunas sociedades culturales y literarias 
de México, como la Sociedad Mexicana de Geografía 
y Estadística, el Seminario de Cultura Mexicana y el 
Ateneo Nacional de Ciencias y Artes. Además, al 
P. E. N. Club que es un organismo internacional de es-



critores. Igualmente pertenezco a la Sociedad Nuevo-
leonesa de Historia, Geografía y Estadística y al Cen-
tro Literario de Monterrey. 
¿Cuáles son las que desarrollan una mayor actividad?... 
De todas estas organizaciones las que llevan vida más 
activa son las puramente locales o sea las dos últimas 
que acabo de indicar. Pero tanto ellas como las otras 
pasan en Monterrey una época difícil, pues como todos 
lo saben el medio regiomontano está dominado por las 
actividades industriales, financieras y comerciales. 
Aún los periódicos, que debieran ser guías del pensa-
miento y sembradores perpetuos de ideas, se dedican 
de preferencia a conservarse como buenos negocios y 
sólidas empresas. Por lo mismo, las voces de los escri-
tores, de los poetas, de los pensadores y de los artistas, 
apenas pueden oírse en la balumba de esta vida. Pero, 
como se dice con la esperanza de que algún día esta vi-
da que hoy se lleva vulgarmente, estos tiempos traerán 
otros, y es un consuelo vivir en Monterrey tenga algún 
matiz diferente. 

En efecto... El desarrollo industrial de nuestra ciudad 
es evidente. Sin embargo, ¿cree que el desarrollo in-
dustrial ha sido con mengua del desarrollo cultural? 
Todo lo que puedo decir, es que a mi juicio el desarro-
llo industrial se ha ido por un lado y el cultural por 
otro, es decir, cada quien ha tomado camino propio, 
pero el industrial ha crecido en demasía en relación 
con el cultural, y el problema es hallar para el futuro 
una forma de equilibrio. 
Permítame, entonces, que usando sus propias ideas le 
pregunte: ¿En qué sentido las organizaciones de que 
me habla pueden influir en la vida de Monterrey? 

R. La respuesta es muy sencilla: procurando con terque-
dad buscar el equilibrio de que antes hablo; pero creo 
que más que éstos organismos reducidos y en cierto 
modo selectos y egoístas, los que más pueden influir 
en ellos, son los encargados de educar a la juventud, 
pues si saben sembrar ideales en las generaciones nue-
vas, muy pronto notaremos el favorable resultado. 

P. Bien... ya que es escritor y de escritos y cultura habla-
mos, permítame una última pregunta y es ésta: ¿Deben 
intervenir los escritores en la vida pública de un 
país?... 

R. Yo creo que los escritores, por el hecho de serlo, no 
siempre están capacitados para ser los directores de la 
vida pública de un país, pues el problema no sólo es 
escribir, sino lo que se escribe. Esta función deben 
desempeñarla los que sean estadistas o tengan madera 
para serlo. El escritor es casi siempre un artífice y por 
excepción un artista, pero muy pocas ocasiones está 
preparado para ser director espiritual de una colectivi-
dad. Ojalá que todos los que escriben pudieran serlo, 
pues con la tendencia popular que hay para creer a pie 
juntillas todo lo que aparece escrito en letras de im-
prenta, podrían ejercer una influencia magnífica. Con 
una buena influencia que recibieran los jóvenes duran-
te su juventud, podría allanarse esta dificultad. Lo 
ideal sería que siempre concurrieran la habilidad técni-
ca del que escribe bien y las capacidades espirituales 
del líder político y del perfecto hombre del Estado, pe-
ro esto sucede muy raras veces. 

P. Esperemos, que las nuevas generaciones reúnan las 
cualidades que usted apunta para que continúen el pro-
greso material y espiritual del Estado de Nuevo León. 



Muchas gracias, licenciado por su amabilidad en venir 
aquí... y muy buenas noches. 

R. Buenas noches, doctor. 

Entrevista a José P. Saldaña 

Tengo el gusto de entrevistar en esta noche, en nuestra tri-
buna semanal, a don José P. Saldaña, conocido y reconoci-
do historiador de nuestra Sultana el Norte, amén de hombre 
de múltiples actividades en la vida social y comercial de 
nuestra ciudad. Nació en Monterrey el 19 de octubre de 
1891. Además de historiador es periodista, y colabora en 
importantes periódicos nacionales y extranjeros. Ha figura-
do en política y fue diputado al Congreso de la Unión. Es 
autor de los siguientes libros: Mi actuación como diputado 
al Congreso de la Unión, Manual práctico de la Ley Fede-
ral del Trabajo, Estampas Antiguas de Monterrey, Historia 
y Tradiciones de Monterrey y recientemente Casos y Cosas 
de Monterrey. De las cualidades de excelente, de buen es-
critor, da fe el siguiente juicio crítico del licenciado Héctor 
González en su libro Siglo y Medio de Cultura Nuevoleone-
sa: «El señor Saldaña - d i c e - se ha logrado en muchas de 
sus páginas, en las que parece vemos desfilar en carne y 
hueso a los regiomontanos de antaño, y que nos hacen ser 
espectadores asombrados y encantados de acontecimientos 
ya dramáticos, ya chuscos, ya simplemente hogareños que 
dieron matiz a la vida de Monterrey antiguo». 

Mi semblanza del señor Saldaña es ésta: la corrección. 
Le he observado en banquetes, en homenajes, y mientras 
otros muchos comensales hablan o ríen mientras alguien es-
tá en el uso de la palabra, el señor Saldaña permanece calla-
do y atento. Esta corrección la observa siempre. También es 

un hombre serio, y sereno que sabe aquilatar la importancia 
de vivir. Enaltece y dignifica la profesión de hombre. 

P. Buenas noches, y perdone mi pobre comentario. 
R. Buenas noches, doctor... 
P. Es gerente de la Cámara Patronal de Monterrey. ¿Po-

dría decirnos, brevemente, el origen, historia y finali-
dad de la Cámara Patronal de Monterrey? 

R. Ocupo, en efecto, el puesto de gerente del Centro Pa-
tronal de Nuevo León. Se fundó esta Institución en el 
año de 1929, obedeciendo a la inquietud de orden so-
cial que principiaba a sentirse en el país debido al in-
cremento de la industria. Primeramente se fundó la 
Confederación Patronal de la República Mexicana, a 
iniciativa de un grupo de hombres de negocios repre-
sentativos de los principales centros industriales y co-
merciales de la República, siendo el promotor de la 
idea don Luis G. Sada. Poco después se fundaron cen-
tros patronales en diversas ciudades, siendo uno de los 
primeros el de Monterrey. 

P. ¿Y su principal objetivo?... 
R. El principal objetivo que persigue el Centro Patronal, 

es el de orientar a los hombres de negocios en todo lo 
que se relaciona con los problemas obrero-patronales, 
pugnando porque éstos no degeneren en actos inconve-
nientes a la paz social a cuyo fin se tiene como norma 
el principio de colaboración de clases. Se piensa en 
que no es necesario llegar a extremos violentos si am-
bas partes, patrones y trabajadores, ponen buena vo-
luntad para el arreglo de las dificultades que surjan con 
motivo del trabajo y piensen en que, ninguna industria 
puede prosperar si falta cordialidad en las relaciones 
obrero patronales, ni los trabajadores conquistarán su 



bienestar en tales condiciones. En consecuencia es 
asunto básico de los alcances, que no se rompa la ar-
monía en los centros de trabajo, pugnando por que 
exista un clima formado a base de justicia en el trata-
miento de los trabajadores y de buena voluntad de és-
tas para aquellos. 
Ha sido diputado al Congreso de la Unión. Dígame: 
¿siente atracción por la política? 
Fui diputado al Congreso de la Unión, en la XXVII Le-
gislatura que correspondió a los años de 1918 a 1920. 
Desde muy joven sentí una gran atracción por la políti-
ca, considerándola como el medio más eficaz de servir 
a la comunidad. Fui entusiasta partidario de la Revolu-
ción Mexicana y actué dentro de ella durante los años 
mozos de mi vida. De lo dicho se infiere que soy emi-
nentemente demócrata y, precisamente, por no cambiar 
mi línea de conducta a este particular, me alejé de la 
política desde hace muchos años. Merece esto una su-
cinta explicación: en 1922 y 1926 jugué, como candi-
dato a diputado por el Segundo y Tercer Distrito, res-
pectivamente, de Nuevo León. En ambas ocasiones 
triunfé llevando mi credencial; pero no siendo partida-
rio político de los señores general Alvaro Obregón y 
Plutarco Elias Calles, mis credenciales fueron rechaza-
das por el Colegio Electoral. Esto mismo sucedió a in-
finidad de candidatos colocados en el mismo caso. An-
te el imperativo de mantener mis convicciones 
democráticas, o quebrantarlas para ocupar el puesto 
con que me distinguía el pueblo de Nuevo León, prefe-
rí el primero. 

Sería una decepción para usted... 
Es claro que la más amarga decepción llenó mi espíri-
tu, puesto que eran los mismos revolucionarios coludi-

dos con los arrvistas, los que manchaban la trayectoria 
de la Revolución en uno de sus principales postulados: 
el Sufragio Efectivo. Convencido de que estaba en ple-
na descomposición el ideario revolucionario; que nue-
vamente se burlaba la voluntad popular, y en forma 
más cruel aún que antes de la Revolución, decidí ale-
jarme definitivamente de la política, decepcionado, pe-
ro orgulloso de no haber claudicado. 
Ha sido (y lo es todavía, puesto que sigue colaborando 
en la prensa), periodista. ¿Qué concepto tiene del pe-
riodismo? 

El periodismo me ha atraído en forma fascinante. Prin-
cipié a escribir artículos desde los 17 años de edad. He 
actuado en varios periódicos como redactor, habiendo 
sido director gerente de La Opinión, que se publicó en 
Tampico, durante los años de 1924 y 1925. Actual-
mente soy director de Actividad, órgano de la H. Cá-
mara Nacional de Comercio de Monterrey. Mi opinión 
del periodismo es de lo más alto que puede suponerse, 
ya que lo considero como el motor que lleva el movi-
miento a la comunidad infiltrándola de los ideales que 
forman la vida de la humanidad. Y por desempeñar el 
periodismo precisamente, un papel tan preponderante, 
debe ser reflejo fiel del sentir de la comunidad; un fla-
gelo de los malos gobernantes, y un dispensador de es-
tímulos y de honores para quienes lo merezcan, cual-
quiera que sea su condición social, política o 
económica. 

Entre los varios libros que ha escrito figuran algunos 
de Historia. ¿A qué se debe su interés por la Historia 
de Monterrey? 
Mi interés por la Historia de Monterrey, se debe muy 
especialmente al cariño que siento por ésta mi tierra. 



Considero que todos debemos algo al lugar en que he-
mos nacido y si en alguna forma podemos hacer cual-
quier cosa que signifique agradecimiento, no hacemos 
sino cumplir con nuestro deber. De aquí nació mi idea 
de escribir sobre Monterrey en forma tal que todo 
mundo pudiera darse cuenta de lo que ha sido y de lo 
que es nuestra ciudad. Lamento que mis diarias ocupa-
ciones no me permitan dedicar más tiempo al estudio 
de la historia. Mucho hay que escribir sobre Monte-
rrey, y sobre Nuevo León, y me agradaría ser uno de 
los escritores que divulgaron los hechos más sobresa-
lientes de nuestros antepasados. 

P. En su condición de historiador, ¿cómo ve el futuro de 
Monterrey?... 

R. Tomando en cuenta la trayectoria de Monterrey, puedo 
asegurar que en no lejano tiempo-constituirá un empo-
rio de trabajo como lo es Chicago en los Estados Uni-
dos. Guardando por supuesto las proposiciones. El im-
pulso que se ha dado a esta ciudad, creo que no será 
abatido. Los estorbos que se presenten fácilmente se-
rán eliminados. No otra cosa puede esperarse del ca-
rácter luchador de los regiomontanos, y de su empeño 
por hacer de esta región el centro mayor de trabajo y 
de cultura del norte de México. 

P. No quiero abusar más de su amabilidad, y una última 
pregunta: ¿Qué desea que legue el Monterrey actual al 
Monterrey del futuro?... 

R. Mi mayor anhelo sería que el Monterrey actual, legara 
al Monterrey del futuro una limpia tradición de trabajo 
y de lealtad. Deseo que nunca lleguen a los hombres 
de Monterrey a sentirse superiores a ningunos otros 
habitantes del país, pensando que si Monterrey es 
grande y ha de serlo en el futuro, se debe no tan solo a 

los hijos de esta ciudad, sino a todos los hombres de 
buena voluntad que han venido a plantar sus hogares 
entre nosotros y nos han dado y nos seguirán dando su 
inteligencia, su esfuerzo y su cariño, haciendo de esta 
tierra su propia tierra y pensando que si nacieron en 
otros lugares, dejan aquí, entre nosotros, restos para 
unirlos a quienes desde hace 350 años han venido abo-
nando nuestro suelo con el sudor de sus frentes y con 
el polvo de sus huesos. 

P. Confío en que, cuando se celebre el 450 aniversario de 
la Fundación de Monterrey y estas entrevistas hayan 
pasado a la historia, su predicción de Monterrey el 
Chicago de México será una realidad. Y lo será si el 
Monterrey actual deja esa estela de trabajo y de lealtad 
que se caracteriza. Muchas gracias, y muy buenas no-
ches. 

R. Buenas noches. 

Entrevista a don Carlos Pérez Maldonado 

Me cabe el honor de entrevistar en esta noche, en ¡Monte-
rrey habla!... a don Carlos Pérez Maldonado, historiador re-
giomontano que ha dado fama internacional a Monterrey. 
Nació en nuestra ciudad el 24 de febrero de 1896, por lo 
que, joven relativamente, se espera con fundadas esperan-
zas que dará a Monterrey todavía días de gloria. Afirmé an-
tes su valor internacional, y como demostración mencionaré 
algunas de las distinciones de que ha sido objeto. Es Caba-
llero Gran Cruz de Justicia y Devoción de la Soberana Or-
den Militar y Hospitalaria de San Lázaro de Jerusalén; Dig-
natario y Cruz de Segunda Clase Universalis Meriti des 
Chevaliers de L'honneur, compagnons du Mérite, de Fran-



cia; Cruz de Honor Académica, Cross of Academic Honour, 
del International Academic Council, de Washington, etc., 
etc. Pertenece a las siguientes instituciones científicas: Aca-
demia Mexicana de Genealogía y Heráldica, a la Academia 
Nacional de Historia y Geografía, al Seminario de Cultura 
Mexicana, a la Academia Mexicana de Historia, al Ateneo 
Nacional de Ciencias y Artes, a la Sociedad Chihuahuense 
de Estudios Históricos, al Comité Reorganizador del Museo 
de Historia de Nuevo León, al The American Society of 
Heraldry y al International Institute of American Ideáis, de 
los Estados Unidos de Norteamérica y al Andhra Research 
University de la India Británica. Sería interminable la lista, 
y con lo apuntado basta para demostrar que es un hijo ilus-
tre de Monterrey. En sus tareas diarias, ocupa diversos altos 
cargos en diferentes industrias y bancos. Su semblanza es 
fácil de hacer: es un hombre sencillo, modesto, que huye 
del bombo y del homenaje, características, a mi entender 
que solamente son patrimonio del hombre culto e inteligen-
te de verdad. Sus maneras son amables, y sereno y bonda-
doso se capta la simpatía de sus interlocutores inmediata-
mente. 

P. Es un historiador consagrado, como lo demuestra el 
hecho de pertenecer a varias Academias. Pero sus acti-
vidades como historiador se orientan hacia un aspec-
to... como diré... menos popular de la Historia. Por 
ejemplo, publicó un libro titulado Condecoraciones 
Mexicanas y su Historia. ¿Cuál fue su finalidad al es-
cribir dicho libro? 

R. Efectivamente y como lo ha dicho, lo relativo a las 
condecoraciones y medallas puede decirse que nunca 
ha sido parte precisamente popular de la historia, y es-

to se ha debido principalmente a que los autores que se 
han ocupado de ellas, tanto en Europa como en norte y 
sud América, lo han hecho tratando el tema exclusiva-
mente bajo su aspecto heráldico y numismático, sin 
darle mayor importancia al histórico, que a mi juicio, 
es de capital importancia en obras de naturaleza para 
que sean completas, pues de lo contrario, su interés es 
limitado, circulando casi exclusivamente entre los co-
leccionistas o poseedores de tal o cual condecoración 
que aparece en estas obras. 

Dándome cuenta de esta anomalía, aparte de que 
en México nunca se había escrito nada sobre el parti-
cular, me vino la idea de escribir una obra que com-
prendiese, al mismo tiempo que la descripción e ilus-
tración de las condecoraciones, una breve relación 
histórica relativa a cada uno de dichos galardones. 

El resultado de aquella idea, tras múltiples investi-
gaciones, búsquedas y estudio, fue mi obra intitulada 
Condecoraciones Mexicanas y su Historia, escrita con 
la tendencia de popularizar tales ciencias. 

En nuestras condecoraciones están reflejadas todos 
los heroísmos y luchas que nuestro ejército y pueblo 
han venido sosteniendo en defensa de nuestra libertad, 
nuestro suelo y nuestras instituciones, y por lo mismo, 
junto con los premios otorgados a nuestros hombres de 
ciencia o a quienes han sido acreedores al reconoci-
miento nacional por algún hecho o mérito determina-
dos, forman en sí el alma de nuestra historia. 

Cosa parecida a este trabajo realicé con mi libro 
Medallas de México, obra más extensa que la anterior, 
en la que se describen e ilustran más de trescientas pie-
zas conmemorativas de otros tantos hechos históricos 
o acontecimientos notables acaecidos en México. Cada 



medalla lleva su correspondiente relación histórica, y 
la mayor satisfacción que he recibido a cambio de mis 
trabajos, estriba en el hecho de haberse agotado prácti-
camente la primera de las obras citadas, y estando la 
segunda también ya en vías de agotarse a los ocho me-
ses de haberse publicado. Por otra parte, los juicios crí-
ticos que ha externado la intelectualidad mexicana y 
extranjera, en forma tan favorable como nunca me 
imaginé y que por lo mismo siento no merecer, ha sido 
otra de mis mayores satisfacciones recibidas en pago 
de mi esfuerzo. 
Hace apenas dos años publicó otro libro: Monterrey, 
Cosas Poco Conocidas Acerca de Este Nombre y de su 
Heráldica. ¿Quiere decirnos la fuerza histórica de este 
libro? 
Con mucho gusto. Creo que la fuerza histórica de esta 
obra está basada principalmente en nuestras tradicio-
nes y en el culto que debemos tener para ellas, cuidan-
do de que perduren. Por ejemplo, tiene usted el caso de 
las alteraciones, que por desconocimiento de estas co-
sas, sufrió el escudo de armas de la Ciudad Metropoli-
tana de Nuestra Señora de Monterrey. En el capítulo 
de mi libro relativo a este asunto, vemos que la Reina 
Gobernadora de España, doña Mariana de Austria, viu-
da de Felipe IV, como tutora de su hijo que posterior-
mente vendría a ser el Rey Carlos II, expidió con fecha 
9 de mayo de 1672, una Cédula Real autorizando el 
«Escudo de Armas que la dicha Ciudad de Monterrey 
eligiere», y aunque nunca ha sido encontrado este es-
cudo ni su correspondiente descripción, creo fundada-
mente que aquél fue el que tenemos y que ha sustitui-
do hasta nuestros días, pues nunca se ha conocido ni 
hay rastro de que se hubiese proyectado algún otro. 

Pues bien, erróneamente se ha creído que nuestro 
ya citado escudo de armas fue creado en 1853, debido 
a que este año aparece al pie del que está esculpido en 
el frontispicio del Palacio Municipal, pero debe enten-
derse bien que dicho año corresponde al que fue ejecu-
tado aquella copia por el escultor Papias Anguiano, y 
de ninguna manera corresponde al de la creación de 
nuestro escudo. 

Posteriormente, nuestro auténtico y tradicional bla-
són fue erróneamente alterado: Por disposición del 
Ayuntamiento de 1899, y al calor de la pasión libera-
lista, le mandaron quitar la corona sustituyéndola por 
el gorro frigio, creyendo que aquella se la habían pues-
to los imperialistas en tiempos de Maximiliano. Al 
mismo tiempo ordenaron al notable artista Eligió Fer-
nández, que pintase el escudo así alterado, yendo aún 
más allá, pues aparte del gorro frigio, las banderas de 
adorno, que eran blancas, fueron pintadas con los colo-
res nacionales y le anotaron en la parte superior esta 
inscripción: República Mexicana. 

El cuadro, en esta forma, fue colocado en el sitio de 
honor del Salón de Sesiones del Ayuntamiento, perma-
neciendo allí hasta el año de 1944 en que debido a mi 
iniciativa, fue restaurado nuestro blasón volviendo a su 
estado original, ya que en aquella forma adolecía de 
grandes errores anacrónicos, pues en la época en que fue 
creado, o sea en el siglo XVII, prácticamente ni se sabía 
en estas tierras lo que era una república, faltaba mucho 
para que naciese el gorro frigio, y aún más para que fue-
se creado nuestro glorioso pabellón nacional. 

De cualquier manera, creo que debemos perdonar 
la actitud de los municipios de 1899, quienes induda-



blemente obraron de buena fe, aunque ingenuamente, 
al calor de su patriotismo. 

Al presentar mi ya citada iniciativa, el Ayunta-
miento, obrando cuerdamente, sometió el caso a dos 
de nuestros más destacados historiadores, los señores 
licenciado Santiago Roel y José P. Saldaña, quienes 
después del estudio de rigor, dictaminaron en forma 
favorable a mi proposición y en sesión efectuada el día 
22 de mayo de 1944, fue oficialmente aprobada, mani-
festando el Ayuntamiento que así lo hacía por con-
siderar que tenía «el imperativo moral de velar por las 
tradiciones históricas de la Ciudad de Monterrey». 

Lo único que falta para que se dé total cumplimien-
to a mi tantas veces citada iniciativa, es que el escudo 
correcto sea usado en los sellos y papel de correspon-
dencia del Ayuntamiento, y que al blasón que está 
frente al Palacio Municipal se le restituya su corona 
para que quede correcto y completo. Todo esto tam-
bién fue aprobado en la misma sesión, y es de esperar-
se, dado al buen criterio del actual Presidente Munici-
pal don Félix González Salinas, que así lo dispondrá 
para que, al celebrarse las fiestas del 350 Aniversario 
de la fundación de nuestra ciudad, pueda Monterrey 
ostentar su tradicional blasón en forma que no desdiga 
de nuestra cultura y respeto a nuestras tradiciones. 

P. Formó parte de la Comisión que proyectó el Escudo 
del Estado de Nuevo León. ¿Sería tan amable que nos 
describiera el Escudo así como su significado? 

R. Sí, doctor, tuve el honor de formar parte de dicha Co-
misión en compañía de mis estimados amigos los li-
cenciados Santiago Roel, Héctor González y José P. 
Saldaña. 

A pesar de que ya hemos hablado de heráldica, voy 
a acceder con mucho gusto a sus deseos en la forma 
más breve posible: 

Tomando como base nuestras tradiciones y después 
de varios meses de estudio y consultas, fue ejecutado 
el blasón definitivo de nuestro Estado que aprobó la 
Legislatura local por decreto publicado en el Periódico 
Oficial de fecha 12 de junio de 1943. 

Los diversos símbolos y atributos que forman el es-
cudo, corresponden a nuestra historia, tradiciones y 
tendencias. En el primer cuartel se destaca majestuoso 
el Cerro de la Silla, con el que se ha representado a 
Monterrey desde tiempo inmemorial, apareciendo so-
bre su cumbre un sol de gules, símbolo de prosperidad. 
En primer término hay un naranjo en fruto, repre-
sentativo de nuestra más importante riqueza agrícola. 

En segundo cuartel va el escudo del Reino de León, 
en España, de donde tomó nombre nuestro Estado. 

En el tercero vemos el antiguo Templo de San 
Francisco, construido por los primeros frailes de tan 
benemérita orden que llegaron por estas tierras. En es-
ta forma tratamos de representar la iniciación de la cul-
tura que nos legara España, en esta región. Este vene-
rado templo, el más antiguo de nuestros monumentos 
históricos fue derribado en el año de 1914, durante el 
gobierno del General Antonio I. Villarreal. 

La cuarta partición del escudo lleva unas chime-
neas, que aunque poco heráldicas, son representativas 
de la industria, factor principal de nuestro progreso. 

Por último, va al centro un escusón de plata, con 
banda sable y las cadenas de Navarra, para rememorar 
a don Gaspar de Zúñiga y Acevedo, Noveno Virrey de 
Nueva España, en cuyo blasón aparecen estos atributos 



que corresponden al título de «Conde de Monterrey», 
por quien la capital del Estado recibió su nombre. 

En la bordura de azur vemos dos haces de flechas y 
un arco, como símbolos de nuestros aborígenes, y al 
lado siniestro otras armas de tiempos de la conquista y 
de las usadas en épocas de guerras posteriores. En la 
parte superior unas abejas de oro, símbolos de la labo-
riosidad de los nuevoleoneses, y abajo el nombre de 
nuestro Estado. 

Como timbre lleva una celada o casco, para repre-
sentar a los primeros pobladores y conquistadores de 
estas tierras como Carvajal, Montemayor y Zavala, y 
como divisa, en una banda tricolor al calce del escudo, 
el lema Semper Ascendens que fi ja la tendencia siem-
pre progresista y la constante aspiración de mejora-
miento que tanto tienen en los habitantes de nuestro 
Estado. 

P. ¿Qué obras nuevas prepara? 
R. Con motivo del 350 Aniversario de la fundación de 

nuestra ciudad, en estos días saldrá de prensas mi últi-
ma obra que he titulado La Ciudad Metropolitana de 
Nuestra Señora de Monterrey. En esta forma contribu-
yo a la celebración de tan importante acontecimiento. 
Este libro comprenderá las biografías de nuestros fun-
dadores; unos datos relativos a las diversas poblacio-
nes que llevan el mismo nombre de nuestra ciudad por 
el mundo; la genealogía de los Condes de Monterrey; 
la descripción y relación histórica de los diversos si-
tios, templos, monumentos y lugares importantes que 
han existido y existen en nuestra capital, y por último, 
una sección iconográfica con unas doscientas ilustra-
ciones de Monterrey antiguo y moderno. 

Esta obra la he obsequiado al Instituto Tecnológico 
y de Estudios Superiores, para que el producto de su 
venta se aplique al mejoramiento de su biblioteca, que 
como usted sabe, va a ser la primera en el norte de Mé-
xico, en cuanto a su importancia histórica. 

Además, desde hace varios años estoy recopilando 
documentos históricos de Nuevo León, y si Dios no 
dispone otra cosa, los daré a la publicidad próxima-
mente, con sus anotaciones y comentarios. Ya tengo 
terminado el primer volumen, y creo que este trabajo 
será de importancia para el investigador y amante de 
nuestra verdadera historia, pues debemos convencer-
nos que la realidad de los hechos está reflejada en los 
documentos auténticos y no en los textos escritos de 
acuerdo con la ideología de sus autores. Creo contri-
buir en esta forma, aunque sea en mínima parte, a la 
depuración de nuestra tan falseada historia. 

P. ¿Qué visión tiene del Monterrey del futuro? 
R. Es indudable que nuestra ciudad está llamada a ser una 

de las principales de la América hispánica septentrio-
nal. No voy a hablar de sus progresos materiales, ya 
que los distinguidos financieros y hombres de nego-
cios que tomarán parte en estas entrevistas lo harán en 
mejor forma que yo. Por lo tanto, me voy a referir so-
lamente a una parte de su aspecto cultural: bibliotecas 
y museos. 

Respecto a las primeras ya ha iniciado el movi-
miento en forma importantísima el Instituto Tecnológi-
co y de Estudios Superiores de Monterrey, con la ad-
quisición de una de las más ricas bibliotecas históricas 
de México: la de don Pedro Robledo. Una vez que 
quede ésta instalada dentro de pocos meses en su edifi-
cio apropiado, y a cargo de un bibliotecario entendido 



en la materia, indudablemente vendrá a prestar grandes 
servicios a nuestras actividades culturales y de investi-
gación. 

Por otra parte, creo que debe fomentarse también 
en forma decidida, el establecimiento de bibliotecas 
populares en los centros obreros, para que la cultura 
llegue a nuestro pueblo y se eleve su nivel intelectual y 
moral. 

Para terminar, me referiré a otra institución que sí, 
ya se hace necesaria en Monterrey, dada la importan-
cia de la población, el establecimiento de un museo de 
Historia. Puede decirse que desde hace cerca de dos 
lustros, los ya citados señores Roel, González y Salda-
ña y yo, hemos estado trabajando por la instalación de 
nuestro museo, pero desgraciadamente siempre hemos 
tropezado con la indolencia y falta de interés, princi-
palmente de parte de nuestras autoridades. 

Hace unos cinco años formulé un proyecto de esta-
tutos para la organización y funcionamiento del museo 
que estaría a cargo de un Patronato netamente civil, in-
tegrado por representantes de nuestras principales ins-
tituciones y con un representante oficial del Gobierno. 
En esta forma creo que sería la única manea de garan-
tizar la subsistencia del museo y la seguridad de la 
conservación de nuestras reliquias históricas en forma 
permanente. Por desgracia no nos fue posible llevar a 
cabo nuestro propósito, pero no perdemos las esperan-
zas de que lleguen mejores tiempos para ver muy 
pronto una reacción favorable a este proyecto entre los 
hombres de empresa de Monterrey, para que se esta-
blezca dicha institución bajo bases firmes, ya que tanta 
falta hace en nuestro medio para dar a conocer el desa-
rrollo histórico y cultural de nuestra patria, estando 

convencidos de que con el tiempo, nuestro museo será 
un verdadero timbre de orgullo para Monterrey. 

Entrevista al doctor Francisco Vela González 

La personalidad que voy a entrevistar esta noche, en nuestra 
Tribuna ¡Monterrey habla!... es el doctor Francisco Vela 
González, médico de reconocida solvencia. Es director del 
Hospital Civil, y en las pasadas elecciones a Senadores de 
la República, alcanzó el lugar de senador suplente. Destaca 
en su modestia y su sencillez, cualidades que le han captado 
la simpatía no solamente de personas que le tratan directa-
mente, sino incluso del pueblo en general. Hombre joven 
todavía, robusto, serio, excesivamente serio, seriedad que 
acentúan un rostro de facciones acusadas, pero dulce, y 
unas cejas muy pobladas, es un médico por vocación. Con-
versando con él particularmente de los problemas del Hos-
pital Civil, he podido darme exacta cuenta de sus peculiari-
dades de hombre que ama al pueblo doliente de Monterrey. 

Bienvenido... 
R. Buenas noches... 
P. En estas entrevistas que pertenecerán a la historia de 

Monterrey, desearía, que como director del Hospital 
Civil nos dijera cuándo se creó dicho Hospital... 

R. Tendré mucho gusto, en contestar a las preguntas que 
usted quiera hacerme con relación al Hospital Civil. El 
Hospital Civil Doctor José Eleuterio González, real-
mente se fundó el primero de mayo de 1860, cuando el 
ilustre filántropo doctor Gonzalitos escribía en sus me-
morias, al terminarse la primera de las salas, que aquel 
día era el más grande de su vida. La construcción del 
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modesto Hospital que ahora tenemos, fue iniciada el 3 
de mayo de 1933 por don Francisco A. Cárdenas, en-
tonces Gobernador del Estado. 
Dígame... ¿Llena el Hospital Civil, en cuanto a cabida, 
las necesidades de Monterrey? 
Sí, tiene suficiente cupo el Hospital Civil para las ne-
cesidades actuales, y de hecho nos sobra espacio que 
tenemos ocupado para alojar a los estudiantes de enfer-
mería; sin embargo, hay que advertir que no pasarán 
muchos años antes de que resulte insuficiente y sea ne-
cesario tener Hospitales especializados para tuberculo-
sis, cáncer, niños, maternidad, etc., y hay también que 
aclarar, que tenemos más de 100 camas ocupadas por 
dementes en el «Antiguo Hospital». El promedio ac-
tual de enfermos por día es de 375, y el Hospital tiene 
cupo para 700 camas. 

¿Dispone el Hospital de instrumental moderno para to-
da clase de operaciones? 
Efectivamente, tenemos muy buen instrumental y 
constantemente estamos recibiendo nuevas remesas, 
pero lo más interesante es decir, que además del instru-
mental tenemos personal técnico que sabe manejarlo. 
Entonces, ¿es nuestro Hospital de los mejores de la 
República? 
Podría contestar simplemente a esta pregunta diciendo 
que sí, pues tenemos magnífico edificio, buen instru-
mental, y muy buen personal técnico; pero esto no 
constituye todo, nos falta todavía mejorar nuestra orga-
nización interna para que el servicio sea perfecto, y esa 
es una de las metas a que tratamos llegar. 
Sin embargo, permítame que no me dé por satisfecho e 
insista preguntándole: ¿En qué cree que se podría me-
jorar el Hospital? 

Indudablemente que sí se puede mejorar el Hospital en 
muchos conceptos. Nuestro principal problema es ac-
tualmente la falta de enfermeras tituladas que se hagan 
responsables de los servicios, pues a querer y no, tene-
mos que dejar la mayor parte de los pacientes a cargo 
de estudiantes de enfermería que aún no están lo sufi-
cientemente entrenadas. Nos falta, desde luego, termi-
nar el edificio. Por falta de la casa de máquinas no se 
cuenta aún con servicio de agua caliente, ni calefac-
ción. Cuando hay enfermos graves es necesario dejar 
algún familiar que los vigile, pues no hay sistema de 
llamadas eléctricas para que el paciente llame a la en-
fermera. Solo en pensionistas y en el piso del Seguro 
Social tenemos ya el sistema de llamadas. Contamos 
con un solo elevador que por fuerza tiene que servir 
para subir enfermos, las comidas, el personal, visitan-
tes, etc., y este elevador no siempre funciona. Las en-
fermeras viven dentro del mismo edificio del Hospital, 
pues aún nos falta la construcción de una casa especial 
para ellas, en fin, se necesita gastar alrededor de un 
millón para dejar realmente terminado el proyecto del 
Hospital, sin contar con el costo de la Casa de Enfer-
meras. Estamos ya por adquirir los aparatos necesarios 
para establecer departamento de cáncer, que también 
será una mejora notable para este Hospital. Cuando 
podamos, por último, tener suficiente número de enfer-
meras recibidas, cuando nuestros médicos sean mejor 
pagados, y cuando tengamos más internos, nuestros 
servicios tendrán forzosamente que mejorar, pero ha-
brá siempre que luchar un poco para aminorar el bulli-
cio juvenil de los futuros médicos y futuras enfermeras 
que se forman en este establecimiento. 



P. Y dígame. . . ¿Es difícil el sostenimiento del Hospi tal 

Civi l? 
R. N o es rea lmente difícil , pues nos a tenemos a los ingre-

sos con que contamos. En un principio sí f ue muy pe-
sado el sostenimiento de este Hospi ta l , pues además de 
que había un déficit fuer te cada mes , t en íamos que pa-
gar deudas contraídas con anterioridad, pero ahora es-
t amos a flote, y t enemos sobrantes que se van dedican-
do y seguirán aumentando. Hace unos dos años el 
Hospi tal tenía las mejoras más urgentes . Sin embargo , 
los gastos aumentan el presupuesto de $ 65,000.00, en la 
actual idad este presupuesto asciende a la cant idad de 
$ 180,000.00, sin haber aumentado los sueldos de los 
médicos . Por for tuna el impues to de la Benef icenc ia 
f u e aumentado del 10 al 15% y los ingresos por este 
concepto siguen aumentando, así es que p o d a m o s se-
guir sosteniendo el Hospital sin dif icul tades. 

P. ¿En qué fo rma, considera que los c iudadanos de M o n -
terrey podrían, mejor dicho, podr íamos cooperar mejor 
al sostenimiento del Hospi ta l? 

R. Su pregunta , es interesantísima, ojalá que pudié ramos 
lograr la cooperación de los c iudadanos que aman y 
def ienden a Monter rey ; las personas altruistas que qui-
sieran ayudar al hospital en su ansia de mejoramiento , 
podrían formar un Comité , de preferencia integrado 
por damas ; este Comi té podría encargarse de vigilar 
los servicios de resolver los casos morales , que aquí se 
presenten, de ver que los niños que están internados, 
sigan es tudiando c o m o si estuvieran en la escuela, y 
por úl t imo, organizar campañas para reunir dinero co-
m o lo hacen en favor de otras insti tuciones. El hecho 
de que el Hospi tal sea una Insti tución Oficial , no es ra-
zón para que nadie se interese por los e n f e r m o s que 

aquí recibimos y por las necesidades del estableci-
miento. 

P. ¿Hemos de creer, que Monterrey no se preocupa y per-
manece indiferente a su Hospi tal? 

R. Creo que el público debe saber que con tres rar ís imas 
excepciones, nadie ha cooperado con la Benef icenc ia 
Pública en fo rma efect iva como podría esperarse. La 
Colonia Asir io-Libanesa anualmente hace obsequios 
de ropa y f razadas a los locos del «Antiguo Hospital». 
Una persona fallecida hace algunos años, de jó en su le-
gado cierta cantidad para la Benef icencia Pública, pero 
hasta la fecha los señores herederos han hecho todo lo 
posible para que este testamento no se cumpla . Por úl-
t imo, un amigo mío, por cierto hombre que ha servido 
intensamente por muchos años a la c iudad de Monte -
rrey, visitó un día el Hospital Civil, e impres ionado 
por las múltiples deficiencias que aún tenemos, me en-
tregó un billete de $ 1,000.00 que todavía conservamos 
como cosa rara. Verá usted, que no contamos real-
mente con la cooperación efect iva del público. 

P. ¿Y cómo imagina los hospitales del fu tu ro? 
R. En un fu turo no muy lejano, Monterrey deberá contar 

con un gran Centro Médico que se edif icará en los te-
rrenos de la Benef icencia , los Hospitales que han de 
erigirse serán el de Maternidad, el Hospital de Niños , 
u n a Gran ja para enfe rmos mentales , Hospitales para 
tuberculosos, para cancerosos, Instituto de Invest iga-
ciones, etc. Además , dentro de los mismos terrenos se 
construirá la Escuela de Medicina y la Casa de Enfe r -
meras. Todos estos edificios armónicos y modernos , 
rodeados de preciosos jardines, formarán un conjunto 
científ ico y arquitectónico que hará honor a Mon te -
rrey. Los servicios hospitalarios tendrán que ir progre-



sando al grado que en el porvenir nadie piense en que-
darse en su casa cuando tiene una enfermedad larga, 
sino que buscarían inmediatamente los auxilios y las 
comodidades de los Hospitales. Los Hospitales tendrán 
que ser centros de medicina preventiva por medio de 
su consulta externa; llevarían a cabo campanas de va-
cunación contra la tifoidea, la difteria, la viruela y el 
tétanos etc. No pasará mucho tiempo antes de que es-
temos ¡plicando la vacunación preventiva contra la tu-
berculosis en los niños recién nacidos. Los Hospitales 
del futuro, serán, pues, hermosas instituciones destina-
das a aliviar el dolor, y los enfermos acudirán a ellos 

llenos de fe y esperanza. 
P Confío, que nuestra entrevista, mejor dicho, las pala-

bras que han descrito de manera tan gráfica la situa-
ción del Hospital Civil, hallarán eco en los corazones 
regiomontanos. Monterrey es generoso, no importa la 
forma de tacañería creada por chistes de mal gusto, y 
porque es generoso no vacilará en cooperar en una 
obra que además de ser de las más nobles, es suya. 
Aminorar el dolor y suavizar la situación del doliente 
es consubstancial con el alma del pueblo de Monte-
rrey. Muchas gracias, por haber accedido tan amable-
mente a mi invitación, y muy buenas noches. 

R. Muy buenas noches. 

Entrevista al doctor Eduardo Aguirre Pequeño 

Me honro en presentar esta noche, en ¡Monterrey habla!... a 
un ilustre hombre de ciencia nuevoleonés, verdadero apos-
tol de la investigación científica. Se trata del doctor Eduar-
do Aguirre Pequeño. Director y alma del Instituto de Inves-

ligaciones Científicas de la Universidad de Nuevo León, y 
director de la Facultad de Medicina. Pese a su juventud (na-
ció en Hualahuises en 1904), es ya una figura de renombre 
internacional. Bastará, para corroborar lo que digo, los da-
tos siguientes: en 1945 le fue otorgada la Beca Guggen-
heim, lo que significa una verdadera distinción; pertenece a 
más de 14 sociedades científicas, entre ellas, las Sociedades 
Mexicanas de Microbiología, Biología e Historia Natural; a 
la Sociedad Cubana de Biología y Medicina Tropical «Car-
los Finlay» de La Habana, Cuba; a la American Society of 
Parasitologist, a la The New York Academy, a la American 
Association for the Advancement of Sciencia, etc., etc. Re-
cientemente ha merecido la alta distinción de ser nombrado 
Académico Correspondiente de la Academia Nacional de 
Medicina. Además de haber sido catedrático de Parasitolo-
gía Humana de los más importantes centros educativos de 
la República, lleva publicados unos 30 opúsculos sobre di-
cha materia. Actualmente se prepara para asistir a un Con-
greso Científico Internacional que se celebrará el próximo 
mes de julio en Copenhague. Lo he calificado apóstol de la 
investigación científica, y para que no se considere exagera-
do mi juicio, sepa el pueblo de Nuevo León que para preci-
sar sus estudios sobre el mal de pinto (estudios que son de 
los más completos en el mundo), se inoculó virus de dicha 
enfermedad, hace cinco años, para estudiar en sí mismo el 
desarrollo de esa enfermedad. Toda alabanza es justa y 
tiempo nos falta para ello... Bienvenido a ¡Monterrey ha-
bla!... 

Doctor Aguirre Pequeño. Buenas noches, doctor Mir... 
P. ¿Cuándo se creó el Instituto de Investigaciones Cientí-

ficas? 



Al promulgarse, en septiembre de 1943, la nueva Ley 
Orgánica de la Universidad de Nuevo León, se expre-
só, en su artículo 3o. que uno de sus objetos sería 
«realizar y fomentar la investigación científica» agre-
gándose en el artículo 5o. que la tarea antes menciona-
da estaría encomendada al Instituto de Investigaciones 
Científicas. 

El propósito contenido en la mencionada Ley Or-
gánica no tardó en cristalizar, pues al hacerse cargo del 
Gobierno del Estado el licenciado Arturo B. de la Gar-
za, proporcionó los elementos necesarios para la fun-
dación del Instituto, que desde 1944, viene trabajando, 
alojada en un pabellón de la Facultad de Ciencias Quí-
micas; con una valiosa aportación de instrumentos y 
aparatos, que le fueron donados por la Secretaría de 
Educación Pública. 

¿Quiere decir, algunas palabras referentes a la Beca 
Guggenheim? 
Con mucho gusto, y creo muy oportuno tomar al pie 
de la letra algunas de las cláusulas que acompañan a 
las solicitudes y que todo aspirante a la beca debe co-
nocer: «Con el fin de estrechar las relaciones culturales 
entre las Repúblicas de las Américas, impulsar la in-
vestigación científica y procurar una mejor inteligencia 
entre los respectivos países, la John Simón Guggen-
heim Memorial Foundation (que fue establecida por el 
ex-senador de los Estados Unidos, Simón Guggenheim 
y por su esposa, en memoria de su hijo, fallecido el 26 
de abril de 1922), ofrece un limitado número de becas, 
las que se otorgan a ciudadanos o residentes perma-
nentes de los Estados Unidos (incluyendo los portorri-
queños) y de las siguientes Repúblicas: Argentina, 
Brasil, Cuba, Chile, México, Perú y Uruguay. 

1. El objeto de la beca es ayudar a quienes, pose-
yendo de relevantes cualidades personales e intelectua-
les, se han distinguido por sus actividades valiosas. 
Las becas correspondientes a la Argentina, Brasil, Cu-
ba, Chile, México, Perú y Uruguay, se otorgarán para 
proseguir en los Estados Unidos trabajos de investiga-
ción científica o de creación artística. Por lo que res-
pecta a la música, sólo se confieren becas a las perso-
nas que tengan proyectadas composiciones originales 
o que deseen profundizar en su teoría o historia. 

2. Las becas se conceden a personas de ambos se-
xos, ya sean solteras o casadas, sin distinción de raza, 
color o credo. Normalmente las edades de los benefi-
ciados de estas becas varían entre veinticinco y cuaren-
ta años; en casos excepcionales dichas becas podrán 
otorgarse a personas de más edad. No habrá un núme-
ro fijo de becas para cada uno de los países comprendi-
dos en este intercambio. 

Las pensiones serán, por lo común, de 2,000 dóla-
res para doce meses. Las becas se otorgarán por un 
año, pero podrán ser renovadas. En casos especiales, 
los fideicomisos de la fundación concederán becas por 
periodos más breves con una pensión apropiada. El co-
nocimiento de la lengua inglesa no será requisito indis-
pensable para los becarios que deban venir a los Esta-
dos Unidos. 

4. Al escoger a los candidatos, el Comité de Selec-
ción tendrá sobre todo en cuenta el que aquellos hayan 
demostrado excepcional capacidad en la investigación 
científica o en la creación artística. Por lo general, se 
espera que los aspirantes a las becas, sean graduados 
de universidades o de escuelas profesionales, o indivi-
duos que se hayan especializado en alguna rama de la 



ciencia o del arte, y que hayan aprovechado ya las en-
señanzas que su país ofrezca. Los becarios quedarán 
en libertad de escoger la universidad o centro de estu-
dios en los Es tados Unidos que esté más de acuerdo 
con su propósi to. Los solicitantes deberán presentar un 
plan def in ido y detal lado de las invest igaciones que 
piensen realizar en los Estados Unidos. La Fundac ión 
consul tará a c ient í f icos o artistas de prestigio sobre el 
valor y la pract icabil idad de los proyectos somet idos , y 
sobre la personal idad y la capacidad de los aspirantes. 

5. Cada pensionado deberá presentar a la Fundación 
un informe completo de sus actividades, estudios o in-
vestigaciones al expirar el término de su beca y dar in-
formes parciales siempre que la Fundación se lo pida». 

Considero como deber recordar en estos momentos 
la Universidad de Tulane, en donde al lado del eminente 
parasitólogo doctor Ernesto Carrol Faust, llevé a cabo 
mis investigaciones relacionadas con la Parasitología 
Médica y Medicina Tropical, habiendo tenido el inmen-
so honor de recibir diploma, como Post-Graduado, en 
aquella reconocida Universidad de Nueva Orleans. 

Quiero recordar a los aspirantes a la pensión, que la 
cant idad que se otorga al Becario es de $ 2,000 a 2,500 
dólares al año y no mensuales como en f o r m a chusca 
apareció en a lgunos periódicos locales, cuando se co-
mentó mi caso en esta desalentadora forma. 

Por último, quiero ofrecer a los candidatos que crean 
cumplir y aceptar las condiciones que exige el Comité-
de Selección, mi sincero apoyo, ya que cada año, la 
Fundación tiene la gentileza de ponerse en contacto con 
los becarios de años anteriores, a fin de obtener datos 
acerca de los solicitantes de cada país o región. 
¿Es usted un apas ionado investigador cient í f ico? 

R. En primer lugar, doctor Mir, permítame declarar que 
reconozco el no tener las dotes de investigador y que a 
falta de esas cualidades, creo tener un sublime y pro-
fundo amor a mi patria, a mi Estado, al inmortal Bene-
factor de Nuevo León, el Benemérito doctor José Eleu-
terio González, a mis padres y a mi familia. Hay algo 
con lo que he podido contar y es lo que me ha brinda-
do la oportunidad de realizar una que otra tarea. Me re-
fiero a aquello que está al alcance de todos: La perse-
verancia y el método en el trabajo. 

P. ¿Cómo nació en usted la pasión por la investigación 
científica? 

R. Cuando tuve la magnífica oportunidad de leer las 
obras de los clásicos naturalistas como Lamarck, Dar-
win, Haeckel, Pasteur, Claudio Bernard, Cajal y tantos 
más investigadores así como las relaciones históricas 
de los mártires de la ciencia en las que figuran Jorda-
no, Bruno, Miguel Cervet, Walter Reed, Ricketts, Da-
niel A. Carrión. Estos tres últimos apóstoles perecieron 
al practicar investigaciones relacionadas con la Fiebre 
Amarilla, el Tifo y la verruga peruana, esta última en-
fermedad reconocida hoy con toda justicia con el nom-
bre de Enfermedad de Carrión. 

Un pensamiento verdaderamente sublime y que se 
ha grabado en mi mente, es aquel de Jacobo Agustín 
Thierry, quien lo expresó en esta forma: Hay en el 
mundo algo que vale más que los goces materiales, 
más que la riqueza, más que la salud: Consagrarse a la 
Ciencia. Además el de Hipócrates: La vida es breve, el 
arte es largo, la ocasión fugitiva, la experiencia enga-
ñosa, el juicio difícil; por último evoca a mi memoria, 
en no raras ocasiones, cuando mis propósitos no son 
del todo bien interpretados, el sabio consejo a manera 



de tónico de la voluntad del inmortal Gonzalitos: «has 
de cada desengaño, una lección». 

Estos y tantos más hombres ilustres que dieron o 
dedicaron su vida para bien de la ciencia y de la huma-
nidad, constituyen para mí, además de paradigma y 
guía, los únicos santos de mi devoción, de quienes, co-
tidianamente, recuerdo a manera de oraciones, sus sa-
bios y cuerdos consejos. 

Una Anécdota de su vida de Investigador. 
Doctor Mir, no se si debiera mejor callar, tantas 

anécdotas que llevo en mi vida; sin embargo, relataré a 
usted una de las recientes. 

Hace unos cuantos meses, cuando regresaba de una 
excursión científica, en los precisos momentos en que 
llegaba a mi casa, escuché unos gritos desgarradores. 
Se trataba de una angustiada madre con su hija de unos 
10 años de edad, quienes, por circunstancias especia-
les, se encontraban de casualidad frente a mi domici-
lio; la niña también se quejaba desesperadamente: «Mi 
ojo, mi ojo», decía; sálvemelo. Una enfermera vecina, 
de muy buena voluntad, auxiliaba a la niña recurriendo 
a los medios que estaban a su alcance. 

Inmediatamente, corrí a donde ellas se encontraban 
e interrogué a la señora madre de la niña: ¿Qué le pa-
só?, ¿Qué ha ocurrido?, a lo que ella me contestó: «La 
niña tiene una herida en su ojo derecho». Sin que pu-
diera explicarme la forma en que ocurrió el lamentable 
accidente. Inmediatamente le propuse a la señora la 
conveniencia de que la niña fuese internada en el Hos-
pital González y no en la Cruz Roja como ella sugería, 
ya que a mi juicio debería practicársele pronta y deli-
cada operación quirúrgica por el especialista oftalmó-
logo. Así lo aceptó de buena gana la señora y fue mi 

apreciado y distinguido amigo el doctor Miguel Angel 
Gutiérrez (sobresaliente alumno del Colegio Civil en 
aquella época en que fuese yo catedrático) a quien en-
comendé el caso clínico. 

Tanto antes como después de la intervención qui-
rúrgica, el doctor Gutiérrez nos hizo saber a la señora 
madre de la niña y a mi mismo, acerca de la seriedad 
del caso y la probabilidad de la enucleación del ojo 
afectado, de presentarse determinados síntomas, a lo 
que contestó la señora que el caso estaba en sus manos 
y que por su parte estaba resignada a las circunstancias 
que se presentasen. 

Pasaron los días, y tanto la constitución de tan 
apreciado órgano como su función, han estado vol-
viendo a la normalidad. Ya en le Hospital González, 
donde el doctor Gutiérrez me comunicaba la grata no-
ticia del éxito logrado, me llevó al laboratorio del mis-
mo Hospital y me dijo (Respetando sus propias pala-
bras Maestro: «Tanto el doctor Gómez Farías como 
yo, deseábamos mostrar a usted una pieza anatómica 
(consistente en un ojo que había sido enucleado por in-
discutible indicación quirúrgica, a un infante de 2 años 
de edad) así como un corte histológico del tumorcillo 
de la pieza enucleada. Desearíamos saber su opinión al 
respecto». Y pusieron en mis manos tanto el órgano 
como el corte, el que había de ser visto al microscopio. 
Las características morfológicas del tumorcillo como 
de 5 milímetros, arredondado y blanquecino, me hicie-
ron sospechar en un probable caso de cisticerco (forma 
larvaria de la Taenia Sollum) sólo faltaría el examen 
microscópico el que habría de revelar los ganchos ca-
racterísticos del parásito mencionado. Cinco minutos 



después , el diagnóst ico de Cist icercosis ocular había 
sido conf i rmado . 

H e c h o el diagnóst ico, el pronóst ico se con f i rmaba 
c o m o un tanto favorable para su enfermita . Es decir, el 
único ojo persis tente ya no correría ningún r iesgo co-
m o era de esperarse antes de haberse hecho el d iagnós-
tico de cisticercosis. 

Inmedia tamente , yo pude advertir que nuest ro or-
gan i smo un tanto depr imidos por la fa t iga f í s ica y 
mental , resultante de la responsabil idad; una ínt ima sa-
t isfacción, un placer inefable y la deliciosa expans ión 
del án imo que sigue s iempre al deseo ferviente de una 
buena obra. 

Así in terpretamos el júbi lo que habrían de exper i -
mentar aquel las madres deprimidas y tristes por la in-
cer t idumbre . Una , ante la t remenda posibi l idad de la 
pérdida de un ojo, el que fe l izmente se salvó, la otra, 
ante la terrible sentencia de llegar a la ceguera. 

Entrevista al profesor Luis Tijerina Almaguer 

Tengo la sat isfacción de presentar esta noche en ¡Monterrey 
habla! al p rofesor Luis Ti je r ina Almaguer , Director de Edu-
cación Federal . Su personal idad intelectual y docente es so-
bradamente conocida para que yo intente ni s iquiera esbo-
zarla en estos momen tos H o m b r e que ha ocupado altos 
cargos en la Secretaría de Educación, es además un fervien-
te enamorado de Monter rey , habiendo dedicado lo más ins-
pirado de su vocación poét ica a cantar nuestra c iudad, nues-
tros c ampos y nuestras montañas . Y con tal fue rza 
persuasiva, que aún aquellos que no hemos tenido el privi-
legio de nacer aquí, sent imos que a m a m o s la c iudad, y sus 

c ampos y sus montañas. . . Hombre joven , alto, corpulento, y 
lo más destacable en él es su simpatía, su gesto cordial, am-
plio, s impat ía y cordial idad característ icas de las personas 
que t ienen «don de gentes». Bienvenido. 

R. M u y buenas noches , doctor Mir.. . 
P. C o m o me cor responde el papel de una especie de in-

quisidor, pe rmí t ame que empiece a torturarle con mi 
pr imera pregunta . C o m o Director de Educación Fede-
ral, desear ía que nos di jera qué lugar ocupa Nuevo 
León , entre todos los Estados de la Repúbl ica , en su 
porcen ta je de personas que saben leer... 

R. El ú l t imo censo levantado con mot ivo de la campaña 
alfabetizante, arrojó un total de 52,000 personas que no 
sabían leer. Si comparamos esta c i f ra con la de 650,000 
habitantes del Estado, tendremos que convenir que en 
N u e v o León t iene un ba jo porcenta je de analfabetos. 
Pero, hay algo más; debido a la c ampaña alfabetizante 
cerca de 30,000 a lumnos . M u c h o s de ellos emigraron a 
los Estados Unidos de Nor teamér ica en cal idad de bra-
ceros, regis trándose con ese mot ivo una asistencia me-
dia de 17,000 de los que para el día ú l t imo de mayo pre-
sentaron examen y fueron aprobados 14,000. Ahora 
es tamos reconcentrando los datos de los resultados de 
esta campaña y tenemos fundadas esperanzas de que el 
número de alfabet izados alcance una c i f ra mayor . 

P. Entonces , ¿existe el propósito de continuar con la cam-
paña alfabetizante?. . . 

R. Tanto la Federación como el Gobierno del Estado tiene 
el f i rme propósito de continuar con la tarea alfabetizan-
te, hasta liquidar el problema. Además, se estudia la for-
m a de establecer el número de escuelas suficientes para 



dar cupo a todos los niños de edad escolar, lo que evita-
rá que haya nuevas generaciones de analfabetos. 
Dígame... ¿Qué cree de la capacidad cultural de Mon-
terrey?... 
Leyendo la última obra del licenciado Héctor Gonzá-
lez publicada recientemente y que se titula Siglo y Me-
dio de Cultura Nuevoleonesa, nos damos cuenta de 
que Monterrey principalmente, ha contado y cuenta 
con valiosos elementos representativos de la cultura en 
todas sus ramas; se publica un buen número de perió-
dicos diarios, ocupando por ello uno de los primeros 
lugares en provincia, existiendo el dato de que es la 
única ciudad, fuera de la capital de la República, en 
donde un periódico lanza tres ediciones al día. Ade-
más, se publican varias interesantes revistas científicas 
y literarias y boletines tan importantes como los de la 
Universidad de Nuevo León. Las Escuelas de Monte-
rrey van a la cabeza del movimiento educativo nacio-
nal, están servidas por maestros de reconocida compe-
tencia. La Universidad ocupa un primerísimo lugar y 
los colegios que sostienen la iniciativa privada gozan 
de un bien ganado prestigio. Cuenta además Monte-
rrey con otros muchos medios de divulgación cultural; 
sus estaciones radiodifusoras, por ejemplo; sus salas de 
espectáculos, etc. Por otra parte, el Gobierno del Esta-
do dedica al ramo educacional la mayor parte de su 
presupuesto. Así es que por todas estas circunstancias 
podemos decir, sin pecar de inmodestos, que Monte-
rrey tiene una capacidad cultural aceptable por todos 
conceptos. 

Alejándonos ahora de las preguntas de tipo general, 
acépteme, una pregunta muy personal. Sé que es un 

gran poeta. ¿Podría decirnos cómo nació en usted la 
vocación por la poesía? 

R. Agradezco desde luego un título que me enorgullece, 
pero que creo estar muy lejos de merecer. Un gran 
poeta es una cosa muy seria; yo solamente soy, cuando 
mucho, un aficionado a la poesía. Escribo versos por-
que en ello encuentro un gran placer. Poco se conoce 
de mi modesta producción, pues no había pensado an-
tes escribir para el público. Algunos periódicos y re-
vistas han publicado algunos de mis poemas. El gran 
cariño que siento por la charrería, me hizo publicar un 
tomo de versos que se titula Alma Charra y que es un 
canto a nuestro típico deporte. Varios folletos de pe-
queñas dimensiones contienen algunas de mis poesías 
y estimulado por la benevolencia del licenciado Héctor 
González, que me distingue citándome como poeta en 
su obra ya mencionada, estoy por publicar un nuevo 
volumen que se titula Vetas del Pensamiento, pero sin-
ceramente creo que ninguna de mis producciones ha 
alcanzado la consagración... 

P. Me parece que voy a pecar de indiscreto, pero sigo de-
seando que nos diga cómo nació su vocación por la 
poesía... 

R. A decirlo iba, le diré mi madre era una mujer culta y 
de un temperamento artístico refinado, gustaba de las 
buenas lecturas y tenía predilección por la poesía, co-
nocía la música y el canto y no desconocía la oratoria: 
fue la primer mujer que pronunció un discurso en 
Monterrey. 

P. ¡Emocionante y simpático dato para la historia!... 
R. Ella influyó notablemente en la orientación poética de 

mi educación. Yo tuve, además, desde niño grandes fa-
cilidades para la declamación y en la escuela era siem-



pre escogido para tomar parte en las fiestas de fin de 
año y para recitar en los actos cívicos. Más tarde, en la 
Escuela Normal, tuve la feliz suerte de ser discípulo de 
ese gran poeta nuestro que se llama Miguel D. Martí-
nez Rendón, y con el tiempo fui catedrático de la ma-
teria en la propia.Normal de Monterrey y en la de Sal-
tillo, Coah. Todas estas circunstancias determinaron 
mi inclinación por la poesía. 

P. En el año de 1943 escribió un magistral canto al Escu-
do de Nuevo León. ¿Sería tan amable que nos conce-
diera el privilegio de oírlo de sus propios labios?... 

R. Es muy bondadoso, al calificar ese poema de magis-
tral. Nuevamente tengo que agradecerle elogios que no 
creo merecer; por lo demás soy yo quien disfruta del 
privilegio de decir mi poema y lo haré con todo gusto: 

Canto al Escudo de Nuevo León 

Nuevoleoneses, ciudadanos todos 
de este pueblo feliz de maravilla, 
que luce sin rubor y sin manecilla 
sus glorias y su fe, y que no esconde 
en la vergüenza de las desventuras 
pasadas y borrosas aventuras 
que empañen el cristal de su prestigio; 
pueblo de sortilegio y de prodigio 
que en su trabajo su grandeza espera, 
aquí está tu bandera, este es tu escudo 
que por la ciencia de los hombres pudo 
reunir en su conjunto cuartelado, 
lo mismo el heroísmo del soldado 
que en la trinchera por su patria expira 

que del poeta la inspirada lira 
que tu fama y tus glorias ha cantado: 
lo mismo las grandezas del pasado 
que su bruñido yelmo fiel retrata, 
que la bondad de su Escusón de plata 
por la cadena sable aprisionado. 

Zúñiga y Acevedo, aquel Virrey 
que siendo nono de la Nueva España 
dio nombre a Monterrey, 
a nadie extraña 
diera también al campo de tu escudo 
los atributos del que fuera suyo 
por las virtudes de su corazón, 
porque así, Nuevo León, 
lucirás con amor y con orgullo 
lo que siendo de Zúñiga 
ahora es tuyo 
por el milagro de tu devoción. 

Luce tu escudo en su altivez sencilla 
la silueta del Cerro de la Silla 
que su mole recuesta en fondo de oro, 
que es pureza y es fuerza y es tesoro 
reunidos con la fe y con la constancia 
de un pueblo que es amor y que es prestancia 
símbolos de su honor y su decoro. 

En la cumbre del cerro brilla el sol 
que en el país valiente de Ahuitzol 
es el padre del bien que doma al bruto 
y en la falda un naranjo ofrece el fruto 
que Ceres prodigara a Nuevo León. 



Luce un león rampante a la siniestra 
su figura feroz, 
ágil y extraña, 
como recuerdo de la Madre España 
que nuestras vidas con amor vigila, 
porque en el centellar de esa pupila 
que inunda con su luz la inmensidad, 
está la autoridad 
y la hidalguía 
de aquel Antiguo Reino de León, 
que dio a la patria mía 
un bravo Nuevo León 
con el pendón 
de su soberanía. 
Y frente a la cultura que en un templo 
simboliza el milagro de su ejemplo 
con la dulzura de una bendición, 
sube nueva oración, 
la del trabajo, 
que en penachos de humo, 
desde abajo 
vuela hasta el cielo de nuestra ambición, 
porque aquí, en Nuevo León, 
es el trabajo 
plegaria y religión. 

La bordura en su azur hoy se ilumina 
con las flechas que el indio Ilhuicamina 
tuvo tendidas hacia el padre Sol 
queriendo hacer añicos su patena 
en su afán de celeste luchador; 
y el cañón, alabardas y arcabuces, 
y la brillante espada que en sus luces 

nuestras guerreras luchas fiel retrata, 
muestran en la riqueza de su plata 
el esfuerzo de un pueblo tesonero 
que gusta de la paz, siendo guerrero, 
si la paz sus propósitos no mata. 
Son armas de dos razas que se unieron 
y en el crisol del porvenir se fundieron 
el ritmo de sus nobles corazones, 
y así, nuevos leones 
en esta tierra indiana, 
forjaron el mañana 
que había de despertar independiente 
al mágico tañer de una campana, 
para escribir en su pendón bendito 
de Dolores el grito 
que es himno 
y es hosanna 

Y en la leyenda de tus tres colores 
que en la esperanza de tu vida prendes, 
dices: «SEMPER ASCENDENS», 
siempre avante, 
que nunca de tu escudo el León Rampante 
de pasos hacia atrás, 
siempre adelante, 
con los ojos clavados en el cielo, 
donde hay de oro un milagroso vuelo 
que abejas laboriosas eternizan, 
y que al mirarlas, la mirada hechizan 
con el embrujo de su bello ejemplo 
y que hacen de este suelo magno templo 
de sacerdotes gloria profetizan. 



P u e b l o d e N u e v o L e ó n : h a y e n tu E s c u d o 

lo q u e l a c i e n c i a d e l o s h o m b r e s p u d o 

r e u n i r e n su c o n j u n t o c u a r t e l a d o , 

lo m i s m o el h e r o í s m o d e l s o l d a d o 

q u e e n l a t r i n c h e r a p o r su p a t r i a e x p i r a , 

q u e d e l p o e t a l a i n s p i r a d a l i r a 

q u e tu f a m a y t u s g l o r i a s h a c a n t a d o ; 

y a t i e n e s e s t a n d a r t e , p u e b l o a m a d o , 

d e f i é n d e l o de l m a l y la t r a i c i ó n , 

t u e s c u d o h a d e q u e d a r m u y b i e n g r a b a d o 

e n lo m á s n o b l e d e tu c o r a z ó n . 

Texto íntegro tomado de Mir, Daniel. Monterrey Habla S/Ed. Mon-

terrey, 1948. Tomos I, II y III-
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Monterrey, N. L. 
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Profr. Arturo Delgado M. 
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Monterrey, N. L. 
Tel: 357-51-42 
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Monterrey, N. L. 
Tel: 348-42-67 
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Monterrey, N. L. 
Tel: 342-84-72 

C.P. Javier Escantilla Q. 
Cisne 167 
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Monterrey, N. L. 
Tels: 365-43-85 
Casa 340-00-04 y 342-78-68 

Dr. Rogelio Garza E. 
Río Grijalva 112 Sur 
Col. del Valle 
San Pedro Garza García, N. L. 
Tel: 356-88-80 



Arq. Rocío Garza Leonard 
Tel. Part. 348-51-19 
Tel. Oficina 333-84-44 

Profr. Celso Garza Guajardo 
Cofre de Perote 5617 
Col. Villa Mitras 
Monterrey, N. L. 
Tels: 375-02-96, 374-10-49 
y 370-87-66 

Profr. Gustavo Garza G. 
Vista Azul 333 Ote. 
Col. Linda Vista 
Guadalupe, N. L. 
Tels: 386-19-91 y 377-44-50 casa 

Lic. Fernando Garza Q. 
Real del Monte 2875 
Col. Mitras Centro 
Monterrey, N. L. 
Tel: 346-00-88 

C. Román Garza Sánchez 
Sevilla 610 (cruz con San 
Sebastián) 
Col. Valles de Linda Vista 
Guadalupe, N. L. 
Tel: 377-85-60 

Mons. Pedro Gómez Danés 
Popotitlán 277 
Col. Mitras Centro 
Monterrey, N. L. 
Tel: 346-37-07 

Lic. Carlos Jesús Gómez F. 
Zaragoza 555 Nte. Centro 
Monterrey, N. L. 
Tels: 374-66-53,21 y 19 

Lic. Fernando González G. 
Guadalquivir 420 Ote. 
San Pedro Garza García, N. L. 
Tels: 378-24-20 casa 
328-38-69 oficina 

Dr. Fernando González R. 
Río Verde 222 
Col. Miravalle 
Monterrey, N. L. 
Tels: 356-88-69 casa 
335-51-58 oficina 

Lic. Antonio Guerrero A. 
Ocampo 215 Pte. 
Santa Catarina, N. L. 
Tel: 388-07-95 

Lic. Silvia Elena Gutiérrez 
Ebro 108 Ote. 
Col. del Valle 
Sección Fátima 
San Pedro Garza García, N. L. 
Tels: 356-46-32 y 378-80-91 

Lic. Mario Pérez Delgado 
Tarik 2753 
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Monterrey, N. L. 
Tel: 373-58-24 

Profr. José Raymundo Retta Díaz 
Puerto Gutiérrez 3928 
Col. Valle de las Brisas 
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Lic. Raúl Rubio 
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Col. Villa Mitras 
Monterrey, N. L. 
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Ext. 9 

Lic. Genaro Salinas Q. 
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C. Hernán Salinas 
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Col. Vista Hermosa 
Monterrey, N. L. 
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C. Raúl Martínez V. 
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Col. Anáhuac 
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C. Filiberto Medina M. 
Ave. San Nicolás 306 
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San Nicolás de los Garza, N. L. 
Tel: 340-24-71 

Profesor Gerardo Merla R. 
Río Tamos 4521 
Col. Villa del Río 
Monterrey, N. L. 
Tel: 357-13-24 

Lic. César Morado Macías 
Contadores 341 
Col. Tecnológico 
Monterrey, N. L. 
Tels: 340-85-18 y 359-66-11 

Lic. Napoleón Nevárez P. 
Ignacio Mora Villamil 2089 
Col. Florida 
Monterrey, N. L. 
C.P.64810 
Tel: 359-18-80 

Lic. Alejandro Treviño V. 
La Comparsita 406 
Roble de San Nicolás 
San Nicolás de los Garza, N. L. 
Tel: 350-01-91 

C. Luis Vázquez Buenfil 
Tel: 345-51-00 

Profr. y Lic. Héctor Mario 
Treviño Villarreal 
La Comparsita 403 
Residencial el Roble 
San Nicolás de los Garza, N. L. 
Tel: 350-08-31 



Dr. Raúl Villarreal de la Garza 
Río Tíber 100. Desp. 2 
Col. del Valle 
San Pedro Garza García, N. L. 
Tels: 356-40-33 y 378-86-14 

Arq. Juan Antonio Alanís Tamez 
Jardines de Santiago 185 
Col. Jardines de la Boca 
El Cercado, Santiago, N. L. 
Tels: (91-828) 536-31 
casa 5-09-35 
Mty. 317-01-82 y 334-04-92 

C. Aurora Díaz de García 
Santa Catarina 221 
Col. Libertad. Guadalupe, N. L. 
Tel: 377-86-74 

Lic. Gisela López Carmona 
Alebran 119 
Col. Paseo del Contry 
Monterrey, N. L. 
C.P.64840 

Profr. Rogelio Velázquez de 
León 
Miguel de Cervante S. 1726 
Col. Jardín Español 
Monterrey, N. L. 
Tels: 359-36-74 y 336-31-30 

'AñxS í-3 :-'.!'/ TSbiaSJT 
Lic. Jorge Sánchez Mejorada C. 
Anillo Periférico 619 
Col. San Jemo 
Monterrey, N. L. 
Tels: 346-79-38 casa 
375-63-63 y 375-41-72 oficina 

Profr. Ismael Vidales D. 
Plaza de la Ciudadela 27 
Fracc. Ciudad Satélite 
Monterrey, N. L. 
Tel: 357-35-85 

Profra. María Luisa Santos 
Escobedo 
Diana 821 
Col. Contry 3er. Sector 
Monterrey, N. L. 
Tel: 357-51-42 

Profr. Alberto Solís V. 
Marsala 5515 
Fracc. Santa Cecilia 
Monterrey, N. L. 
Tels: 371-17-06 casa 
331-57-28 

Lic. Armando Tamez M. 
Jamaica 123 
Col. Alta Vista 
Monterrey, N. L. 
Tels: 358-58-22 y 358-28-87 

Mons. Aureliano Tapia M. 
Hidalgo 748Pte. 
Parroquia La Purísima 
Monterrey, N. L. 
Tel: 342-70-92 

Profr. Jaime del Toro Reyna 
Condominio Constitución Edif. 
14. Depto. 12 
Monterrey, N. L. 
Tel:342-32-27 

Profra. Ethelvina Torres Arceo 
Simón Bolívar 915 
Col. Mitras Sur 
Monterrey, N. L. 
Tel: 346-43-45 

Profr. Carlos Treviño Q. 
Zaragoza 1111 Ote. 
Monterrey, N. L. 
Tels: (91-826) 3-27-33 y 3-27-36 

Profr. Héctor Jaime Treviño 
Villarreal 
Jardín del Prado 1857 
Col. Jardines de la Torres 
Monterrey, N. L. 
Tel: 350-08-31 

Lic. Armando de León M. 
Fierro Esponja 210-3 
Col. Industrias del Hierro 
Guadalupe, N. L. 
Tels: 340-52-50 y 343-08-88 

Profr. Rodolfo de León 
Valle de Monterrey 4545 
Fracc. Valle de las Mitras 
Monterrey, N. L. 
Tel: 370-32-31 

Dr. Ricardo de León Tallavas 
Factores Mutuos 460 
Col. Leones 
Monterrey, N. L. 
Tel: 346-43-21 

C. Adalberto Madero Quiroga 
Ave. Pedregal 230 Sur 
Col. Pedregal del Valle 
San Pedro Garza García, N. L. 
Tel: 335-24-92 

Lic. Leticia Martínez Cárdenas 
Bosques de Chiapas 307 
Col. Bosques de Chiapas 
San Pedro Garza García, N. L. 
Tel: 340-85-18 

C. Gilberto Martínez Meléndez 
Uruguay 402 
Col. Vista Hermosa 
Monterrey, N. L. 
Tel: 348-42-09 

Profr. Oscar Garza Guajardo 
Srio. de Ayuntamiento de 
Escobedo 
Juárez 100 cruz con Mina, Centro 
Escobedo, N. L. 
Tel: 348-49-49 

Dr. Fernando Vázquez Alanís 
Tel: 348-87-07 y 347-09-73 

Lic. Jorge Pedraza Salinas 
Verdi 426 
Colinas de San Jerónimo 
Monterrey, N. L. 
Tel: 346-81-35 

Dr. Héctor Javier Barbosa Alanís 
Perú 200 Esq. con Canadá 
Col. Vista Hermosa 
Tel: 348-63-04 



Dr. Hugo Arredondo Galán 
Vía Sabotino 531 
Col. Fuentes del Valle 
San Pedro Garza García, N. L. 
Tels: 356-03-16, 356-34-17 

Dr. Fernando Vázquez Alanís 
Maurice Rabel 240 
Colinas de San Jerónimo 
Monterrey, N. L. 
Tel: 348-87-07 

Lic. José Manuel Reyna de la 
Fuente 
Ave. Leones 822 
Col. Leones 
Monterrey, N. L. 
Tels: 344-76-60, 344-76-61 

Lic. Pedro Benítez Camargo 
Ave. Adolfo López Mateos 
Col. Burócratas Federales 
Monterrey, N. L. 
Tel: 370-66-58 

Lic. Javier Rojas Sandoval 
Miguel de Unamuno 1825 
Fracc. La Española 

Dr. Máximo de León Garza 
8a. Avenida 205 
Col. Cumbres 
ler. Sector 64610 
Monterrey, N. L. 
Tel: 347-23-30 

Lic. Daniel Sifuentes Espinoza 
Priv. Querétaro 1232 
Col. Independencia 
Monterrey, N. L. 
Tel: 342-40-33 

Sr. Guillermo F. Dávalos 
Tel: 338-22-11 

Mtro. Juan Ramón Garza 
Guajardo 
Avenida Casa Bella 418 
Col. Residencial Casa Bella 
San Nicolás de los Garza, N. L. 
Tel. 352-47-59 

Geográficos y Estadísticos, cuya 
constitución propone formalmente a 
las personas que están presentes. 

Manifiesta además el profesor 
Timoteo L. Hernández que ha invi-
tado para formar parte de esta So-
ciedad a algunas otras personas, 
quienes por su dedicación al estudio 
de las materias de que se trata y por 
su reconocida preparación sobre las 
mismas, está seguro de que su cola-
boración será muy efectiva; asimis-
mo, informa que las citadas perso-
nas aceptaron con gusto formar par-
te de la Sociedad que se constituye. 

Todos los presentes en esta reu-
nión hicieron uso de la palabra para 
manifestar su conformidad de inte-
grar la Sociedad que propone el pro-
fesor Timoteo L. Hernández, indi-
cando que debería precederse desde 
luego a llenar las formalidades ne-
cesarias para el caso. Siendo unáni-
me la opinión, se acordó constituir 
la Sociedad de que se viene hablan-
do, precediéndose como primer ac-
to, a designar una directiva provisio-
nal, integrada por un Presidente y 
un Secretario, y designándose desde 
luego por unanimidad como Presi-
dente al profesor Timoteo L. Her-
nández y como Secretario al señor 
Ricardo Treviño. 

Se acordó que la Sociedad lleve 
por nombre el de Sociedad Nuevo-
leonesa de Historia, Geografía y Es-
tadística. 
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